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                                                    PROLOGO   
 

Hablar de historia es mirar al pasado, fijar hechos e  interpretarlos  ateniéndose 
a criterios de objetividad, aunque muchas veces el cumplimiento de tal propósito y 
el grado en que sea posible alcanzarlo, es en sí mismo objeto de debate. 

 
El fin del estudio de la historia, es decir, su justificación, radica en estudiar los 

procesos sociales, explicando los hechos y eventos del pasado, sea para el 
conocimiento mismo de estos o bien porque nos han de ayudar a comprender el  
presente y a prepararnos mejor para el porvenir. 

 
El Presidente Nicolás Avellaneda exhortó a sus compatriotas en 1877 a 

repatriar los restos del Padre de la Patria, tarea que pudo concretar recién en 1880, 
con estas sabias palabras: “Los pueblos que olvidan sus tradiciones pierden la 
conciencia de sus destinos, mientras que aquellos que se apoyan sobre sus tumbas 
gloriosas son los que mejor se preparan para el porvenir”. 

 
La Caballería Argentina, imbuida del sentimiento profundo que provoca esta 

frase, encaró varios años atrás la ardua tarea de rescatar del pasado su rica historia 
como una forma de homenajear a sus hombres, grandes héroes o simples soldados, 
y a las organizaciones del arma en las cuales sirvieron, para que las jóvenes 
generaciones de oficiales, suboficiales y soldados de caballería tuvieran en sus 
hazañas y trayectorias espejos de vida a imitar. 

 
 Nuestra Arma era consciente que estaba en deuda consigo misma y fue así 

como, en el año 1986, se decidió dar inicio a los estudios para escribir su historia. 
 
Muchos años dedicados a una detallada y paciente investigación, con el 

esfuerzo de invalorables colaboradores, recién dieron sus frutos en el año 2004,  al 
presentarse el Tomo I, el cual abarcó el Período Hispánico del Arma. 

 
Allí se reflejaron los orígenes y la evolución de la caballería hasta 1810,   

haciendo particular hincapié en el armamento, el caballo y los uniformes propios de 
dicho período. 

   
Posteriormente, en el año 2008, le siguió el Tomo II, correspondiente al siglo 

XIX, donde se expuso la actuación del arma, con sus  victorias y derrotas, en las 
luchas por la independencia libradas en nuestro territorio, en la campaña de los 
Andes, en Chile, Perú y Ecuador, en el Alto Perú, la Banda Oriental, el Paraguay, el 
Chaco, como así también en la conquista del desierto patagónico. 

 
También se vio reflejada en este Tomo, la creación del Regimiento de 

Granaderos a Caballo, artesanalmente instruido y educado por el Padre de la Patria, 
el General José de San Martín, incluyéndose también un tema poco conocido, cual 
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es, el de las caballerías provinciales, cuyo lapso protagónico  se extendería  por 
cerca de cincuenta años. 

 
El Tomo III, presentado en 2011, abarca el Siglo XX,  período en que el arma 

afrontó cambios profundos, principalmente al transformarse en blindada.     
 
La caballería de antaño debía avanzar hacia  su modernización para adaptarse 

a las nuevas realidades del campo de batalla, decisión harto difícil, ya que implicó  
desprendernos de nuestro fiel compañero, el caballo, debiendo nuestros soldados de 
entonces transferir al tanque, en dicho proceso, el espíritu de aquel, que hoy nos 
continúa distinguiendo.  

 
Hoy  la Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”, con gran satisfacción, 

presenta este  IVto Tomo, en el cual se encuentra condensada la Historia de sus 
Regimientos. 

 
Ha sido producto del esfuerzo de  muchos hombres del arma que, 

consustanciados con la importancia de la tarea que se lleva a cabo, colaboraron 
desinteresadamente para poder concretar esta obra que, en definitiva, refleja  gran 
parte de sus propias trayectorias, en  las distintas unidades del arma donde prestaron 
servicios.  

 
Un trabajo minucioso, detallado y responsable, resultado de testimonios,   

relatos e investigaciones profundas, que permitieron plasmar la vida de nuestros 
regimientos a lo largo de sus años de existencia. 

 
Comenzada esa tarea surgió la necesidad de encontrar el punto de apoyo firme 

que particularizara al elemento en estudio y que como hilo conductor permitiera 
seguir con la mayor seguridad el devenir del mismo. 

 
Esta búsqueda se debió a que en una primera época esos elementos se 

distinguían por nombres que, o bien estaban  referidos a especialidades del arma 
(Coraceros, Blandengues, etc.) o al lugar de origen (Arribeños del Monte, etc.) o al 
sector social (Patricios, Pardos, etc.), cuestión que creó una gran confusión ya que 
los nombres se repetían designando varios elementos. 

 
Esa confusión se comenzó a disipar cuando algunos de esos elementos dentro 

de cada arma, recibieron un número. No obstante ello se repetía el mismo en las 
distintas provincias, por lo que hubo que esperar la organización del ejército 
nacional para la guerra con el Imperio del Brasil. Fue a partir de allí donde el 
número  posibilitó seguir la trayectoria de cada regimiento con un nivel de 
aceptable certeza. 
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El número es el que concluye siendo el símbolo del honor y gloria del 
elemento que identifica, así podemos afirmar que, su orgullo, su porvenir y 
vergüenza misma están en el número del kepí, llegando hasta la sublimidad que 
oímos a un soldado del 2 de Caballería en un momento de inmensa desventura,  
“Una gran perra, si yo no fuera del 2 de caballería, me desertaba”. 

 
Por ello se decidió que el origen de los regimientos se concreta cuando el 

gobierno nacional les asigna el número dentro de cada arma y que todos los datos 
anteriores son antecedentes previos a su aparición. Existen excepciones como el 
Regimiento de Granaderos que tiene una trayectoria claramente identificable. 

 
         Cabe destacar que un tema no menor fue la unificación de las fechas de  
creación de las Unidades. 

    
Existían disparidades de criterio al respecto entre historiadores, los registros 

existentes en los Regimientos, la Reseña Histórica del Ejército y los estudios 
efectuados por el Centro de Estudios Históricos de la Caballería  Argentina. 

   
Fue así como, a efectos de dar solución a este tema, se creyó conveniente    

solicitar a la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército su opinión al respecto, la 
que contribuyó a enriquecer la obra y otorgarle, de esta manera, la precisión que  
esta se merecía. 

 
Estimamos más que pertinente, resaltar en todos los Tomos publicados la   

constante tarea de coordinación, esfuerzo y gran dedicación llevada a cabo por el 
Centro de Estudios Históricos de la Caballería Argentina en las personas de su 
Director, el General de Brigada (R) Héctor Rodríguez Espada, secundado  en forma 
infatigable por el Coronel (R) José Luis Picciuolo. 

 
Agreguemos también, nuestro sincero reconocimiento a cada uno de los 

autores de los distintos capítulos, sin cuya participación no se hubiese podido   
concretar esta recopilación. 

 
Al Coronel (R) Roberto Andrés Bembihy, quien tuvo la responsabilidad de  

analizar desde el punto de vista conceptual y formal el conjunto de la obra que 
incluyó las etapas de edición, compaginación e impresión. 

 
Al Coronel (R) Gualterio Báez, quien se abocó a la importante tarea de   

revisar la trayectoria de cada uno de los regimientos compatibilizándolas, de  forma 
tal de otorgar consistencia y coherencia a los distintos hechos acaecidos. 

 
Al  Suboficial Principal Claudio Néstor Ramón Barrios, quien por su lado, 

adecuó las imágenes e iconografías a las necesidades de impresión, llevando 
adelante además, la digitalización de la obra.    
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Con este Tomo  cumplimos un nuevo objetivo, lo que no significa decaer en el 

esfuerzo, pues continuaremos con la tarea de completar nuestra historia, de la cual, 
además, nos sentimos orgullosos. 

 
Finalmente, para quienes lean está páginas, no lo hagan con ánimo crítico, no 

han sido escritas por grandes literatos sino por simples soldados. Su lenguaje y su 
rigor investigativo no es el del historiador erudito; solo ha tenido la pretensión de 
dejar volcado en el papel una primera mirada sobre la historia de nuestros 
Regimientos, la que seguramente, en el futuro, con nueva documentación que 
aparezca en algún arcón olvidada, será ampliada y completada. Ese es el 
compromiso que buscamos transmitir a las nuevas generaciones de soldados de 
caballería.  
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Regimiento de Granaderos a Caballo “General San Martín” 

 
Coronel (R) Juan Carlos Alvarado 

 
1. Origen y creación  
 

El 16 de marzo de 1812, el Triunvirato encargó al teniente coronel José de 
San Martín la formación de un Escuadrón de Caballería, al día siguiente San Martín 
propuso que esa organización se denominara Escuadrón de Granaderos a Caballo y 
contara con una plana mayor y dos compañías con cuatro oficiales y noventa hombres 
cada una.  

 
Las sucesivas incorporaciones de contingentes de las provincias motivó 

que en septiembre se organizara un segundo escuadrón y en diciembre el tercero. 
 
Ante esta organización y los progresos que hacia la instrucción del nuevo 

elemento, el Triunvirato ascendió a San Martin al grado de coronel y le encomendó la 
organización de un regimiento. En 1813 se organizó el 4to Escuadrón. 

 
2. Antecedentes históricos  
 

En el Tomo I de esta obra se expresa: “La tradición granadera, como 
equivalente a soldados seleccionados, estaba consolidada en España en el siglo XVIII. 
El capitán Juan de San Martín, padre del Libertador, fue granadero de la primera 
compañía de granaderos del regimiento de infantería real de Lisboa, donde sirvió 
diecinueve años. También lo fue por un tiempo su hijo José Francisco en el regimiento 
de infantería de Murcia, donde ingreso como cadete en julio de 1789. 

 
De manera que cuando el después teniente coronel de caballería organizó 

en marzo de 1812 el Escuadrón de Granaderos a Caballo, germen del futuro 
Regimiento, no hizo sino continuar una tradición española. Los granaderos a caballo 
fueron más que descendientes, hijos legítimos de los dragones; fueron “dragones 
dotados de granadas”, con aptitud de pelear a caballo o a pie, según las 
circunstancias, tal como lo demostraron permanentemente” (1).          

 
3. Su trayectoria 

 
a. Primera etapa (1812/1826)  

 
La primera instalación del Escuadrón fue una rústica construcción en el 

cuartel de “La Ranchería” (actual San Telmo), pero viendo las necesidades del 
cuidado de los caballos y de campo de instrucción al poco tiempo el coronel San 
Martin solicitó que lo autorizaran a instalar el elemento en lo que fuera el cuartel de 
los Dragones de la Patria, que se encontraba en la provincia Oriental, dicho cuartel 
se ubicaba en la zona de la actual Plaza San Martín en Retiro. 

 
El jefe del Regimiento impartía la instrucción militar personalmente, fuera 

esta de combate, de movimientos en el terreno o de formaciones. Imprimió en sus 
oficiales y soldados una disciplina, apostura militar y orgullo de pertenecer al 

                                                 
1 Comisión del Arma de Caballería San Jorge, Historia de la Caballería Argentina, Tomo I. Pág. 32 y 33. 
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Regimiento que le otorgó una clara identidad. Impuso entre los oficiales un código 
de honor que rigió en el Ejercito Argentino hasta que fuera derogado recientemente.  

 
1) Combate de San Lorenzo 

 
Ante el incremento de la actividad de las flotillas españolas que remontan 

los ríos Paraná y Uruguay en actitud de combate y obtención de abastecimiento, 
el 28 de enero de 1813 el Triunvirato, autorizó al coronel San Martín a 
“proceder de acuerdo a su criterio para limitar los movimientos españoles en la 
zona”. Los granaderos marcharon, reforzados por cien hombres del Regimiento 
2 de Infantería, siguiendo y vigilando el movimiento de una flotilla española que 
navegaba por el Paraná. Una columna de infantería española, con dos piezas de 
artillería que desembarcó, con las primeras luces del 3 de febrero, frente al 
Convento de San Lorenzo fue cargada por las columnas que mandaban San 
Martin y el capitán Bermúdez respectivamente. 

 
Testimonio de la violencia de la acción es el hecho que ambos jefes 

resultaron heridos en el combate pues cargaban a la cabeza de sus granaderos. El 
jefe salvó su vida gracias a la acción heroica de los granaderos Juan Baigorria y 
Juan Bautista Cabral. El capitán Bermúdez murió pocos días después a 
consecuencia de las heridas recibidas en el combate. La decidida carga de los 
granaderos obligó a los españoles a retirarse dejando en el campo de combate 
cuarenta muertos, catorce prisioneros y armamento entre los que se encontraban 
los cañones y material diverso. La flotilla retomó su navegación aguas abajo 
hacia Montevideo. 

 
En Buenos Aires la noticia del triunfo del Escuadrón de Granaderos 

provocó gran entusiasmo, el que expreso nuevamente cuando los granaderos 
regresaron a su cuartel de Retiro. Esta fue la primer página de gloria, de las 
innumerables escritas por el Regimiento de Granaderos a Caballo.   

 
2) Acciones en la provincia Oriental y en el Alto Perú 

 
La disminución de la presencia de tropas napoleónicas en España permitió 

al Reino reforzar las unidades en el Rio de la Plata. Las provincias de Entre 
Ríos, Santa Fe y Buenos Aires eran amenazadas en forma permanente. El 
Regimiento de Granaderos siguió vigilando las costas hasta 1814, año en que 
dos escuadrones (3ro y 4to), pasaron a la provincia Oriental para participar del 
sitio a Montevideo y contener las incursiones en el territorio. 

 
Simultáneamente y con motivo de las derrotas de las fuerzas patriotas en el 

Alto Perú, el gobierno destacó la División Auxiliadora a órdenes del coronel San 
Martín, compuesta por dos regimientos de infantería, el primer y segundo 
escuadrón de granaderos y algunas piezas de artillería, para marchar a Tucumán.  

 
La guerra en la provincia Oriental comenzó a sufrir los efectos de la acción 

de los caudillos locales quienes confrontaron políticamente con el Director 
Supremo. Los escuadrones de granaderos, integrando junto a otras tropas la 1ra 
División, combatieron en “Las Piedras” y en “Marmaraja” y en enero de 1815 en 
el combate “del Guayabo”. Posteriormente, en febrero y marzo los escuadrones 
regresaron a Buenos Aires donde permanecieron hasta agosto cuando marcharon 
a Mendoza para formar un nuevo ejército. 
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Las operaciones en el Alto Perú sufrían suerte adversa. El general 

Belgrano se reunió en Tucumán con el coronel mayor San Martín (recientemente 
ascendido a ese grado).  

 
Con San Martín llegaron al teatro el 1er y 2do Escuadrón de Granaderos a 

órdenes del mayor Juan Ramón Rojas, cumpliendo misiones de exploración y 
vanguardia en los movimientos. 

 
A la sorpresa del combate Del Tejar, la siguió el 14 de abril, Puesto del 

Marquéz  y meses más tarde, en el marco de un enfrentamiento de columnas 
importantes se produjo la acción de Venta y Media (20 de octubre) donde las 
tropas patriotas fueron claramente vencidas. Meses después en el llano de Sipe 
Sipe, se produjo otra importante victoria española. En este combate, los 
granaderos a órdenes del comandante Rojas y del comandante Necochea dieron 
pruebas de su valor.  

 
La retirada hasta Jujuy puso fin a las operaciones por el Alto Perú y se 

encargó al coronel Martín Güemes la vigilancia de la frontera norte. 
 

3) Campaña en  Chile 
 

a) Organización del Ejército de los Andes 
 

Después de esta campaña los escuadrones marcharon a Mendoza donde se 
realizaba la concentración de tropas del Ejercito de Los Andes. Llegaron a la 
ciudad entre el 1ro y 5 de noviembre de 1816. Allí los esperaban sus 
camaradas del 3er y 4to Escuadrón. 

 
No es del caso describir pormenorizadamente la preparación del Ejército 

para iniciar una nueva campaña pero es necesario señalar que el regimiento, 
después de las operaciones en la Banda Oriental y en el Alto Perú, necesitaba 
el completamiento de efectivos, su reequipamiento, instrucción y 
ambientación a un ambiente geográfico muy exigente para tropa y animales. 
El comandante José Zapiola, actuando como comandante interino del 
regimiento dirigió estas actividades. La concentración de tropas obligó a 
alejarlas de la ciudad y por ello se estableció el campamento de “El 
Plumerillo” en el camino a San Juan.  

 
b) El cruce de la cordillera y los combates por los desemboques 

 
La formidable cadena montañosa fue cruzada por seis pasos principales. 

Los granaderos realizaron exploración y proporcionaron seguridad en cinco 
de ellos. El grueso del regimiento cruzó por Los Patos. Con la vanguardia 
(general Soler), marcharon el 3er y 4to escuadrón y con el grueso de la 
columna, a órdenes del propio general San Martín, lo hacían el 1ro, 2do 
escuadrón y el escuadrón escolta a órdenes del comandante Mariano 
Necochea. El movimiento se inició el 19 de enero de 1817. 

 
Fueron varios los encuentros con el enemigo en las líneas de invasión en 

acciones propias de la exploración o de vanguardias. Se citan solo las 
principales: de enero: Combate de Potrerillos, 4 de febrero: Guardia Vieja, 4 
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de febrero: Combate de Achupallas, 4 de febrero: Combate de la Vega del 
Campeo, 5 de febrero: Combate de Las Coimas. 

 
c) Las batallas en Chile. Chacabuco y Maypo 

 
Chacabuco fue el primer triunfo importante sobre el poder militar español 

en Chile y el regimiento participo decisivamente en ella. 
 
Sin embargo el enemigo tenía aun capacidad para reaccionar produjo una 

acción parcialmente exitosa en Cancha Rallada provocando bajas y perdida 
de armas y equipos patriotas. 

 
Breve tiempo después de este hecho, en abril de 1818, nuevamente se 

encontraron fuerzas importantes de ambos ejércitos. En el valle del Maipo. 
Los patriotas atacaron esta posición con diversas acciones entre las que se 
destaca una carga del escuadrón de granaderos a órdenes del teniente coronel 
Escalada a una batería de artillería. El regimiento a órdenes del teniente 
coronel Zapiola, sobre la derecha del dispositivo, cargo al enemigo y lo 
persiguió cuando se lo empeñó en la acción.  

 
Maipo significó una acción decisiva para los patriotas. El Libertador 

comprendió entonces que era el tiempo para continuar la guerra en Perú. 
 
En 1819 la amenaza realista sobre el Río de la Plata y la descomposición 

de la situación en las provincias llevaron al director supremo Pueyrredón a 
solicitar al general San Martín que repasara la cordillera hacia Cuyo. Tres 
escuadrones pasaron a Mendoza y más tarde a San Luis para obtener relevos, 
completar equipos y reforzar la instrucción. El Regimiento de Cazadores de 
los Andes con el coronel Necochea también repasó la cordillera y se instaló 
en Mendoza. En julio de 1819 tomó el mando del Regimiento de Granaderos 
el teniente coronel Manuel de Escalada. 

 
En 1820, los regimientos de Granaderos y Cazadores regresaron a Chile 

para prepararse para la invasión al Perú. La montaña y el mar no fueron 
obstáculos suficientes para detener la acción de los granaderos.  

 
4) Campaña del Perú 

 
a) Operación marítima 

  
La concepción estratégica de San Martín demandaba golpear el poder 

virreinal en su punto más fuerte, el Perú y hacia allá se dirigió el ejército 
unido libertador donde formaban los Granaderos y los Cazadores de los 
Andes.  

 
El Ejército embarcó en el mes de agosto de 1820. El Regimiento de 

Granaderos, cuyo jefe era el coronel Rudecindo Alvarado contaba con tres 
escuadrones. El 4to escuadrón quedó en operaciones en el sur de Chile. El 
regimiento embarcó en las Fragatas “Consecuencia” y “Mackenna”. En el 
bergantín Nancy transportó un centenar de caballos. El ejército unido 
desembarcó entre el 8 y 13 de septiembre en la Bahía de Paracas. El 
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regimiento se instaló en el Puerto de Huacho y pronto se le asignaron 
misiones de reconocimiento. 

 
b) Campaña sobre la costa 

 
En este encuadramiento se desarrolló el combate de “Chancay”, donde una 

fracción de granaderos a órdenes del teniente Príngles se batió heroicamente 
en la caleta de “Pescadores”.  

 
c) Campañas de la Sierra 

 
El general Álvarez de Arenales, comandó la campaña. La caballería estuvo 

aquí compuesta por cincuenta granaderos a órdenes del capitán Lavalle y 
treinta cazadores del teniente Vicente Suarez. En este marco se produjo el 
combate de Jauja 20 de noviembre de 1820, donde Lavalle y sus hombres 
cargaron contra un enemigo en marcha estimado en seiscientos hombres. Días 
más tarde se desarrolló, también dentro de la misma campaña, el combate de 
Pasco el 6 de diciembre de 1820, donde los granaderos luchando contra el 
terreno y el apunamiento, lograron la rendición del Escuadrón de Dragones 
del Rey de ciento treinta hombres.  

 
En 1821 se realizó una nueva campaña a la sierra comandada por el 

general Arenales. Las fuerzas patriotas se componían con tres batallones de 
infantería, el regimiento de granaderos (coronel Alvarado) y cuatro piezas de 
artillería. 

 
d) Campaña de los Puertos Intermedios 

  
Simultáneamente se desarrolló la campaña de Puertos Intermedios con una 

columna a órdenes del teniente coronel Williams Miller, que incluía cien 
granaderos a caballo al mando de Soler, quien debió operar sobre los puertos 
localizados entre Callao y Chile. Desembarcado en Arica se produjeron 
combates en Mirave, 20 de mayo de 1821, Moquegua, 24 de mayo de ese año 
y Calera.   

 
e) Organización del Ejército Peruano   

 
A finales de 1821 el general San Martín ordenó organizar el Ejército del 

Perú y una unidad de caballería denominada Húsares del Perú se formó sobre 
la base del Regimiento de Cazadores de los Andes, a la unidad peruana 
pasaron a revistar oficiales del Regimiento de Granaderos para organizarla e 
instruirla. 

 
f) Operaciones al norte 

 
A fines de 1821 y principios del 22, con el enemigo en Quito y las tropas 

de Bolívar al norte, separadas de las unidades del general Sucre, San Martín 
decidió apoyarlo organizando una fuerza auxiliadora a órdenes del coronel 
Andrés Santa Cruz. Esta fuerza estuvo compuesta por dos batallones de 
infantería, un escuadrón de granaderos de noventa y seis hombres a órdenes 
del mayor Lavalle y un escuadrón de Dragones de Colombia. 
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Los granaderos marchaban al frente cuando sorpresivamente encontraron 
la caballería realista en el valle de Río Bamba. No tardó Lavalle en cargar 
sobre los casi cuatrocientos soldados enemigos los que viendo el empuje de 
los granaderos se retiraron. El escuadrón de Lavalle controló su carga y 
formados nuevamente se retiraron al paso de sus caballos. El enemigo, 
valiente también, cargo a su vez sobre los granaderos.  

 
Cedamos la palabra al mayor Lavalle tomando un párrafo de su informe 

del combate. En efecto, cuando los godos habían llegado a cien pasos de 
nosotros, mandé volver caras por pelotones y los cargamos. En este nuevo 
encuentro se sostuvieron con alguna más firmeza que en el primero y no 
volvieron caras hasta que vieron morir dos capitanes que los animaban. En 
fin, los godos huyeron de nuevo, arrojando al suelo lanzas y carabinas y 
dejando muertos en el campo cuatro oficiales y cuarenta y cinco individuos 
de tropa, cincuenta Dragones de Colombia que vinieron a reforzar el 
Escuadrón, lo acompañaron en la segunda carga y se condujeron con 
braveza.  

 
 

g) Campaña de general Alvarado a puertos intermedios 
 
En esta campaña los granaderos, que en reducido número y a órdenes del 

mayor Lavalle combatieron nuevamente en Toratá (19 de enero de 1823) y 
Moquegua (21 de enero de 1823) impidieron una derrota de las fuerzas 
patriotas.   

 
h) Desmembramiento del Regimiento 

 
Después de la partida del Perú del general San Martín, la situación interna 

del Ejército independentista, se complicó gravemente y se produjeron actos 
de indisciplina. El 4 de febrero de 1824, el motín de algunos cuerpos patriotas 
posibilitó que la fortaleza del Callao quedara en manos españolas. El motín 
que afectó también a granaderos suponía tomar a los oficiales y conducirlos al 
Callao.  

 
Producido el hecho cuando los sublevados vieron la bandera española en 

El Callao desistieron de su decisión y solo un grupo reducido, encabezados 
por el sargento Orellano, prosiguieron hasta la fortaleza. Un grupo más 
numeroso, con los jefes y oficiales del regimiento marchó a Lima. Este hecho 
marcó el desmembramiento del Regimiento de Granaderos a Caballo, solo un 
grupo de aproximadamente ciento veinte hombres se reorganizaron y 
participaron de las últimas batallas por la emancipación americana en la de 
Junín (6 de agosto de 1824), y en la de Ayacucho (9 de diciembre de 1824), 
órdenes del coronel Alejo Bruix.  

 
En 1825, el remanente de los granaderos en Perú sufría problemas de 

logística y de salud de sus efectivos. El coronel Félix Bogado informó al 
gobierno de Buenos Aires el estado general de armas cuando se disponían a 
regresar a su patria. El escuadrón embarcó en el puerto de Ilo y desembarcó 
en Valparaíso.  
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Sin caballos, sin uniformes, desnutridos y enfermos este grupo de héroes 
cruzó nuevamente la cordillera, esta vez hacia el este, llegando a Mendoza en 
enero de 1826. En carretas iniciaron el regreso a Buenos Aires adonde 
arribaron el 13 de febrero de 1826. Un centenar de valientes, última expresión 
del Regimiento, a órdenes del coronel Félix Bogado, regresó después de trece 
años de luchas al servicio de la Patria.  

 
La unidad fue disuelta, el personal de tropa fue destinado como escolta del 

presidente y los oficiales destinados a distintos elementos.  
 

b. Segunda etapa (1903/1970) 
 

1) Recreación 
 
El Regimiento merecía un homenaje no solo en la historiografía sino también 

materializado en un cuerpo del Ejército Argentino que llevase su nombre, así lo 
entendieron las autoridades nacionales y por ello el 3 de febrero de 1903, el 
Ministro de Guerra general Pablo Riccheri, dispuso la creación de una unidad 
especial de movilización de caballería, adscripta al Regimiento 8 de Caballería.  

 
Esta unidad estaba destinada a conformar la base del Regimiento de 

Granaderos a Caballo. Los cuadros de la nueva unidad (oficiales y suboficiales), 
procedieron inicialmente del C8 y sus soldados de los contingentes de 
conscriptos de dos años de cada una de las provincias, de los territorios 
nacionales y de la Capital Federal a razón de quince hombres por jurisdicción 
(2), además debían tener aprobado el ciclo primario y saber montar a caballo. La 
creación tuvo amplia difusión en los medios periodísticos de la época. 

 
En coincidencia con la fecha patria del 25 de mayo, el Presidente de la 

República, general Julio Argentino Roca, reconoció como permanente a la 
unidad de movilización creada ese mismo año, denominándola “Regimiento de 
Granaderos a Caballo”. 

 
Este cuerpo, que inicialmente estaba organizado con cuatro escuadrones, 

debía usar el uniforme histórico del Regimiento de la Independencia en las 
formaciones de parada, “tomando la derecha”, es decir teniendo precedencia 
sobre los demás regimientos de la Caballería. (3)  

 
Su presentación en público fue en la gran revista militar realizada con motivo 

de las fiestas de mayo del año 1903, en ella los granaderos, vistiendo su 
uniforme de parada, desfilaron y participaron en un carrusel militar desarrollado 
en la Sociedad Hípica Argentina (actual Campo Hípico Militar). 

 
2) Organización  

 
En 1907, a fin de regular la estructura militar interna de los cuerpos existentes 

se determinó que el Regimiento de Granaderos a Caballo dependiera de la Ira 

                                                 
2 La publicación de esta medida en el Boletín Militar del Ministerio de Guerra Nro 39 del 5 de febrero de 1903. 
3 El decreto de creación fue publicado en el Boletín Militar del Ministerio de Guerra Nro 118, del 29 de mayo 
de 1903.   
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Región Militar, asentada en la Capital Federal y se mantuviera su organica con 
cuatro escuadrones.   

 
La orden de organización para el año 1910 determinaba que el Regimiento 1 

de Caballería de Línea Granaderos a Caballo debía contar con el siguiente 
personal: un teniente coronel jefe; un mayor 2do jefe; cuatro capitanes jefes de 
escuadrones; cinco teniente primeros; cuatro tenientes; cuatro subtenientes, un 
cirujano; un veterinario; un oficial de administración; un maestro de esgrima; 
cuatro sargentos primeros encargados de escuadrón, diecisiete sargentos; 
diecisiete cabos primeros; veinticinco cabos; cuarenta voluntarios aspirantes a 
suboficial; trescientos ocho soldados conscriptos. 

 
El personal de músicos debía estar formado por un sargento maestro de 

banda, un cabo primero; ocho cabos cornetas y cuatro aprendices de cornetas. 
Esta organización también preveía para el regimiento ocho empleados para los 
servicios auxiliares y dos maestros para la enseñanza de conscriptos analfabetos 
y semi analfabetos. 

 
Para fines de 1910, las previsiones de soldados conscriptos para el regimiento 

elevaron el número a quinientos cincuenta hombres a seleccionar por las 
distintas regiones militares. Estos soldados debían tener una talla mínima de 
1,80m, debiendo ser robustos, de buena presencia, y haber sido objeto de un 
riguroso examen médico.  

 
La organización básica, adoptada desde su recreación, con una plana mayor y 

cuatro escuadrones de granaderos se mantuvo hasta el año 1934. 
 
En 1935 el cuarto escuadrón se transformó en escuadrón de ametralladoras y 

parte de sus efectivos conformaron también la sección comunicaciones, pero al 
año siguiente, en 1936 se recrea el 4to escuadrón y  se agrega a la orgánica un 
escuadrón de ametralladoras. 

 
En 1936, al crearse las divisiones de caballería, el Regimiento pasó a formar 

parte de la 3ra División de Caballería manteniendo su doble dependencia, con 
dicha división y la presidencia. 

 
En 1953, se creó una sección mecanizada que disponía de tres carrier T 16; 

tres Semiorugas y tres tanques Sherman con cañón tubo corto de 75 mm. Al año 
siguiente, el libro histórico del regimiento nos muestra que estaba compuesto por 
la plana mayor, tres escuadrones de tiradores, un escuadrón de armas pesadas, 
una sección comunicaciones, una sección zapadores, una sección antiaérea y la 
ya mencionada sección mecanizada. Su organización incluía también a un 
escuadrón servicios y la fanfarria.  

 
En 1963 fueron disueltos el escuadrón mecanizado y la sección antiaérea y 

más tarde en 1967, se creó el actual escuadrón Chacabuco, una organización a 
pie para misiones especificas de ceremonial y seguridad de la Presidencia.  

 
También para cumplir las mismas funciones, en 1969, se creó el actual 

escuadrón Ayacucho.  
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Quedo así conformada la presente organización integrada por cuatro 
escuadrones montados, dos escuadrones  pie, un escuadrón de comando y 
servicio y la fanfarria. 

 
Sin duda su organización responde a las misiones de la Unidad al igual que 

ellas terminaron con aquella doble dependencia.   
 

3) Misión  
 

El 15 de julio de 1907, por Boletín Militar Nro 154, se estableció que el 
Regimiento de Granaderos a Caballo pasara a cumplir, en reemplazo del 
Regimiento 8 de Caballería, las funciones de Escolta Presidencial. Asimismo, 
pocos días después se dispuso que el regimiento, pasara a depender, en lo 
atinente al servicio especial, de la Presidencia de la Nación debiendo 
proporcionar la guardia presidencial de la Casa de Gobierno. Su dependencia de 
la Ira Región Militar se mantuvo a los fines administrativos, de instrucción y 
disciplina.  

 
A partir de junio de 1955 se agrego su responsabilidad la seguridad de la 

residencia presidencial de esa época estaba hasta entonces custodiada por la 
Policía Federal. 

 
Esta responsabilidad duró poco tiempo ya que el mes de septiembre de ese 

año el presidente de la republica se instalo en la quinta de Olivos que hasta 
entonces era un lugar circunstancial de descanso, por lo que ella paso a ser la 
residencia presidencial, no obstante su seguridad fue ajena a la unidad hasta 
1963. 

    
En junio de 1963, se impuso al regimiento la misión de proporcionar 

seguridad al presidente de la Nación y a su familia en la residencia presidencial 
de Olivos, convertida en lugar de residencia permanente del Presidente hasta el 
presente.  

 
Con la citada responsabilidad, de escolta presidencial, el regimiento vivió los 

avatares de los distintos acontecimientos socio-políticos que conmovieron el 
país, especialmente los del 6 de septiembre de 1930 y 4 de junio de 1943, 
cumpliendo con su misión sin grandes esfuerzos hasta el 16 de junio de 1955. 

 
Ese día el nivel de violencia que resultó del crecimiento de las diferencias 

políticas en distintos sectores de la población, a las que se sumaron gruesos 
errores del gobierno, llegó a un punto máximo y elementos de la Armada 
Nacional alzados contra el gobierno atacaron  intentando tomar la sede del poder 
ejecutivo. El Presidente de la Nación, alertado al respecto, se había refugiado en 
la sede del Estado Mayor del Ejército. 

 
Después de varias horas de combate, durante el cual también intervinieron 

medios de la fuerza aérea rebeldes, la exitosa defensa de los granaderos impidió 
que la Casa de Gobierno fuera ocupada. 

 
Como consecuencias del combate el regimiento sufrió las siguientes bajas: 

nueve muertos y veinticinco heridos. 
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4) Denominación 
 

Como se dijo al ser creado en 1903, el Regimiento se denomino “Regimiento 
de Granaderos a Caballo”.   

 
El desenlace del movimiento  cívico militar del año 1905, provocó la 

disolución de las unidades militares participantes en el hecho, entre otras los 
Regimientos de Caballería 1, 9 y 10. 

 
Con el fin de un ordenamiento posterior de las unidades se dispuso que el 

Regimiento de Granaderos a Caballo se denominara “Regimiento 1 de 
Caballería de Línea. Bol Mil Nro 31 y 215 del 8 febrero y 5 octubre de 1905 
respectivamente.  

 
Sin embargo, el 22 de mayo de 1906, el Presidente de la Nación Dr José 

Figueroa Alcorta, estableció la conveniencia de mantener en el Ejército una 
unidad con el nombre de Regimiento de Granaderos a Caballo para perpetuar las 
tradiciones gloriosas que nos legaran los granaderos en la gesta libertadora. Se 
decidió entonces que el Regimiento 1 de Caballería de Línea se denominara en 
lo sucesivo “Regimiento 1 de Caballería de Línea Granaderos a Caballo”, 
debiendo conservar las prerrogativas de usar el tradicional uniforme de aquel 
benemérito regimiento. 

 
En octubre de 1911 la Presidencia de la Nación, atenta a las finalidades 

originales de la recreación del Regimiento, decidió no asignar número a la 
unidad sino una denominación especial destinada a mantener la gloriosa 
tradición del Regimiento de la Independencia. El presidente Roque Sáenz Peña 
modificó por decreto la denominación del 1 de Caballería de Línea 
imponiéndole el nombre de “Regimiento de Granaderos a Caballo”. (4) 

 
El 7 de noviembre de 1918, se impuso el nombre que el regimiento ostenta 

actualmente pasando a denominarse “Regimiento de Granaderos a Caballo 
General San Martín”.  

 
5) El cuartel (5) 

 
El primer asentamiento fueron las instalaciones en los cuarteles de Liniers, 

posteriormente en 1907, el regimiento se trasladó desde los cuarteles de Liniers a 
los cuarteles de Maldonado, donde hoy se encuentra, en una nueva instalación, el 
Regimiento 1 de Infantería “Patricios”. 

Simultáneamente en los terrenos que en 1904, habían sido adquiridos por el 
Gobierno Nacional, localizados entre las actuales avenidas Cabildo, Dorrego y 
Luis María Campos se colocó, el 28 de septiembre de ese mismo año, la piedra 
fundamental del futuro y actual cuartel del regimiento. 

 
La ocupación parcial del nuevo cuartel se realizó en agosto de 1909, no 

obstante que a lo largo de varios años continuaron las obras para completar las 
instalaciones necesarias. 

 

                                                 
4 Decreto publicado en el Boletín Militar Nro 99,  2da parte del 7 de noviembre de 1911.  
5  Ruiz Moreno, Landaburu, Aguirre Saravia. Historia de los Granaderos a Caballo.   
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En 1954 se coloco la piedra fundamental de un nuevo cuartel en los terrenos 
que se extendían, limitados al norte por las vías del FCSM, desde la avenida 
Dorrego hasta la avenida Sarmiento, cuartel que nunca se construyó(

6
). 

 
 

 
   
 

6) El uniforme 
 

En el mismo año 1904, el Presidente de la Nación, a propuesta del Ministro 
de Guerra decretó la ampliación y aprobación del reglamento de uniformes del 
Ejército. Este reglamento, para el cuerpo de granaderos preveía tres uniformes: 
de diario; de campaña y de parada.  

 
Este último, similar al original de los granaderos de la época sanmartiniana se 

diferenciaba en que el penacho verde del morrión original fue reemplazado por 
un pompón color grancé identificatorio de la Caballería. También en el frente del 
morrión se reemplazó la granada original por el escudo nacional. 

 
 

7) Comisiones y ceremonias 
 

A poco de su recreación, el Regimiento de Granaderos a Caballo inició sus 
participaciones en actos patrióticos en el país y en el extranjero, solo se deja 
constancia como ejemplo, de aquellas consideradas más importantes.  

 
En junio de 1904, un escuadrón participó de la ceremonia de inauguración del 

magnífico monumento que en la ciudad de Mendoza honra al general José de 

                                                 
6
 Testimonio del general de brigada Héctor Raúl Rodríguez Espada, que como teniente y revistando en el 

Regimiento,  participo de esa ceremonia.      
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San Martín y al Ejército de los Andes. En esa oportunidad el Escuadrón de 
Granaderos desfiló montado, al galope, con entera corrección en el manejo de 
sus caballos y sus armas. 

 
Una de las primeras comisiones que cumplió el regimiento fue la realizada, en 

noviembre de 1907, para escoltar al presidente de la Nación Dr José Figueroa 
Alcorta en la ciudad de Córdoba. El escuadrón que estaba a órdenes del entonces 
teniente primero Tesandro Santana se desplazó en tren hasta dicha ciudad.   

 
También es de recordar la comisión cumplida en la ciudad de Boulogne Sur 

Mer (Francia), con motivo de la inauguración del monumento que en esa ciudad 
honra al general José de San Martin. Este Escuadrón también se encontraba a 
órdenes del  capitán Tesandro Santana, embarcó en el transporte “Pampa” el 12 
de septiembre de 1909, desembarcando después  de un viaje  de treinta y tres 
días y participó, en representación del Ejército Argentino, en las ceremonias  
mencionadas.    

 
El año del centenario de la Revolución de Mayo fue para los granaderos un 

período pleno de actividades de protocolo y ceremonial, dadas  los múltiples 
actos y ceremonias en que participó, la cantidad e importancia de personalidades 
extranjeras y nacionales que concurrieron a dicha celebración y que el 
regimiento debió escoltar.  

 
En el año 1960 el gobierno español decidió la instalación, en la ciudad de 

Madrid, de un monumento ecuestre del general José de San Martín. Para 
participar de la ceremonia inaugural viajó a España una delegación encabezada 
por el jefe del regimiento y un escuadrón a órdenes del capitán Juan Manuel 
Cosso, compuesto por dos oficiales, once suboficiales y dieciséis granaderos. 

 
Con motivo del 150 aniversario del combate de San Lorenzo en febrero de 

1963, un escuadrón a ordenes del capitán Saul Mierez, marcho montado 
reproduciendo la marcha de 1813, con sus mismas jornadas y formo en el 
Campo de la Gloria para recordar el primer combate de los Granaderos.    

 
8) La Fanfarria “Alto Perú” 

  
Como hemos visto, las previsiones para la recreación del regimiento incluían 

algunos músicos para la ejecución de toques y órdenes propias de los 
regimientos montados. Recién en 1926 el ministro de guerra resolvió que se 
organizara una banda de música para el regimiento sobre la base de ejecutantes 
con los que la unidad ya contaba, completándola hasta treinta y tres ejecutantes 
con personal proveniente de las bandas de música de los institutos y cuerpos de 
infantería, a razón de uno por unidad. Esta banda, que posteriormente recibiría la 
designación de “Fanfarria” por su capacidad de ejecutar música, montados a 
caballo, dispuso de su primer maestro en el año 1936 cuando se incorporó al 
regimiento el maestro Luis Bellini. En el año 1954 la Fanfarria dispuso del 
primer maestro con jerarquía de oficial, el subteniente de banda Mario Juan 
Ballán. 

 
4. Distinciones obtenidas por el Regimiento 

 
- Medalla y Escudo de Chacabuco 
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- Heroico defensor de la Nación por Chacabuco y Maipo 
- Medalla y Escudo de Maipo 
- Escudo a los vencedores de Carampangue 
- Medalla y Escudo de Pasco  
- Medalla al Ejército y Escuadra Libertadores del Perú 
- Escudo de Mirabe 
- Medalla de Pichincha (Colombia) 
- Medalla de Pichincha (Perú) 
- Escudo de Río Bamba 
- Medalla del Perú por la Batalla de Ayacucho 
- Medalla de Junín 
- Orden Militar de Ayacucho. Perú   
- Orden de Bayacá. Colombia  
- Orden Nacional al Mérito en grado de Oficial. Ecuador  
- Presidente de la República. Chile  
- Orden Sanmartiniana en el grado de Oficial. Colombia  
- Cruz Peruana al Mérito Militar en grado de Comendador 
- Palmas Sanmartinianas. INSM  
- Condecoración Espíritu Granadero 
- Orden O´Higginiana. Chile  
- Orden Do Mérito Militar. Brasil  
- Aldo Calderan de Primera Clase. Ecuador  
- Al Mérito Militar. República Oriental del Uruguay 
- Medalla Sanmartiniana. Perú   
- Abanderado Honor de la Guardia  Real. España  
- Orden del Pacificador. Brasil  
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

Primera época 
 

- 16 Mar 1812 Coronel José de San Martin 
- Jun 1815 Coronel José Matías Zapiola 
- 17 Dic 1818 Coronel Manuel Escalada 
- 15 Abr1820 Coronel Rudecindo Alvarado 
- 02 Dic 1821 Coronel Mariano Necochea  
- Set 1822 Coronel Eugenio Necochea 
- 27 Dic 1823 Coronel Juan Galo de Lavalle 
- Ene 1824 Coronel Manuel José Soler 
- 11 Abr 1824 Coronel Alejo Bruix 
- Jun 1825 Coronel José Félix Bogado 

 
Segunda época 

 
- 1903-1904 Teniente coronel Martín Hernández   
- 1905  Teniente coronel Carlos Joaquín Martínez 
- 1906  Teniente coronel Eduardo Rayband 
- 1907  Coronel Carlos Joaquín Martínez 
- 1918-1921 Coronel Martín Bortagaray 
- 1922  Teniente coronel Coronel Luis M. Vázquez  
- 1923  Coronel Horacio Peralta Martínez  
- 1923-1924 Teniente coronel Enrique Pilotto 
- 1925-1928 Teniente coronel Daniel Ernesto Sánchez 

Reynafe 
- 1928-1930 Teniente coronel Luis M Vázquez  
- 1930-1932 Teniente coronel Héctor Peleson 
- 1933-1934 Coronel Justo Silvano Zalazar Collado 
- 1935-1937 Teniente coronel Carlos Andrés Kelso 
- 1938-1940 Teniente coronel Ernesto O. Trotz 
- 1941-1943 Teniente coronel José Francisco Eliseo Brizuela 
- 1944   Teniente coronel Arturo Ángel Saavedra 
- 1944  Teniente coronel Domingo Ruggero ¿¡?? 
- 1945  Teniente coronel Julio A. Lobo 
- 1945   Teniente coronel Juan Francisco Castro 
- 1945  Teniente coronel Arturo Saavedra  
- 1946  Teniente coronel Juan V. Castro  
- 1946-1951 Coronel Eusebio Modesto Molinuevo 
- 1951-1955 Coronel Guillermo Humberto Gutiérrez   
- 1955  Teniente coronel Heriberto Kurt Brener 
- 1955-1958 Teniente coronel Alejandro Agustín Lanusse 
- 1958  Teniente coronel Mariano Jaime de Nevares 
- 1958-1960 Teniente coronel Jorge Esteban Cáceres Monie  
- 1960-1962 Coronel José Rafael Herrera  
- 1962-1963 Coronel Ismael Soloaga 
- 1964-1965 Coronel Osvaldo Rodríguez   
- 1966-1967 Coronel Marcelo de Elía  
- 1968-1970 Coronel Fernando Vicente Urdapilleta 
- 1970  Coronel Luis Alberto Leoni Houssay  
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Anexo 2. Síntesis biográfica del general José de San Martín 
 

Nació el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, actual provincia de Corrientes. 
Hijo del teniente gobernador del departamento de Yapeyú, el capitán Juan de San Martín y 
de Gregoria Matorras. A la edad de 7 años, su familia se trasladó a España. Estudió en el 
Seminario de Nobles de Madrid. En Julio de 1789 se incorporó como cadete en el 
Regimiento de “Murcia” 

  
Participó en las campañas de Melilla y de Orán (África). Por sus 

merecimientos en ellas, el Rey de España lo nombró, el 19 de junio de 1793, 2do subteniente 
del Regimiento de Murcia. 

  
Pasó ese año al  Ejército de Aragón y posteriormente al del Rosellón, en estas 

filas y a órdenes del general Ricardos, participo en la campaña en Francia hasta llegar a las 
puertas de Perpiñan y ya con buena experiencia militar, fue ascendido a primer subteniente 
del regimiento de Murcia.  

 
Posteriormente, acantonado en España, el 8 de mayo de 1795, fue ascendido a 

2do teniente del mismo cuerpo.  
 
La guerra entre España e Inglaterra encontró a San Martín  embarcado con su 

batallón  en la escuadra del Mediterráneo, cuando esta se batió en el combate naval del Cabo 
de San Vicente. (14 de febrero de 1797). Un año más tarde, 15 de agosto de 1798, a bordo 
de fragata Dorotea participo de otro combate naval contra Inglaterra. 

 
En 1801 tomo parte de la campaña de Portugal. Un año más tarde -1802- 

sirvió en Gibraltar y en Ceuta. 
 
Como capitán del regimiento de “Campo Mayor” se encontraba en Cádiz 

durante los sucesos de 1808, en los que una turbamulta  amotinada, tomo el cuartel y asesino 
al general Solano, hecho que imprimió en su personalidad una marcada anima versión a las 
multitudes. 

 
También durante la ocupación francesa de España, su Regimiento se 

incorporó al ejército de “Andalucía”, a órdenes del general Castaños, quien en  junio de 
1808 ascendió a San Martin  a ayudante  primero. En el marco de estas operaciones se 
desarrollo el  combate de Arjonilla, en el cual San Martín, al frente de 21 jinetes, cargó 
contra fuerzas francesas superiores. Su decisión y valor  personal  quedó  una vez más 
acreditado  y recibió el escudo de honor de su Gobierno. 

 
En Junio de 1808 pasó a revistar en el Regimiento de Caballería de Borbón y 

en esa unidad participo en la Batalla de Bailén. Por esta actuación fue condecorado con la 
medalla de Bailén y obtuvo el empleo de teniente coronel de Caballería. Asistió a la batalla 
de Tudela, 23 de noviembre de 1808.  

 
El 25 de enero de 1810 la Junta Suprema  nombró al teniente coronel San 

Martín ayudante del general Márquez de Coupigni. Participo, el 16 de mayo de 1811, contra 
las fuerzas francesas  en la batalla de Albuera. 

 
El 26 de junio del mismo año-1811-pasó como Comandante Agregado al 

Regimiento de Dragones de Sagunto, último cargo militar ejercido en España. 
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Después de Albuera, se involucró firmemente en el ideario independentista de 
las provincias del Rio de la Plata, viajó a Londres  y se comprometió a trabajar por la 
independencia americana. 

 
En enero de 1812 se embarcó, junto a otros patriotas, rumbo a Buenos Aires 

adonde arribó el 9 de marzo. 
 
Su influencia se hizo sentir de inmediato. Además de la  creación del 

Regimiento de Granaderos, planteó una escuela y tradición de principios morales y 
disciplinarios que tendrían honda repercusión en las fuerzas patriotas. Su influencia fue 
determinante también en el orden político, propugnando planes y procedimientos que 
resultaron en la reanudación del sitio de Montevideo; la reorganización del Ejército del Alto 
Perú y a  la convocatoria a la Asamblea de 1813. El 16 de marzo de 1812 fue reconocido por 
el gobierno local con su grado de teniente coronel de Caballería y el 7 de diciembre del 
mismo año ascendió a coronel.  

 
El 3 de febrero de 1813, cargó a la cabeza de sus Granaderos a Caballo, en el 

combate de San Lorenzo.  
 
Fue designado para reemplazar al general Belgrado al frente del Ejército 

Auxiliar que se encontraba en Jujuy.  
 
Su breve permanencia en ese teatro de operaciones le hizo comprender que el 

camino de la independencia americana no sería el del Alto Perú. Desde allí concibió y  
comunicó a sus allegados el plan estratégico que demandaba golpear el poder español en su 
punto más fuerte: Perú. 

 
En Abril de 1814 renunció al mando del Ejercito del Norte y se trasladó a 

Córdoba.  
 
Coherente con su concepción estratégica, gestionó y obtuvo el nombramiento 

de Gobernador Intendente de Cuyo que el Director Supremo Posadas le otorgó el 10 de 
agosto de 1814.   

 
Desde esa posición organizó el Ejército de los  Andes  y urgió al Congreso de 

Tucumán  que declarara la Independencia Nacional. El 1ro de agosto de 1816, el Director 
Supremo Pueyrredón  lo nombró general en jefe del  Ejército de los Andes. 

  
Dirigió la operación del cruce de los Andes y comando sus fuerzas en la 

batalla de Chacabuco. De regreso de Buenos Aires llegó ajustadamente  para conducir la 
batalla de Maipú.  

 
El 20 de agosto de 1820, zarpó desde Valparaíso al frente del Ejército 

Libertador que desembarcó en Pisco el 8 de septiembre.  
 
El 10 de julio de 1821, entró en la ciudad de Lima y el 28 del mismo mes 

declaró la Independencia de Perú. Al constituirse el gobierno independiente el general San 
Martín asumió el título de Protector del Perú.   

 
Se prestó a colaborar ampliamente con el general Bolívar y coordinar los 

movimientos militares necesarios para la libertad de Colombia y Ecuador. El 26 de julio de 
1823, se desarrolló la Conferencia de Guayaquil, con el encuentro entre los dos libertadores. 
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A su regreso a Lima el general San Martín se apresuró a instalar el Congreso General, 
autoridad ante la cual depuso el mando que le habían confiado un año antes. 

  
El 21 de septiembre de 1823 embarcó de regreso a Chile. Pasó luego a 

Mendoza, donde recibió la noticia del fallecimiento de su esposa Remedios Escalada. Llegó 
de regreso a Buenos Aires con la decisión de trasladarse a Europa y se instaló en Bruselas.  

 
En 1828 resolvió regresar a su patria, se embarcó con ese destino el 21 de 

noviembre y arribó al puerto de Buenos Aires el 6 de febrero de 1829. Ante la situación 
política que encontró, decidió no desembarcar, regresó a Montevideo y más tarde a Francia. 
Se instaló inicialmente en Grand Bourg y posteriormente en Boulogne Sur Mer, donde 
falleció el 17 de agosto de 1850. 

 
El general José de San Martín es considerado “Padre de la Patria”, nada mas 

juso y un orgullo para la Caballería.  
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Datos biográficos del general de división Carlos Joaquín Martínez, jefe de regimiento 
desde su recreación en 1904.  
 

El general Carlos Joaquín Martínez nació en la ciudad de Buenos Aires el 25 
de marzo de 1871.  

 
Ingresó  al Colegio Militar en calidad de aspirante el 14 de febrero de 1884, 

mas el 6 de agosto de 1885 solicitó la baja del Instituto. 
 
El 1ro de septiembre de ese mismo año (1885) se incorporó a la Armada 

Nacional en calidad de marinero de 2da clase. 
 
El 18 de junio de 1887, obtuvo el grado de Guardiamarina y en 1890 ya 

revistaba como alférez de navío.  
 
El 12 de octubre de 1991, a su pedido,  pasó al Ejercito Argentino con el 

grado de teniente primero, equivalente al de alférez de navío que poseía. 
 
Revistó inicialmente en el Regimiento 3 de Artillería Ligera y ascendió a 

capitán el 1ro de septiembre de 1892. 
 
En octubre de 1895, a su solicitud, pasó al arma de Caballería y revistó en el 

Regimiento 4 de Caballería de Línea. 
 
El 25 de diciembre de 1897 ascendió a mayor y unos días más tarde, el 7 de 

enero de 1898, fue nombrado 3er jefe del Regimiento 4 de Caballería, donde ya revistaba. 
 
Posteriormente, el 15 de junio de 1900, fue designado ayudante de órdenes 

del ministro de guerra.  El 1ro de enero de 1903, fue designado ayudante de campo del 
ministro y el 1ro de junio de ese mismo año (1903), fue nombrado 2do jefe del Regimiento 
de Movilización que sería base, al siguiente año, del Regimiento de Granaderos a Caballo.  

 
El 12 de agosto de 1903, ascendió a teniente coronel y el 11 de febrero de 

1904 fue nombrado jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo recién creado. 
  
Ascendió a coronel el 4 de septiembre de 1909. En enero de 1915 fue 

nombrado jefe de la Brigada de Caballería de la I Región Militar, con retención del cargo de 
jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo. Cesó como jefe de la Brigada de Caballería el 
22 de noviembre de 1915. 

 
En enero de 1918, después de desempeñarse como jefe del Regimiento de 

Granaderos durante 14 años, pasó a disponibilidad y nueve meses después, en septiembre de 
1918 pasó a revistar en la 3ra División de Ejército. En diciembre de ese mismo año fue 
designado Presidente del Consejo de Guerra para Suboficiales y Tropa.  

 
El 31 de diciembre de 1918 ascendió a general de brigada y el 1ro de octubre 

de 1919 pasó a disponibilidad hasta el 5 de enero de 1923, fecha en la cual fue nombrado 
Presidente del Consejo de Guerra para Jefes y Oficiales. 

 
Ascendió a general de división el 27 de septiembre de 1923. Cesó su mandato 

como Presidente del Consejo de Guerra el 31 de marzo de 1925, fecha en que pasó a 
disponibilidad. 
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El 31 de diciembre de de 1925 pasó a situación de retiro. 
 
Falleció en la ciudad de Buenos Aires el 11 de abril de 1926. 
   
Distinciones y condecoraciones 
 
Le fueron otorgadas las siguientes condecoraciones: 
 
- Gobierno de la República de Chile, la medalla de Plata  “Al Merito”.  
- Gobierno de España, Titulo de Comendador de la Orden de Isabel la 

Católica. 
- Gobierno de Francia, “Oficial de la Legión de Honor”. 
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Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 
1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

La bibliografía y otras fuentes disponibles para escribir sobre el regimiento es 
abundante. Sin embargo el carácter der este trabajo, que significo un honor para el autor, 
requería realizarlo con dos exigencias antagónicas: que fuese completo y al miso tiempo 
sintético, dado que se inserta en el conjunto de los regimientos del Arma. 

 
Por ello he tomado como base de consulta la obra de los historiadores Isidoro 

Ruiz Moreno, Federico Landaburu y Aníbal Aguirre Saravia, principalmente en lo 
vinculado con la construcción del cuartel de Palermo, el que aún alberga al Regimiento. 

 
La “Historia de los Granaderos a Caballo”, del teniente coronel Camilo 

Anschütz, ha sido considerada para redactar las acciones del regimiento en el Perú y su 
regreso a nuestro país. 

 
La evolución orgánica se ha estudiado apoyándose en el libro histórico del 

Regimiento.           
 
2. Fuentes Inéditas 
 

- Libro Histórico de la Unidad. 

- Ruiz Moreno Isidoro, Landaburu Aníbal, Aguirre Saravia Aníbal. Historia de los 
Granaderos a Caballo.  

- Boletines Militares del Ejército Argentino 
 
3. Bibliografía 

 
- Best, Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 

del arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 
- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 3 

tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial.  Volúmenes 635/636 y 639. Buenos 
Aires. 1971. 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. 3 Tomos.  Bs. As, 1896. 
- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 

Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón de Oficiales 
de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército Argentino. 
2002.    

- Landaburu, Federico G., coronel, El Regimiento de Granaderos a Caballo 
(Recreación del Regimiento).   

- Leoni, Luis Alberto, teniente coronel. Regimiento de Granaderos a Caballo de los 
Andes- Historia de una Epopeya. 

- Picciuolo, José Luis. Coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
3ra  

- edición. Editorial Dünquen. Bs.As. 2003.  
- Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. Editorial 

Talleres Gráficos Arsenal Principal de Guerra. Buenos Aires. 1912. 
- Yabén, Jacinto. Capitán de Fragata. Biografías Argentinas y Sudamericanas. Tomo 

Vto. Buenos Aires. 1940. 
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REGIMIENTO 1 DE CABALLERIA 

 
Coronel (R) Héctor Jorge 
Michero 
 

1. Origen y creación 
 

El 11 de enero de 1826 el gobierno de Buenos Aires a cargo del Poder 
Ejecutivo Nacional Provisorio, dispuso que los escuadrones 3ro de Húsares y 1ro de 
Coraceros de la Provincia, más los Granaderos a Caballo de Entre Ríos, se uniesen, 
formando el Regimiento Nro 1 de Caballería de Línea que integraría el Ejército de 
Observación. 

 
Si bien su primer jefe, el coronel Federico Brandsen fue nombrado el 15 de 

enero del mismo año, la nueva unidad compuesta por cuatro escuadrones de dos 
compañías cada uno se conformó recién a partir del 1ro de febrero de 1826, cuando entró 
en vigencia la organización ordenada. Considerándose entonces dicha fecha como la de 
su creación.7 
 

2. Antecedentes históricos  
 
a. Regimiento 1 de Caballería de Campaña de la Provincia de Buenos Aires 

 
El Regimiento 1 de Caballería de Campaña, cuyos orígenes se remontan a los 

años 1814 y 1815, en 1826 estuvo al mando del coronel Agustín de Pinedo, 
acantonado en San Fernando (Provincia de Buenos Aires. 

 
En 1830, integrado por las milicias de Morón, Flores, San Isidro y San 

Fernando, luchó contra las fuerzas del general Paz que habían marchado hacia la 
ciudad de Córdoba, regresando en septiembre de 1831, después de que Paz fuera 
capturado y hecho prisionero. 

 
En 1833, el teniente coronel Isidoro Quesada organizó el 2do Escuadrón de 

Carabineros del C1 de Campaña, según decreto del general Juan José Viamonte, 
gobernador de la provincia de Buenos Aires, del 14 de diciembre de dicho año8. Otros 
testimonios relatan que este regimiento (o parte de él) estuvo en la “Revolución de los 
Restauradores”, pero no intervino en la Campaña al Desierto de ese año9. 

 
En 1840, el C1 de Campaña se encontraba en Olivos y Santos Lugares. De 

allí, marchó a integrar el Ejército Unido de la Confederación Argentina, a órdenes del 
brigadier Manuel Oribe, bajo la jefatura del coronel Bernardo González, participando 
en los combates de Quebracho Herrado, Famaillá y en la batalla de Arroyo Grande.   

 

                                                 
7 Dirección de Asuntos Históricos del Ejército.Servicio Histórico. Marzo 2012. 
8 Domínguez, Ercilio en: Colección de Leyes y Decretos Militares, Tomo I. Página 541.  Datos sobre el C1 de Campaña 
han sido incluidos en Jacinto R. Yabén.  “Biografías Argentinas y Sudamericanas”. Tomo II. Páginas 832 y 833, y Tomo 
III. Páginas 636 y 637. (Biografías del coronel Bernardo González y del general Agustín de Pinedo). También publicó 
interesantes testimonios el Dr Guillermo Palombo en La Fundación de Azul, La Cultura en el Tiempo, Azul (Pcia. de Bs. 
As.), 20 de marzo de 1983. 
9 Comando General del Ejército. Dirección de Estudios Históricos. Política Seguida con el Aborigen. Círculo Militar, 
Biblioteca del Oficial. Volumen 669/670 y 671. Buenos Aires. 1974. 
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Formó parte del ejército sitiador de Montevideo y actuó en la Banda Oriental, 
sin conocerse exactamente si fue disuelto o no en 1851, después del acuerdo entre los 
generales Urquiza y Oribe.  

 
 
 

b. Regimiento 1 de Caballería Patricia de la Provincia de Buenos Aires 
 

Su creación se remonta al 1ro de marzo de 1822 cuando “el gobierno  acordó 
y decretó la constitución de una brigada de caballería de carácter local (provincial), 
que sería comandada por el coronel mayor Juan Ramón Balcarce”. Dentro de esa 
brigada, denominada “Patricia”, se organizó el Regimiento Nro 1 de Caballería 
Patricia, el Nro 2 de Caballería Patricia y otro de voluntarios de la misma arma, con 
“efectivos y organización similar a los que tenían los de caballería de campaña”10.  

 
3. Su trayectoria  

 
a. Primera etapa (1826-1829) 

 
1) La Guerra con el Imperio del Brasil 

 
Junto con otros regimientos de Línea, cruzó el río Uruguay en algún momento 

de los meses de abril o mayo de 182611, para la concentración de las fuerzas del 
Ejército Republicano en el campamento de Arroyo Grande, en el sur de la Banda 
Oriental12.   

 
A fines de diciembre de 1826, integrando junto con el Regimiento 8 de 

Caballería una división que comandaba su jefe el coronel Brandsen, formó parte del 
segundo cuerpo en que se dividía el Ejército13, a órdenes del general en jefe del 
Ejército Republicano Carlos de Alvear. 

 
Al iniciarse la marcha, el 26 de diciembre de 1826, el regimiento contaba con 

497 hombres y al igual que el C8, arreaba casi cuatro caballos por jinete14.   
 
El 14 de febrero de 1827, 100 hombres del regimiento integraron una división 

a cargo del Jefe de Estado Mayor del Ejército coronel Mansilla, de casi mil 
efectivos, que Alvear destinó para atacar a la brigada ligera de caballería del 
Ejército Imperial, al mando del general Bento Manoel Ribeiro.   

 
Al día siguiente, el regimiento participó de un duro combate en el paraje de 

Ombú, al sur del río Ibicuy. El enemigo se retiró alejándose del resto del Ejército 
Imperial. Su ausencia en la batalla de Ituzaingó que se libró pocos días después, fue 
decisiva.   

                                                 
10 Reseña Histórica, citada, Tomo I, pág. 323. Tradicionalmente se recuerda el 1ro de marzo de 1822 como la fecha de 
creación del C1 (Nacional), pero como queda dicho la misma se refiere a la historia de esta unidad provincial.  
11 Según la Reseña Histórica citada, Tomo I, página 328, el “pie de lista” (o parte de efectivos de la unidad) del 13 mayo de 
1826, indica que el C1 estaba en la zona llamada Calera de los Huérfanos, República Oriental del Uruguay,  
12 Beverina, Juan, La guerra contra el Imperio del Brasil, Biblioteca del Oficial, Tomo I, Editada en Taller Gráfico L. 
Bernard, Buenos Aires, Pág. 322. 
13 Ocampo, Emilio. Alvear, en la guerra con el Imperio del Brasil.  Editorial Claridad. Buenos Aires, 2da edición, 2003. 
Ésta es una denominación genérica de la terminología utilizada en la época y que el historiador Emilio Ocampo, en la obra 
citada, pág. 273, aclara que en realidad se trataba de divisiones o brigadas. 
14 Ocampo, Emilio. Obra citada, pág. 277 y 566. 
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El 20 de febrero de 1827, participó en la batalla de Ituzaingó, librada cerca 

del Paso del Rosario sobre el Arroyo Santa María.15  
 
Al promediar la mañana de la batalla, cuando la suerte de las armas era 

indecisa y las mejores tropas del enemigo intentaban romper la línea del Ejército, 
“llegó el momento de echar manos de las fuerzas de Paz y Brandsen. El primero en 
recibir orden de cargar fue el Regimiento Nro 1, que ocupaba el centro del 
dispositivo del Ejército”16. Allí ocurrió el recordado incidente entre el general 
Alvear y el coronel Brandsen quien objetó la orden, por las condiciones impropias 
del terreno para la carga, al existir un profundo zanjón frente a la posición enemiga. 
Incidente que terminó con la aceptación final de su destino y la heroica muerte de 
Brandsen.   

 
Según las memorias de los jefes participantes y de Alvear, “la carga fue dada 

con intrepidez, pero sin éxito”17.  La unidad atacó en tres escalones y los dos 
últimos pudieron llegar hasta los cuadros de infantería brasileña. Aunque fueron 
rechazados, el enemigo no pudo seguir avanzando y con ello comenzó la derrota del 
Ejército Imperial18. 

 
El 13 de abril integró las divisiones de caballería que Alvear pensaba utilizar 

para el ataque en el río Camacuá Chico.  El resultado del combate fue moralmente 
importante, sólo un imponderable hizo que el enemigo supiese a último momento la 
maniobra, permitiéndole sustraerse y evitar con ello un resultado desfavorable. 

  
2) Regreso a la patria. La guerra interna. Disolución del C1 

 
Al término de la guerra, el regimiento regresó a Buenos Aires y al mando del 

teniente coronel Niceto Vega se plegó a la revolución de Lavalle y a los sucesos 
que siguieron al fusilamiento de Dorrego, el 13 de diciembre de 182819.  

 
El 1 de octubre de 1829, el Gobernador Provisorio de Buenos Aires general 

Viamonte, dispuso que el antiguo Regimiento 3 de Caballería tomase la 
denominación de Regimiento Nro 1 del arma.20  

 
Con posterioridad, en diciembre de 1829, asumió la gobernación de Buenos 

Aires el brigadier Juan Manuel de Rosas. Las fuerzas militares fueron sufriendo 
diferentes modificaciones y como es conocido, organizó su caballería de campaña 

                                                 
15 Ocampo, E. Obra citada, Pág. 347, Según el autor, en vísperas de la batalla, el C1 formó parte de la brigada del coronel 
Brandsen (organizada con los Regimientos 1 y 3).  Junto a la de Lavalle constituyó la 2da División, a órdenes directas del 
comandante en jefe.   
16 Ocampo, E. citado, Pág. 361. 
17 Ocampo, E. citado, Pág. 370. 
18 Ocampo, E. citado, Pág. 363. 
19 Según Yabén, después de Ituzaingó, el teniente coronel Niceto Vega (que era 2do jefe del Regimiento 16 de Caballería 
de Línea), fue nombrado jefe del C 1 y ascendido el 31 de mayo de 1827 a coronel graduado. Regresó al mando del 
regimiento a Buenos Aires, participando con Lavalle en el combate de Puente de Márquez, en abril de 1829. Su militancia 
unitaria, lo obligó a emigrar al Uruguay a fines de 1830. Quizás sea esta circunstancia, la que llevó al gobierno de la 
provincia de Buenos Aires a la disolución del C 1 Nacional, al cambiarle el número al entonces C 3 Nacional, que se 
denominó Regimiento 1 de Caballería de Línea. 
20 Decreto del Gobierno Provisorio de la Provincia de Buenos Aires. 1ro de octubre de 1829. Ver: Domínguez, Ercilio. 
Colección de Leyes y Decretos Militares. Citado. Tomo I. Página 490. 
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sobre la base de las milicias provinciales, creando seis regimientos, uno de ellos fue 
el Nro 1. 21 

 

No se volvió a tener noticias del Regimiento 1de Caballería de Línea 
Nacional, al igual que una parte del ejército de la guerra con Brasil, que se había 
plegado al bando unitario.  

b. Segunda etapa (1830-1904) 
 
1) La Confederación y el Estado de Buenos Aires 

 
Después de Caseros la Confederación y el Estado de Buenos Aires 

organizaron sus respectivas fuerzas.  Por ello, en el período comprendido entre los 
años de 1852 y 1861, existieron por lo menos cuatro regimientos de caballería con 
el número 1 en la provincia de Santa Fe, otro en Entre Ríos y los otros dos en la 
provincia de Buenos Aires (de Línea y de Guardia Nacional respectivamente), 
situación que se mantuvo hasta la batalla de Pavón (1861). 

 

a) Regimiento 1 de Dragones de la Confederación 
 

La Confederación organizó, entre 1854 y 1856, diez regimientos de dragones, 
con guarnición en la frontera sur, entre Santa Fe y Mendoza22.  Entre ellos se 
creó, en 1854, el Regimiento 1 de Dragones en la Frontera de Santa Fe23.  
 

b) Regimiento 1 de Caballería de la Confederación 
 

El 22 de diciembre de 1856, por decreto del Vicepresidente en ejercicio del 
PEN, Dr Salvador María del Carril, se creó el Regimiento 1 de Caballería.  Ello 
ocurrió sobre la base del Regimiento “1º de Mayo” de la provincia de Entre 
Ríos, creado en 1851 y participante en el pronunciamiento de Urquiza, en la 
campaña de la Banda Oriental y en la batalla de Caseros24.   
 

c) Regimiento 1 de Caballería de Línea de la Provincia de Buenos Aires 
 

Fue creado en la provincia de Bs. As; el 5 de enero de 1860, por acuerdo del 
gobernador provisorio de la provincia de Buenos Aires, Felipe Llavallol.   

 
Tuvo su asiento en la “Frontera del Centro”25, y su existencia se extiende 

hasta después de la batalla de Cepeda (1859)26.   
 

d) Regimiento 1 de Caballería de Guardia Nacional 
 

                                                 
21 Esta circunstancia, seguramente conocida por Adolfo Saldías no fue debidamente aclarada cuando escribió su recordado 
libro Los números de Línea del Ejército. En el tomo II y al tratar unidades de Caballería y en particular el RC 1 de Línea, lo 
hace en la línea fronteriza del Salado, con la expedición de Rosas de 1833 y en diversos episodios de las luchas civiles 
hasta 1852. Pero en realidad se trataba del C1 de milicias activas de caballería de la provincia de Bs. As. o de Campaña de 
la provincia de Bs. As., cuya existencia sí se halla comprobada por diversos testimonios. 
22 Picciuolo, José Luis. Coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército, Editorial Dunken, pág. 40. 
23 Domínguez, Ercilio, colección citada, Tomo II, pág. 68 y 69. 
24 Datos incluidos en Arce, Facundo. El Regimiento 1º de Mayo y su bandera centenaria, y Ruiz Moreno, Leandro. 
Centenarios del Pronunciamiento y de Monte Caseros. Página 365. 
25 Domínguez, Ercilio, colección citada, Tomo II, página 141. 
26 Yabén, Jacinto, Biografías argentinas y sudamericanas. Citada, Tomo V, pág. 
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Se sabe que este regimiento, en 1860, estaba en la provincia de Buenos Aires. 
Fue  reorganizado con personal de los partidos bonaerenses de San José de 
Flores, Morón y Belgrano, a las órdenes del teniente coronel Pedro Naón27. 

 
2) La Nación unificada. Guerra con Paraguay  

 
Después de la batalla de Pavón, el brigadier general Bartolomé Mitre (a cargo 

del gobierno nacional y luego presidente de la República), reorganizó al Ejército 
Nacional sobre la base de varias unidades de la provincia de Buenos Aires, según 
decreto del 26 de enero de 1864.  Este fue el caso del Regimiento 1 de Caballería de 
Línea de Buenos Aires, que a órdenes del teniente coronel Ambrosio Sandes, se 
incorporó al Ejército Nacional como Regimiento 1 de Caballería. Este jefe continuó 
en el cargo hasta 1871. 

 
Entre 1865 y 1867 formó parte del Ejército Aliado, que a órdenes del general 

Mitre, integró las fuerzas de la Triple Alianza en la Guerra del Paraguay. Intervino 
en Yatay, el 18 de agosto de 1865, en la rendición de las tropas de ese país en 
Uruguayana, en los combates en Paso de la Patria y de Estero Bellaco y en la 
batalla de Tuyutí. En febrero de 1867 estaba en Paso de la Patria.   

 
Ese año (1867), junto con otras tropas, debió marchar desde el Paraguay hacia 

Córdoba y San Luis, a las órdenes superiores del general Paunero, por los 
problemas políticos internos de la república. El 1 de abril, la unidad participó en el 
combate de San Ignacio, donde fueron derrotadas las tropas rebeldes de los 
hermanos Saá. Marchó luego a Cuyo y permaneció con guarnición en la ciudad de 
San Rafael hasta 1873.  

 
Con motivo de la Segunda Guerra Jordanista, ocupó Nogoyá (provincia de 

Entre Ríos) en febrero de 1873 y continuó en operaciones hasta los primeros días de 
diciembre. A las órdenes superiores del entonces Ministro de Guerra y Marina 
general Martín de Gainza, intervino activamente en el flanco izquierdo de las tropas 
nacionales, en la batalla de Don Gonzalo el 9 de diciembre de 1873, donde se 
derrotó a los rebeldes.  Con esta acción militar, que fue la más importante de esa 
guerra, finalizó la rebelión. 

 
En 1874, ocurrió la revolución de los generales Mitre y Arredondo, el C1 a 

órdenes de su jefe el teniente coronel Salvador Maldonado se unió al Cuerpo de 
Ejército del entonces coronel Julio Argentino Roca.  Fue parte de las tropas que 
derrotaron a Arredondo, en la 2da batalla de Santa Rosa (Mendoza), el 7 de 
diciembre de dicho año. 

 
Al año siguiente, marchó a la provincia de Buenos Aires, en el sector de 

frontera llamado “Costa Sud”.  Después de haber tenido su guarnición en Río 
Cuarto, Rosario de Santa Fe y Buenos Aires, en 1876 marchó al pueblo de Carhué 
(provincia de Buenos Aires).   

3) Campaña al Desierto norte (Chaco) y sur (Patagonia). Guerra interna 
 

Durante ese año y el siguiente, al mando del teniente coronel Salvador 
Maldonado, formó parte del Ejército Nacional (División Puán). Participó en las 

                                                 
27 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica citada, Tomo II, Pág. 502 y 503.  
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operaciones dispuestas por el Dr Adolfo Alsina como Ministro de Guerra, para 
adelantar la línea general de fronteras y ganar territorio ocupándolo militarmente.  

 
Después del fallecimiento del Dr Alsina y nombrado ministro de guerra el 

general Roca (1878), se realizaron las acciones preparatorias para llevar la frontera 
al Río Negro. (Campaña al Desierto de 1879), en las que la unidad participó 
activamente.   

 
A partir de abril de 1879, en la ejecución de la Campaña al Desierto, el 

regimiento formó en la Ira División, partiendo de Puán (provincia de Buenos Aires) 
el 30 de abril en dirección al río Colorado e isla de Choele Choel, la que se alcanzó 
en vísperas del 25 de mayo.   

 
El 24 de junio, integró la Ira Brigada de Caballería de la citada división, que 

fue reorganizada, esta brigada, a la cual perteneció también el RC 3, tuvo por 
comandante al entonces coronel Conrado E. Villegas.28  

 
En 1880 formó en el Ejército Nacional que sitió a la ciudad de Buenos Aires, 

como consecuencia de la revolución que encabezó el gobernador de la provincia 
Carlos Tejedor.  Después de la victoria de las fuerzas nacionales, permaneció en el 
campamento de la Chacarita hasta agosto de 1882. Volvió luego al Sur, a la 
localidad de General Acha (provincia de La Pampa), donde se mantuvo hasta 1891. 

 
A partir de 1892 permaneció en Buenos Aires (Talar de Pacheco y Santa 

Catalina sucesivamente).29.  En 1893 y 1894 estuvo en Mercedes (provincia de San 
Luis) y en la misma ciudad de San Luis.  Posteriormente sus guarniciones fueron la 
ciudad de La Rioja en 1895, Chilecito en 1896 y 1897 y en Mendoza (Cuadro 
Nacional) en 1898, hasta enero de 1899 en que marchó al Chaco.   

 
Ya en esa provincia la jefatura del regimiento se mantuvo en Resistencia, 

dependiendo de la “División de Operaciones en el Chaco”, cuyo comandante fue el 
general Lorenzo Winter.  La unidad destacó parte de sus efectivos a Napalpí y 
Makallé, realizó numerosas comisiones de reconocimiento del terreno y protección 
de bienes y ganado de la población, teniendo además frecuentes encuentros y 
tiroteos con los indígenas30.  

 
Entre 1902 y 1905, el regimiento volvió a la provincia de Mendoza, 

situándose temporalmente en Los Corralitos, Luján de Cuyo y Cuadro Nacional.   
 
El 4 de febrero de 1905, intervino en un motín (como fue calificada por el 

gobierno nacional, la revolución de esa fecha), junto con otras unidades de tropa 
con guarnición en Campo de Mayo, Bahía Blanca, Santa Fe, Mendoza y Córdoba. 
Fracasado el intento, el 8 de febrero el Presidente relevó a su Jefe y disolvió la 
unidad31. 

 
                                                 
28 Walter, Juan Carlos. La Conquista del Desierto. 2da Edición. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 545 y 
546. Buenos Aires. 1964. Páginas 586 a 600. 
29 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica. Citado Tomo II. Página 340. 
30 Scunio, Alberto D. H. La conquista del Chaco. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial. Volumen 637-638. Buenos Aires. 
1972. Páginas 307 y siguientes. 
31 Rodríguez, Augusto G. Cnl. Reseña Histórica del Ejército Argentino (1862-1930). Edición de la Secretaría de Guerra. 
Dirección       
    de Estudios Históricos. Disponible en las bibliotecas del Circulo Militar y Central del Ejército. 1964.  
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c. 3ra Etapa (1905-1929) 
 

1) Recreación e historia común con el Regimiento de Granaderos a Caballo 
 

El 03 de octubre de 1905, reapareció el Regimiento Nro 1 de Caballería. Por 
un decreto de esa fecha del presidente Manuel Quintana, el Regimiento de 
Granaderos a Caballo de Línea, se denominó Regimiento Nro 1 de Caballería de 
Línea “Granaderos a Caballo”32.  

 
Como se lee en la Reseña Histórica y Orgánica del Ejército, “su historia 

posterior quedó unida a la del Regimiento de Granaderos a Caballo, hasta el 7 de 
noviembre de 1911, fecha en que se ordenó que este último (el “Regimiento Nro 1 
de Caballería de Línea “Granaderos a Caballo”), volviese a la vieja 
denominación”, es decir sin el número que lo identificase, y se anunció que 
“oportunamente se reorganizará el C1”33.  

 
No obstante, existen antecedentes que muestran que el Regimiento de 

Granaderos permaneció con la denominación de 1 de Línea. Ejemplos de ello es su 
pertenencia orgánica a la Ira Brigada de Caballería en Campo de Mayo, según se 
recuerda en la citada Reseña Histórica34 y en un documento (diploma), 
perteneciente al actual museo del Regimiento de Granaderos a Caballo “General 
San Martín”, fechado en el año 1920, se enuncia textualmente: “Regimiento Nro 1 
de Caballería Granaderos a Caballo General San Martín”. Otra constancia de ello, 
es el decreto del Presidente de la República del 5 de diciembre de 1928, donde se 
estableció nuevamente que la unidad pasara a denominarse en lo sucesivo 
Regimiento Nro 1 de Caballería Granaderos a Caballo “General San Martín” 
(Escolta Presidencial).  

 
2) Fin de la historia común  

 
La fecha que marcó el fin de de la historia común, fue el 10 de febrero de 

1930, cuando por otro decreto presidencial se reorganizó el RC 1, sobre la base del 
4to Escuadrón de los Regimientos 3, 4, 6 y 9 de Caballería y un escuadrón de 
ametralladoras. (Organizado con una sección de cada uno de los escuadrones de 
ametralladoras de esas unidades). Con guarnición en Campo de Mayo, integró la 
IIda Brigada de Caballería, perteneciente a la 1ra División del Ejército35.  

 
La ocasión de los festejos de la reorganización, llegó el 24 de mayo 1930, en 

una ceremonia especial en la Sociedad Rural Argentina, con la presencia de 
delegaciones de todas las unidades e institutos de la Capital Federal y Campo de 
Mayo36.   

 
d. Cuarta etapa (1930-1970) 

 
1) Alternancia de gobiernos civiles y gobiernos militares 

 

                                                 
32 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica. Citado Tomo II. Página 340 y 341.  
33 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica. Citado Tomo II. Página 339 y 341. 
34 Picciuolo, José Luis. Citado, Pág. 53. 
35 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica. Citado Tomo III. Página 60 y 61.  
36 Boletín Militar Nro 8499, del 21 de mayo de 1930. 
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La historia de la unidad, con relación a la revolución del 6 septiembre de 
1930, no señala una intervención de importancia en los hechos que tuvieron como 
principal protagonista al general José Félix Uriburu y las tropas y cadetes del 
Colegio Militar. El C1 permaneció en su asiento de paz en la guarnición de Campo 
de Mayo y como otras unidades se plegó luego al movimiento, sin tener 
participación activa.  

 
El 12 de mayo de 1931, en cumplimiento de un justo reconocimiento y 

debido homenaje histórico, le fue impuesto al regimiento el nombre de su primer y 
valiente jefe, el coronel Brandsen, caído heroicamente en la batalla de Ituzaingó.   

 
Durante los años 1932 a 1944 el ahora Regimiento 1 de Caballería “Coronel 

Brandsen”, tuvo su asiento en Campo Los Andes (provincia de Mendoza).   
 
El 10 de diciembre de 1944 inició su traslado a la guarnición Tandil, 

incorporándose a la 3ra División de Caballería (DC3).   
 
En septiembre de 1955, participó en las acciones de la llamada “Revolución 

Libertadora” en apoyo de las autoridades legales.   
 
En 1962 y 1963, operó en el bando azul en los enfrentamientos de las fuerzas 

militares conocidos con el nombre de “Azules y Colorados”. 
 

2) Reestructuración del Ejército. Traslado a Toay y recreación en Villaguay   
 

En cumplimiento del plan de Reestructuración del Ejército conocido como 
“Plan Onganía”, (comenzado en 1964), el 17 de enero de 1965 realizó su formación 
de despedida de la ciudad de Tandil y el 25 del mismo mes con reducidos efectivos 
y medios se trasladó a la guarnición de Toay (La Pampa).   

 
A mediados de 1966, entre las modificaciones que surgieron con la aplicación 

del plan de reestructuración citado, estuvo el RC 1 que cesó como tal en Toay. 
Entregó la dotación con que aún contaba al Destacamento de Exploración de 
Caballería Blindada 101 y envió su bandera y demás efectos históricos (libro 
histórico, estandarte, etc.) al RC 14 en Villaguay (provincia de Entre Ríos), 
regimiento que finalizó su trayectoria con ese número y se constituyó en RC 1 
dentro de la organización de la Brigada de Caballería II. 37   

 
Participó en los ejercicios finales del Cuerpo de Ejército II en 1966 (Ejercicio 

Sapucay en la provincia de Corrientes) y en 1967 (Ejercicio Yunka en la provincia 
del Chaco). En ambos constituyó, con el Regimiento de Caballería 6, la Agrupación 
“Enemigo” a órdenes del 2do Comandante de la Brigada de Caballería II. En el 
último ejercicio efectuó el cruce del río Paraná con todo su ganado y bagage en 
compuertas, apoyado por el Batallón de Ingenieros 1. Luego con todos esos medios, 
se trasladó por ferrocarril hasta Resistencia (Chaco), regresando al fin del ejercicio 
de la misma manera (Aspecto que se remarca, pues muestra la movilidad que 
siempre caracterizó a nuestro Ejército).  

                                                 
37 BCE Nro 349. 14 de diciembre de 1965. Aprobación orgánica del 2do tramo del Plan de Reestructuración de 

la Fuerza Ejército. Allí se previó, entre múltiples medidas de reorganización del Ejército, que se debían 
cumplir a partir del 15 de diciembre de 1965, la disolución del RC Tan 1 y la “transferencia de su nombre al 
RC 14”, así como el traslado del Dest Expl C Bl 101 desde Junín (provincia de Buenos Aires) a Toay 
(provincia de La Pampa).  
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Participó en el último desfile de una gran unidad de combate a caballo, en la 

ciudad de Paraná, en el acto oficial presidido por el Presidente de la República el 
último desfile a caballo de la unidad se efectuó en la ciudad de Villaguay38 el 21 de 
julio de ese año. A partir de esa fecha y al menos hasta fin de ese año se reorganizó 
con la plana mayor, el Esc Cdo y Ser, el Esc C “A”, la sección destinos y la 
fanfarria39.  

 
La última organización montada a caballo registrada en la historia de la 

unidad40, entre el 01 de enero y el 31 de agosto de 1968, consistió en una plana 
mayor, un escuadrón comando y servicios, y los escuadrones de tiradores  “A”, “B” 
y “C”, más la fanfarria.  

 
3) Transformación en regimiento de tanques 

 

En 1968, al transformarse en unidad blindada, se reorganizó para recibir sus 
primeros tanques Sherman M4. Pasó a denominarse Regimiento de Tanques de 
Caballería Blindada 1 “Coronel Brandsen”, permaneciendo en la guarnición 
Villaguay e integrando la Brigada II de Caballería Blindada.   

 

Alcanzado el año 1970, su organización preveía dos escuadrones de tanques 
(hasta ese momento estuvo dotado con dos Sherman “tubo largo” (cañón 76,2 mm) 
y un escuadrón de comando y servicios, con vehículos motorizados.  

 
4. Distinciones obtenidas por el Regimiento 

 
Entre los títulos y diversas condecoraciones que el regimiento ha merecido a lo largo de 
su gloriosa historia, cabe mencionar las siguientes41. 

 
- Escudo y Cordón de Ituzaingó (Concedida por Decreto Nro 538 del gobierno del 

Presidente  Bernardino Rivadavia – 19 de marzo de 1827). 
- Medalla de Yatay (República del Uruguay – 30 de septiembre de 1865). 
- Cordón de Tuyutí (presidente de la República Argentina – Ley del 5 de octubre de 

1872). 
- Medalla de la Campaña al Paraguay (otorgada por el gobierno brasileño). 
- Medalla de la Campaña al Paraguay (otorgado por el gobierno uruguayo). 
- Medalla de la Campaña al Paraguay (otorgada por el presidente de la República Argentina – Decreto del 17 de noviembre de 

1871). 

- Medalla por la Campaña del Río Negro (otorgada por el presidente de la República 
Argentina – Ley del 20 de octubre de 1881). 

 
 
 
 
 
 

                                                 
38 Ídem anterior, folio 19.  
39 Ídem anterior, folio 2.  
40 Libro Histórico de la Unidad, año 1968, Folio 1.  
41 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército. Citado. Tomo III. Pág. 298. 
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

- 1826 – 1827  Coronel   Federico de Brandsen 
- 1827 – 1829  Teniente coronel  Niceto Vega 
- 1864 – 1871  Coronel   Ambrosio Sandes 
- 1872 – 1873  Coronel   Ignacio Segovia 
- 1873 – 1874 (1)  Teniente coronel Amado Catalán 
- 1874 – 1877 (1)  Teniente coronel  Salvador Maldonado 
- 1878 – 1879  Coronel   Manuel J. Campos 
- 1880 – 1884  Coronel   Benito Meana 
- 1885 – 1890  Coronel   Luis María Arzac 
- 1891 – 1895  Coronel   Rodolfo Domínguez 
- 1896 – 1900 (1)  Coronel   Juan J. Gómez 
- 1900 – 1904 (1)  Coronel   Carlos J. Martínez 
- 1904 – 1905(Feb) (1) Teniente coronel  Luis R. Coquet 
- 1905 (Oct) – 1929 (1) Historia común con el Regimiento de Granaderos a Caballo 

“General San Martin”  
- 1931   Teniente coronel  Jacobo Parker 
- 1932 – 1939  Teniente coronel  Ernesto Villareal Puch 
- 1940 – 1941  Teniente coronel  Jorge Rodríguez Jurado 
- 1942 – 1943  Teniente coronel  Marcos Molina 
- 1944 – 1945  Teniente coronel  Luis Oddone 
- 1946   Teniente coronel  José María Sosa Molina 
- 1947   Teniente coronel  Apolinario López 
- 1948 – 1950  Teniente coronel  Oscar Racana 
- 1951 – 1952  Teniente coronel  Juan José Arnaldi 
- 1953 – 1955  Teniente coronel  Roberto Manuel Bartó 
- 1956 – 1957  Teniente coronel  Mario Carricart 
- 1958   Teniente coronel  Mariano Moreno 
- 1958 – 1960  Teniente coronel  Ignacio Premolí 
- 1961   Teniente coronel  Oscar Clementino Alem 
- 1962   Teniente coronel  Fernando Lorenzo Dubra 
- 1963   Teniente coronel  Arturo Enrique Barbieri 
- 1964 – 1965  Teniente coronel  Ricardo de la Vega 
- 1966 – 1967   Teniente coronel  Julio César Etchegoyen 
- 1968   Teniente coronel  Hernán Risso Patrón 
- 1969   Teniente coronel  Arturo Amador Corbetta 

 
 

(1) Compartieron parte del año que se indica con su antecesor/sucesor.  
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Anexo 2. Síntesis biográfica del coronel Carlos Luis Federico de Brandsen 

 
Nació en París, el 28 de noviembre de 1785, según lo afirma Yabén, en el Tomo 

IV de sus biografías argentinas y sudamericanas.   
 
Recibió una esmerada educación en el Liceo Imperial de la capital francesa. Era 

un entusiasta admirador de Napoleón, por lo cual se dedicó a la carrera de las armas 
incorporándose a las filas imperiales en 1811, donde se lo distinguió por su valor e 
inteligencia siendo condecorado con la Real Orden Italiana de la Corona de Hierro, el 19 de 
junio de 1813. 

 
Después de la derrota de Napoleón en Waterloo (1815), a su solicitud, fue dado 

de baja del Ejército Imperial el 25 de junio de 1817. Además de la condecoración 
mencionada mereció ser designado Caballero de la Legión de Honor y recibió la Medalla de 
Bronce de Santa Elena en 1821. 

 
Después de la caída definitiva de Napoleón, conoció en París a Bernardino 

Rivadavia, quién lo invitó a trasladarse a Buenos Aires a prestar el concurso valioso de su 
espada y de sus conocimientos militares.  Idea que aceptó, y en poco tiempo resolvió su 
viaje embarcándose en el puerto de Calais.  

 
Llegado a Buenos Aires, el Director Supremo brigadier general Juan Martín de 

Pueyrredón lo dio de alta como capitán de caballería, el 19 de septiembre de 1817. Partió 
enseguida para incorporarse a las tropas del general San Martín, que se encontraban 
acampadas en Las Tablas, cerca de Valparaíso (República de Chile). Fue destinado al 2do 
Escuadrón del Regimiento de Granaderos a Caballo. 

 
Formó parte del ejército que hizo la campaña al Bío Bío, a fines de 1818, bajo 

las órdenes del general Antonio González Balcarce.  Por su comportamiento mereció la 
medalla concedida por el Gobierno Supremo a los vencedores. Su vasta cultura, su carácter 
bondadoso, así como sus sólidos conocimientos militares le granjearon rápidamente 
profundas simpatías entre sus compañeros de armas. 

 
Se alistó para tomar parte en la Expedición Libertadora al Perú y fue destinado a 

la 2da Compañía del 1er Escuadrón de los Cazadores a Caballo, unidad creada por el 
Libertador después de Chacabuco, sobre la base del 5to Escuadrón de Granaderos, entonces 
a órdenes del teniente coronel Mariano Necochea. Embarcó en el puerto de Valparaíso el 20 
de agosto de 1819 y el 15 de octubre, junto al mayor Lavalle y el teniente Isidoro Suárez, se 
distinguió bravamente en el combate de Nazca. 

 
Participó heroicamente en el combate de Chancay, el 8 de noviembre de 1820. 

Al frente de 36 cazadores a caballo derrotó a 150 jinetes realistas que operaban a las órdenes 
del coronel Jerónimo Valdéz y conteniendo el avance del enemigo, salvó a su división.  Por 
su comportamiento el general San Martín lo promovió a sargento mayor de Caballería. 

 
Asistió luego de la ocupación de Lima, el 10 de julio de 1821, a la solemne 

declaración de la independencia del Perú, el 28 del mismo mes. Participó también a las 
órdenes del general Las Heras, en el asalto al puerto del Callao. 

 
Ascendido a teniente coronel, pasó al Cuerpo llamado “Legión Peruana de la 

Guardia”,  por lo tanto se lo considera como uno de los fundadores del Ejército Peruano.   



40  
 

 
El general San Martín, poco antes de abandonar definitivamente el Perú, le 

extendió los despachos de coronel graduado, con fecha 17 de septiembre de 1822.  
 
El 5 de febrero de 1823, al mando de los húsares de la Legión Peruana, prestó 

ayuda a los granaderos comandados por el comandante Lavalle que naufragaron con la 
fragata “Trujillana”.  Participó en la Batalla de Zepita, por lo cual los escuadrones bajo su 
comando, por Decreto Especial del general Santa Cruz, llevaron en adelante el nombre de 
“Vencedores de Zepita”.  

 
Como comandante general de la caballería de la vanguardia del Ejército del 

Perú, comandado por Santa Cruz, contuvo el 18 y 19 de septiembre de 1823 la persecución 
enemiga, salvando los restos del ejército de los desastres de Sica Sica y Ayo Ayo. 

 
Poco después regresó a Lima pasando luego a Trujillo, donde fue ascendido a 

general de brigada, el 20 de noviembre de 1823, por el presidente Riva Agüero, quién 
debido a sus diferencias con Bolívar, fue depuesto de su cargo. Brandsen, que lo apoyaba, 
fue juzgado por un consejo de guerra y detenido en los calabozos de Lima. 

 
A los pocos días de su detención Bolívar decretó su destierro del Perú, por lo 

cual se trasladó a Santiago de Chile a mediados de 1825.  Poco tiempo permaneció en esa 
ciudad, ya que el gobierno de las Provincias Unidas le extendió los despachos de coronel 
graduado de caballería el 10 de noviembre de 1825.   

 
Lo designó, el 19 de enero de 1826, jefe del Regimiento Nro 1 de Caballería, 

que formaba parte del Ejército de Observación y que el brigadier Martín Rodríguez alistaba, 
sobre la margen derecha del río Uruguay, para iniciar la campaña contra el Imperio del 
Brasil. 

 
En la campaña que se inició, el coronel Brandsen ratificó sus grandes 

condiciones de soldado. Con su regimiento formó parte de la IIda División del IIdo Cuerpo 
de Ejército. Durante el avance del ejército, desde el Arroyo Grande hasta la ocupación de 
Bagé, Brandsen ocupó siempre los puestos avanzados de la columna en marcha.   

 
En la batalla de Ituzaingó, el 20 de febrero de 1827, a la cabeza del regimiento 

atacó a la infantería imperial que ocupaba una posición delante de un zanjón. 
 
Recordamos que el general Alvear no quiso escuchar las prudentes 

observaciones de Brandsen y como al recibir la orden de atacar, aquel empleó palabras que 
tocaron el amor propio de este valiente. Acostumbrado a ver la muerte de cerca en tantos 
encuentros en Europa y en América,  se lanzó de inmediato al ataque, a la cabeza de su 
regimiento, cayendo mortalmente herido. Sus venerados restos se encuentran hoy en el 
cementerio de la Recoleta, en la Capital Federal. 

 
El coronel Brandsen constituye, con muy sobrados méritos, una de las 

personalidades más relevantes de la Caballería Argentina, participó en la gesta de la 
Independencia Nacional y en la guerra contra el Imperio del Brasil, donde ofrendó su vida. 

 
El historiador, Juan T. Figueroa sostiene que la Patria honró su gloriosa muerte. 

En efecto, por decreto del 19 de marzo de 1827, se estableció que “El Coronel del 
Regimiento 1 de Caballería de Línea Federico Brandsen y el Comandante de Escuadrón del 
Regimiento 2 de Caballería de Línea, Manuel Besares, que murieron gloriosamente en el 
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campo de batalla, pasarán siempre revista de presentes en dicho cuerpo, respondiendo por el 
primero el coronel y por el segundo el teniente coronel, perpetuando de este modo su digna 
memoria”. Mandato que indudablemente exige a los integrantes del Regimiento 1 de 
Caballería, seguir la gloriosa huella trazada por su Jefe y a mantener los valores que 
defendió hasta dar la vida por su patria adoptiva. 

 
Según afirma Jacinto R. Yabén, contrajo matrimonio con la dama peruana Rosa 

Jáuregui, con la cual tuvo tres hijos. 
 
Los restos del coronel fueron traídos desde Brasil e inhumados en el cementerio 

de la Recoleta, el 21 de febrero de 1828. 
 
El coronel Carlos Luis Federico de Brandsen, constituyó todo un paradigma en 

la historia de los ejércitos hermanos de Argentina, Chile y Perú. 
 
Abrazó con entusiasmo la causa de la independencia hispanoamericano, 

constituyo con su presencia a profesionalizar los tres ejércitos, fue un heroico fundador del 
Ejército del Perú y murió como un soldado valiente de Caballería al frente de su regimiento 
y en estricto cumplimiento de órdenes recibidas, que cumplió hasta perder la vida.    
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Anexo 3 - Bibliografía y fuentes de consulta 
 
1. Orientación general sobre las fuentes consultadas  

 
Las fuentes utilizadas,  han sido variadas e incluyen testimonios documentales del 
Archivo General de la Nación, archivos militares (particularmente de la Dirección de 
Asuntos Históricos. Servicio Histórico del Ejercito) y una variada historiografía. 
Descartada la creación del C1 en marzo de 1822, como se consideró durante algún 
tiempo, la investigación tuvo en cuanta el nacimiento de este regimiento con motivo de la 
guerra con el Brasil, en 1826, según dispuso el informe de la Dirección de Asuntos 
Históricos del Ejército, (Servicio Histórico), el 1ro de febrero de ese año. 
 
Como se ha podido constatar que en algunos períodos de la historia del Ejército han 
existido simultáneamente varios regimientos de caballería con el número 1 (nacionales y 
provinciales), se ha tratado de clarificar este tema que puede haber llevado a confundir a 
varios historiadores en el pasado.      
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REGIMIENTO 2 DE CABALLERÍA 
 

Coronel (R) Jorge Felipe Sosa Molina y Cnl 
Jorge Hernán Sosa Molina (h). 

 
1. Origen y creación 
 

El 10 de enero de 1826 un decreto del gobernador de Buenos Aires, brigadier 
general Juan Gregorio de Las Heras encargado del Poder Ejecutivo Nacional, dispuso que 
“el Batallón de Cazadores de la Provincia de Salta, remitido al servicio nacional por el 
contingente que cupo a dicha provincia para contribuir a la guerra declarada por el 
entonces Imperio del Brasil,  sería organizado en la forma de caballería, bajo el nombre 
de Regimiento Número 2 de Caballería Nacional. 

 
No obstante, su fecha de creación es considerada el 1ro de febrero del citado 

año cuando efectivamente entró en vigencia la nueva organización.42 
 
El contingente concurrió a órdenes del teniente coronel José María Paz, que 

luego fue ascendido a coronel. Organizó la unidad completándola, en su marcha hacia la 
zona de operaciones, con efectivos de la provincia de Córdoba. En San Nicolás de los 
Arroyos, recibió el equipamiento acordado y unos 150 hombres, enviados desde San 
Luis, los que sustituyeron a otros tantos salteños que habían desertado de sus filas43.   

 
La organización del regimiento en la fecha de creación fue la siguiente: una 

plana mayor y dos escuadrones, a dos compañías cada uno, equipadas con armas blancas 
y tercerolas44.   

 
2. Antecedentes históricos  

 
a) Regimiento 2 de Milicias de Campaña 

 
Fue creado en 1814, junto con otras cinco unidades similares de caballería de 

milicias, por decreto del gobernador intendente de la provincia de Buenos Aires. Al 
mando del teniente coronel Francisco Uzal combatió las incursiones de los indios en la 
frontera sur de la provincia45.  

 
b) Regimiento 2 de Caballería Patricia de Buenos Aires 

 

Esta unidad provincial (al igual que su similar, el Regimiento 1 de Caballería 
Patricia), tuvo su origen el 1ro de marzo de 1822, por decreto del gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, brigadier Martín Rodríguez. Ambos regimientos 
conformaron la llamada Brigada Patricia, puesta al mando del coronel mayor Juan 
Ramón Balcarce, para la lucha contra los indios. Participó en la fundación del Fuerte 
Independencia (1823), actual ciudad de Tandil, según acreditan los documentos del 
archivo de la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. 

3. Su trayectoria  

                                                 
42 Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico-Marzo 2012. 
43 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo I. Pág. 325. 
44 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo I. Pág. 326. 
45 Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Taller Gráfico Arsenal de Guerra. Buenos 

Aires. 1912. Pág. 64.  
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a. Primera etapa (1826-1831) 

 
1) Guerra con el Brasil 

 
Según Emilio Ocampo, el C2 puede haber sido una de las unidades que 

entraron en campaña meses antes que se terminara de alistar el Ejército 
Republicano para la guerra con el Brasil. En efecto, la unidad podría haber 
formado en “la división de caballería de 1100 hombres y algunas milicias 
orientales”, que al mando del coronel Paz ingresó a la Banda Oriental y cuyas 
“avanzadas participaron en el combate de Caraguatá, el 6 de agosto de 1826”.  Se 
trató, según Ocampo, de “dar un golpe de mano a la caballería ligera de Bento 
Gonçalves” en el Rincón del Francisquito, cercano al río Yaguarón, pero una seria 
derrota de dichas avanzadas hizo que Paz se retirara y volviera al territorio 
nacional con bajas de importancia.46  

 
Al inicio de las operaciones, a fines de diciembre de 1826, con 552 hombres 

montados, formó en la división del coronel Carlos Federico Brandsen, con el 
Regimiento 1 de Caballería (del cual éste era su jefe) y el 8 de Caballería, división 
que integraba el Segundo Cuerpo del Ejército Republicano, a órdenes del general 
en jefe Carlos de Alvear. 

 
La marcha a Bagé fue muy dura y “al cabo de 20 días las bajas por 

enfermedad, deserción y arrestos representaron casi el 4% de sus efectivos”. 
Como ocurrió con frecuencia, se perdió en esta ocasión cerca de un tercio del 
ganado.   

 
El 15 de febrero de 1826, revistando en otra división, esta vez a cargo del 

general Mansilla, el C2 participó, con cien hombres al mando de los capitanes 
Albarracín y San Martín, de un encarnizado pero exitoso combate en el paraje de 
Ombú, al sur del río Ibicuí.   

 
En la organización para la batalla de Ituzaingó, integró la brigada de 

caballería, a órdenes de su jefe el Cnl Paz, que debía operar en la 3ra División, al 
mando del Grl Miguel Soler.   

 
El 20 de febrero, día de la batalla, ocupó el centro del dispositivo republicano 

y desde allí estuvo, en dos ocasiones consecutivas, a punto de cargar al enemigo, 
cuando éste se encontraba en posición desventajosa.  En la primera, se 
confundieron a las fuerzas a su frente como propias y en la segunda, un error de 
maniobra de uno de sus jefes hizo perder el tiempo, que el enemigo usó para 
concentrarse y replegarse. Luego, y cuando se efectuaban movimientos 
preparatorios, de un nuevo intento de ataque, ordenados por Paz, fue muerto por 
fuego de artillería el comandante de un escuadrón de la unidad, el teniente coronel 
Manuel Besares, “uno de los jefes más bizarros del Ejército".  

 
Continuó la batalla y en un momento dado, observado por Alvear y herido en 

su amor propio, Paz no dejó pasar otra “oportunidad de atacar por sorpresa a la 
2da División” enemiga. Así fue entonces que, “en una carga no autorizada logró 

                                                 
46 Ocampo, Emilio. Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil.  Editorial Claridad. 2003. Buenos Aires. 
Pág. 181. 
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arrollar la caballería enemiga”, aunque detrás lo esperaba el fuego nutrido de dos 
batallones de infantería imperial que le produjeron numerosas bajas. Según 
Ocampo, 21 muertos y 24 heridos.   

Participó en la persecución general del día siguiente y en la del 23 de febrero, 
integrando una división de caballería, con el Regimiento de Colorados y el 
Escuadrón de Coraceros, comandada por su jefe el Cnl Paz.  

 
Luego de un descanso en la zona de “Los Corrales”, al este de Bagé, intervino 

el 23 de abril, en el combate de Camacuá, contra la caballería imperial que se 
retiró casi sin combatir.  

 
Tras el Acuerdo de Paz con Brasil, logrado el 27 de agosto de 1828, 

terminaron las operaciones y el regimiento regresó al país.  
 
Una vez en el territorio nacional, participó de la revolución del Grl Lavalle 

del 1ro de diciembre de ese año y combatió contra los coroneles Manuel Dorrego 
y Juan Manuel de Rosas. Cuando el general Paz marchó al interior, después del 
fusilamiento de Dorrego, llevó con él, entre otras tropas, al C 2, puesto a las 
órdenes del coronel Esteban Pedernera.  

 
Luego de participar de los exitosos combates de La Tablada (22/23 junio 

1829) y Oncativo (25 febrero 1830), al caer prisionero Paz, en el paraje de “El 
Tío”, el 10 de mayo de 1831, las tropas a su mando quedaron disueltas, con lo 
cual terminó el primer ciclo de la trayectoria del C2 nacional.  
 

b. Segunda etapa (1852-1970) 
 
1) Recreación después de la batalla de Caseros. Guerra interna  

 
Después de Caseros existieron tres regimientos de caballería con el número 2: 

en la Confederación Argentina: el Regimiento Nro 2 de Línea, del Ejército 
Permanente Activo, en Paraná y el Regimiento Granaderos a Caballos Nro 2 de 
Línea, de la reserva, que tenía su guarnición junto con el C 1 en San José, 
Concepción del Uruguay (provincia de Entre Ríos). El tercero era el Regimiento 
2 de Caballería de Línea del “Estado de Buenos Aires”, separado de la 
Confederación desde el 11 de septiembre de 1852.   

 
Después de Pavón, al unificarse la Nación y organizarse nuevamente el 

Ejército Nacional, fue este último, el Regimiento 2 de Caballería de Línea del 
“Estado de Buenos Aires”, el que lo integró, continuando hasta el presente.  

 
Durante el período 1861 y 1863 ocupó el Fuerte de Junín y otros en la 

provincia de Buenos Aires, tales como: Rojas, Saladillo, El Espinillo y Fortín 
Mercedes.  

 
El 28 de junio de 1863 integró las fuerzas nacionales que derrotaron al 

"Chacho" Peñaloza en el combate de Las Playas, provincia de Córdoba, y 
liberaron las ciudades de Córdoba y Fraile Muerto (julio y agosto, 
respectivamente). Tras ello ocupó el fuerte de Las Tunas (provincia de Santa 
Fe), hasta fines de 1866.  
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En 1867 se incorporó al Ejército del Interior, para reprimir la Revolución de 
Cuyo de los hermanos Juan y Felipe Saá. Combatió en San Ignacio (1ro de abril) 
y participó en la persecución de Felipe Varela, en la cual fue muerto su jefe el 
teniente coronel Benito Villar.   

 
Terminada esa campaña, la unidad marchó al sur de Córdoba y luego a Santa 

Fe, para guarnecer, sucesivamente y hasta 1870, en las localidades de San 
Carlos, Río Cuarto, Villa de la Paz, Los Membrillos, Las Tunas y Rosario.   

 
Durante la primera sublevación de López Jordán, en 1870, conformó parte de 

la fuerza que derrotó a los rebeldes en los combates Del Sauce, provincia de 
Entre Ríos, (21 mayo) y Rincón del Quebracho, próximo a la ciudad de Paraná 
(16 septiembre).   

 
En febrero de 1871 ocupó Concepción del Uruguay (E. Ríos), tras lo cual 

regresó al fuerte General Lavalle (en el Oeste de la Provincia de Buenos Aires), 
donde tuvo una destacada actuación al derrotar a los indios en el combate de La 
Picaza.   

 
En la segunda rebelión de López Jordán (1873), estuvo en las acciones 

exitosas de Rincón de Fortuna (15 junio) y Puntas del Mandisoví Chico (10 
noviembre), así como en el control de las zonas del Ayuí Grande y otras 
próximas a la ciudad de Paraná.   

 
De regreso al fuerte General Lavalle (1874), tomó parte en la represión de la 

revolución de 1874, conducida por Bartolomé Mitre contra las autoridades 
nacionales. Participó en el combate de La Verde y en otras acciones, hasta la 
rendición final de dicho jefe47.   

 
En enero de 1875 el regimiento fue trasladado al fuerte General Paz y a 

principios de 1876 a la División Guaminí, a las órdenes del teniente coronel 
Marcelino Freire para el avance general de fronteras, ordenado por el ministro de 
guerra Dr Adolfo Alsina.  Participó en combates contra los indios de 
Namuncurá, Antemil y Pincén, destacándose en Horqueta del Sauce (10 marzo), 
Paraguil (15 marzo), Guaminí (29 marzo) y Masallé (16 octubre)48.   

 
En 1878, en operaciones previas a la Campaña al Desierto del general J. A. 

Roca, combatió en Frumancal (2 octubre) y en Lihuél Calel (7 diciembre) (Pcia. 
de La Pampa).   

 
2) Campaña de Roca de 1879 y la revolución de 1880. 

 
Para la campaña del general Roca, revistó con 290 hombres, al mando del 

teniente coronel Clodomiro Villar, en la 2da División del coronel Nicolás 
Levalle. Partió desde Carhué, en mayo de 1879, recorrió el territorio de La 
Pampa, las Salinas Grandes, Traru Lauquén, Sierras de Lihuél Calel, Río 
Colorado y tomó contacto con la 5ta División.  

 

                                                 
47 Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Citado. Pág. 68.  
48 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo II: Buenos Aires. 1978. Pág. 57.  
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El 25 de mayo, el comandante de la división notificó al Ministro de Guerra el 
estado del cumplimiento de su misión. Respecto al C2 escribió que: “estaba en 
comunicación desde el 15 con el comandante Godoy (jefe del regimiento) que se 
encontraba en Ñaincó”.  Levalle dio por terminada las operaciones el 15 de 
agosto, elevando un informe y los partes de cada una de las columnas principales 
destacadas para batir la zona encomendada. 

 
En junio de 1880, de regreso de la Campaña al Desierto, integró el 

contingente de la División Sur que reprimió la revolución de Carlos Tejedor, 
gobernador de la provincia de Buenos Aires. Intervino en la persecución de las 
fuerzas rebeldes del coronel Ignacio Arias, que avanzaban desde Mercedes para 
unirse al resto de los insurgentes. Integrando la vanguardia de la división, fue 
atacado por las fuerzas de Arias en el puente Olivera, sobre el río Luján, que le 
produjo numerosas bajas, hasta su repliegue.  No obstante, se reintegró y 
participó de los acontecimientos que hicieron capitular, el 26 junio de ese año, a 
los efectivos rebeldes49.   

 
Luego de asumir la presidencia el general J. A. Roca en 1880, fue enviado a 

la provincia de Corrientes, en apoyo de la intervención federal. Participó en las 
acciones de pacificación de las localidades de Goya y Curuzú Cuatiá (agosto y 
noviembre, respectivamente).   

 
Desde febrero a julio de 1881 ocupó sucesivamente los fuertes General 

Belgrano (Santa Fe), Bahía Blanca (Buenos Aires) y el General Roca, en Río 
Negro.  
 

3) En la Campaña a los Andes (1882 y 1883) 
 

Participó de la campaña a los Andes del general Conrado Villegas en la II 
Brigada del coronel Enrique Godoy. Partió el 19 de noviembre de 1882 desde el 
fuerte General Roca, en dirección a la confluencia de los ríos Colllón Curá y 
Quequemtreu. Al mando del mayor Roque Peiteado, marchó al interior de la 
provincia de Neuquén para batir la tribu del cacique Ñancucheo, lo que logró 
parcialmente en Chimehuin y, junto con tropas del Batallón 2 de Infantería de 
Línea, en el paraje de Huinchu-Lauquen (combate de La Trinchera), el 06 y 11 
de diciembre de 1882, respectivamente.  

 
Terminada la campaña, se mantuvo en numerosas localidades y guarniciones 

en misiones de protección de fronteras. En regiones patagónicas del río Negro, 
Neuquén, y finalmente en la provincia de Buenos Aires.   

 
4) Misión civilizadora en la Patagonia – Designación como “Lanceros Grl Paz” 

 
Durante el período 1895 a 1897 se incorporó a la 2da División del Ejército 

que se reorganizó bajo el comando del ahora general Enrique Godoy (antiguo 
jefe del C 2). 

 
Para cubrir la frontera interior en la Patagonia, marchó desde Buenos Aires, 

junto con el C 7, por el camino de Hucal (La Pampa) hasta el fuerte general 
Roca (provincia de Río Negro). Al llegar al río Negro, conformó, con el C9, la 

                                                 
49 Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Citado. Pág. 69.  
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1ra Brigada para el cuidado de la línea del río Agrio. Desde allí marchó al valle 
de Las Lajas (provincia de Neuquén), donde el 5 de abril de 1896, se fundó el 
pueblo de ese nombre y en sus afueras se conformó un “gran campamento 
militar”50. 

 
Al crearse la División de los Andes, el 15 de febrero de 1897, (en reemplazo 

de la anterior 2da División), continuó en las Lajas, pero con un concepto 
estratégico de empleo distinto. Debió mejorar los caminos existentes, reconocer 
y abrir nuevas vías de comunicaciones, incluidas las vías férreas y la 
construcción de fuertes y fortines a lo largo de la cordillera de los Andes para el 
resguardo del territorio nacional.  

 
En 1904, el Ministro de Guerra, general Enrique Godoy, reorganizó el 

Ejército en regiones militares, correspondiéndole a la unidad permanecer en la 
2da Región, dependiendo de la Brigada Neuquén, para lo cual ocupó los 
cuarteles en la ciudad con ese nombre. 

En febrero de 1905, tras otra reorganización, debido a la neutralización de un 
alzamiento en el que no participó, se decidió su traslado a la guarnición de 
Campo de Mayo, a la que arribó en el mes de mayo. En el mismo mes, pero del 
año siguiente fue a la provincia de Córdoba hasta marzo de 1907.   

 
Por la reorganización de 1907, cambió su sede a la zona de Liniers, lindante 

con la ciudad capital federal, donde permaneció, salvo intervalos que lo llevaron 
a múltiples zonas del país por diversas razones hasta 1915, en que regresó a la 
guarnición de Campo de Mayo.   

 
En 1919, continuando de guarnición en Campo de Mayo, recibió el nombre 

histórico de “Lanceros General Paz”51.  
 
En la reestructuración decretada por el Poder Ejecutivo el 30 de septiembre 

de 1917, pasó junto al C 10, a formar parte de la recién creada IIda Brigada de 
Caballería, con asiento de su comando en Campo de Mayo y previsiones de 
empleo en la Patagonia.   

 
En 1921 reforzó, con un escuadrón (5 oficiales, 63 suboficiales y 84 hombres 

de tropa), al Regimiento 10 de Caballería, durante las operaciones militares en la 
Patagonia, ordenadas por el Gobierno Nacional, con motivo de las huelgas y 
desmanes con ataques armados a pobladores y policías efectuados por agentes 
anarquistas.  

 
El escuadrón del C2, al mando del entonces capitán Elbio César Anaya, operó 

en la zona de la provincia de Santa Cruz, entre San Julián y Cañadón León.   
 

5) El C2 como Escuela de Caballería. Alternancia de gobiernos civiles y 
gobiernos militares 

 

                                                 
50 EMGE: Comando del Vto Cuerpo de Ejército. El Fortinero. Boletín Histórico Nro 1. Bahía Blanca. 1997. 

Pág. 33. Allí se dice que el estado general del ganado caballar hizo que se tardara 45 días para recorrer 70 
leguas de distancia. 

51 Por superior decreto, del 14 diciembre de 1918 se modificaron los artículos 20 y 30 del superior decreto del 
22 de mayo de 1906 y entre otros cambios de nombre se aprobó éste que fue comunicado por Boletín Militar 
del año 1919, Nº 1389, 2da parte, Pág. 37. 
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En 1924 se reorganizaron las escuelas de armas, destinadas especialmente al 
perfeccionamiento de los cuadros. A partir del 1ro enero de 1925 y hasta 1936, 
el regimiento, integrado por la plana mayor, dos escuadrones de tiradores, un 
escuadrón de ametralladoras y una escuela de herradores, se constituyó como 
“Escuela de Caballería”, en Campo de Mayo.  

 
Al igual que el C1, con el que compartía la guarnición de Campo de Mayo, la 

unidad no intervino en los hechos de la revolución del 6 septiembre de 1930.   
 
A partir de enero de 1941 se trasladó a la ciudad de Olavarría (provincia de 

Buenos Aires), junto con un escuadrón de ingenieros zapadores, lugar donde 
permanece hasta la actualidad. Su primer asentamiento fue en proximidades del 
arroyo Tapalqué, en cercanías de dicha ciudad, hasta que se terminaron los 
cuarteles que ocupa actualmente. 

 
En la revolución de 1955 marchó a reprimir la rebelión en Bahía Blanca, a 

órdenes del comandante de la IIIra División de Caballería. Durante su avance y 
luego de ser atacado por aviones de la base aeronaval Punta Indio a la altura de 
Coronel Suárez, observó la tregua acordada por los bandos en pugna y regresó a 
Olavarría. Hubo algunas deserciones y actos de indisciplina causados por la 
honda crisis política nacional.   

 
En septiembre de 1962, durante la crisis denominada de “Azules y 

Colorados”, la jefatura de la unidad logró mantenerse al margen de la misma. 
 
Al año siguiente, como consecuencia del plan de reestructuración y 

transformación de las unidades del Ejército, el C2 pasó a llamarse Regimiento 2 
de Tiradores de Caballería Blindada “Lanceros General Paz”. La última 
organización a caballo consistió en un escuadrón comando y logística, un 
escuadrón de tiradores (conformado con dos secciones de tiradores y una sección 
pesada) y una escuadrón apoyo (con un grupo morteros 81 mm, un grupo 
ametralladoras antiaéreas y una sección antitanques).52 

6) Transformación en regimiento de tiradores blindados  
 

A partir de marzo del año 1963, entregó la masa del ganado al haras “Coronel 
Pringles” y recibió los primeros vehículos de combate semiorugas, procedentes 
de otras unidades.    

 
Mientras se producía la entrega del ganado, estalló el segundo enfrentamiento 

entre Azules y Colorados (2 de abril 1963).  La unidad, ahora en el bando azul, 
debió marchar para reprimir a las fuerzas de la base aeronaval de Punta de Indio. 
No completó la marcha al ser ocupado antes ese objetivo por parte de la 1ra 
División Blindada. Luego marchó hacia Bahía Blanca, pero sólo llegó a 
Ayacucho, por la neutralización de los rebeldes efectuada por otras fuerzas.   

 
La especial “hermandad” con el C10, (dada por integrar ambos regimientos la 

misma gran unidad de combate y por su cercanía geográfica), se mantuvo desde 
1917 hasta 1941 y continuó desde 1964 hasta la actualidad, cuando aquél llegó a 
la ciudad de Azul, provincia de Buenos Aires, próxima a Olavarría.  

                                                 
52 EMGE: Archivo del Servicio Histórico del Ejército. Libro Histórico de la Unidad - Año 1962. Buenos Aires. 
Folio 1.  
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En 1970 la unidad, que ya había recibido la totalidad del material blindado de 

origen de los EEUU, carriers M 113, estaba organizada con un escuadrón 
comando, un escuadrón servicios, tres escuadrones de tiradores blindados y una 
sección destinos.53 

 
4. Distinciones obtenidas por el Regimiento: 

 
El Regimiento ha merecido a lo largo de su historia, las siguientes54: 

 

- Escudo y Cordón de Ituzaingó (Concedida por Decreto Nro 538 del gobierno de Bernardino Rivadavia – 19 de marzo de 1827). 
 

- Medalla por la Campaña del Río Negro (1881) (otorgada por el Presidente de la 
República Argentina – Ley del 20 de octubre de 1881). 
 

- Medalla por la Campaña a “Los Andes” (1882 - 1883) (otorgada por el Presidente de 
la República Argentina – Ley del 20 de julio de 1886). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
53 EMGE. Archivo del Servicio Histórico del Ejército. Libro Histórico de la Unidad. Año 1962. Buenos Aires. 
Folio 2.  
54 CJE. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército. Citado. Tomo III. Buenos Aires. 1978. Pág. 298. 
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

- 1826 - 1828   Coronel José María Paz. 
- 1862 – 1868   Teniente coronel Benito Villar.  
- 1868 – Interino  Mayor Clodomiro Villar (hijo del Tcnl Benito Villar). 
- 1868 – Interino  Teniente coronel Hilario Lagos. 
- 1868 – Interino  Teniente coronel Tomás O Gorman. 
- 1869    Teniente coronel Francisco Delía.  
- 1870    (1) 
- 1871    Teniente coronel Salvador Maldonado. 
- 1872    Coronel Francisco Borges. 
- 1873 y 1875   (1).  
- 1876 - 1880    Teniente coronel Hilario Lagos. (2) 
- 1880 - 1882   Teniente coronel Enrique Godoy. (2) 
- 1882 – 1885   Teniente coronel Roque Peiteado.   
- 1886 – 1894   Teniente coronel Victoriano Rodríguez.  
- 1895    Teniente coronel Julio Alba. 
- 1895    Mayor Soriano Peiteado. 
- 1896 – 1897   Teniente coronel Martín Gras. 
- 1897 - 1900   Mayor Carlos Fernández. 
- 1901 – 1903   Mayor Eusebio Roldán. 
- 1903 – 1905   Teniente coronel Agustín Urtubey. 
- 1905 – 1906   Teniente coronel Luis R. Coquet. 
- 1906    Teniente coronel Jerónimo Bianchi.  
- 1906 – 1908   Mayor Ángel Raybaud. 
- 1908 – 1909   Teniente coronel Carlos Antequeda. 
- 1910    Teniente coronel Arturo Faconti.  
- 1911    Teniente coronel Felipe Goulu. 
- 1912- 1913   Teniente coronel Arturo Faconti. 
- 1913-1916   Teniente coronel Enrique Peralta Martínez.  
- 1917-1920   Teniente coronel Luis Pérez Colman.  
- 1920 – 1921   Teniente coronel Marco Antonio Rufino. 
- 1921 - 1922   Teniente coronel Eduardo Correa.  
- 1923 - 1926   Teniente coronel Andrés Sabalain.  
- 1927 – 1929   Teniente coronel Alberto de Oliveira César.  
- 1930    Teniente coronel Rómulo Betnaza. 
- 1931 - 1933   Teniente coronel Carlos Kelso.     
- 1934 – 1936   Teniente coronel Oscar Evaristo Trotz.  
- 1937 - 1939   Teniente coronel Adrián Alvarez.  
- 1940 – 1942   Teniente coronel Rafael Ruiz Bates. 
- 1943    Teniente coronel Domingo Roggero.  
- 1944 - 1945   Teniente coronel Gioele Damo. 
- 1946 – 1947   Teniente coronel Juan Antonio Denegri.  
- 1947    Teniente coronel Oscar César Contal.  
- 1948 – 1950   Teniente coronel Héctor Solanas Pacheco.  
- 1951    Teniente coronel Ángel Rosario Alfonso.  
- 1952 - 1953   Teniente coronel Emilio Ramos Marrero.  
- 1954 - 1955   Teniente coronel Enrique A. Llambí.  
- 1955 - 1957   Teniente coronel Rafael Cáceres Monié.  
- 1958    Teniente coronel Rafael P. Aguirre Molina. 
- 1959    Teniente coronel Enrique A. Dago Holmberg.  
- 1960 - 1961   Teniente coronel Marcelino Joaquín González.  
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- 1962    Teniente coronel Rafael Alfredo Maqueda. 
- 1962 - 1963   Teniente coronel Luis González Balcarce.  
- 1964 - 1965   Teniente coronel Fernando V. Urdapilleta.  
- 1966    Teniente coronel Luciano Benjamín Menéndez.  
- 1967 - 1968   Teniente coronel Luis M. Prémoli. 
- 1969 - 1970   Teniente coronel Daniel García. 

 
Notas: (1) No se disponen datos fehacientes de los jefes que desempeñaron el cargo.  
 (2) Compartieron parte de año que se indica con su sucesor/antecesor.  
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Anexo 2 - Síntesis biográfica del general José María Paz55 
 

Nació en la ciudad de Córdoba el 9 de septiembre de 1791. Realizó estudios 
de matemáticas, filosofía, artes, latín, teología y jurisprudencia. En 1810 se incorporó 
como capitán en un batallón de milicias organizado por el gobernador de Córdoba, Juan 
Martín de Pueyrredón, como contribución provincial al Ejército del Norte. Inició así una 
larga carrera militar en las luchas por la independencia y la organización nacional.   

 
Revistó en el Ejército del Alto Perú a órdenes del general Manuel Belgrano, 

destacándose en las victorias de Salta y Tucumán, así como en las derrotas de 
Vilcapugio y Ayohuma. 

 
Años después, manco como consecuencia de una herida de bala en un brazo, recibida 
durante el combate de "Venta y Media", participó en la sublevación de Arequito con el 
después brigadier general Juan B. Bustos, el 09 de enero de 1820.  

 
En junio de 1824, se desempeñó como 2do jefe de la División Auxiliar del 

Sur, organizada en Salta para avanzar en el Alto Perú. Recibió la orden del gobernador 
de esa provincia, general Juan Antonio Álvarez de Arenales, de organizar un batallón de 
cazadores, como previsión ante la guerra contra el entonces Imperio del Brasil, que se 
inició a fines de 1825.  Fue ascendido a coronel.  

 
El 31 de mayo de 1825, el Congreso General Constituyente de las Provincias 

Unidas dispuso organizar las unidades que constituirían el Ejército Nacional para la 
guerra. El gobernador de Buenos Aires, (a cargo del Poder Ejecutivo Nacional), meses 
después, decretó el nombramiento del coronel José María Paz como jefe del Regimiento 
2 de Caballería de Línea, a organizar sobre la base del referido batallón de cazadores.   

 
Al mando de la unidad combatió, a órdenes del general Carlos de Alvear, 

participando en "Paso Ombú" e "Ituzaingó", batalla en la que ascendió a coronel mayor y 
en la segunda invasión a Río Grande do Sul, en "Camacuá " (1827) y "Padre Filiberto" 
(1828) contra las tropas imperiales.   

 
Desde junio de 1827, hasta fin del año, quedó a cargo interino del Ejército 

Republicano en ausencia del general Lavalleja, que había reemplazado a Alvear en el 
mando.  

 
Resuelto el tratado de paz, regresó a Buenos Aires con la IIda División poco 

después del arribo del general Lavalle, quien con la Ira División, produjo el 
derrocamiento y fusilamiento del gobernador coronel Manuel Dorrego, el 13 de 
diciembre de 1828.  De acuerdo con Lavalle, mientras éste invadía el Litoral, Paz se 
dirigió con sus tropas a ocupar Córdoba y someter las restantes provincias del Interior. 
Era en un plan destinado a imponer el poder unitario sobre los caudillos del bando 
Federal.  

 
Así ocupó rápidamente Córdoba y venció en "San Roque" a su gobernador y 

anterior jefe, el general Juan B. Bustos (22 de abril de 1829) y pocos meses después 

                                                 
55 Además de Jacinto R. Yabén. Biografías Argentinas y Sudamericanas, se han consultado los documentos 
existentes en la Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Centro de Estudios Históricos de la Caballería 
Argentina y las “Memorias Póstumas”, ediciones de 1924 de la Biblioteca del Oficial. (Círculo Militar). 
Buenos Aires.  
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derrotó a las fuerzas riojanas del caudillo Facundo Quiroga, en los combates de "La 
Tablada" (el 22 y 23 de junio de 1829), y el 25 de febrero de 1830 en "Oncativo" (ambos 
en la provincia de Córdoba), lo que consolidó su poder e influencia sobre las provincias 
de Cuyo, La Rioja, Santiago del Estero, Catamarca, Tucumán y Salta. Las mismas se 
organizaron, con el general Paz como Jefe Militar Supremo, el 31 de agosto de 1830, en 
la "Liga del Interior" para enfrentar a las provincias del "Pacto Federal" (Buenos Aires, 
Santa Fe, Entre Ríos y luego Corrientes). 

 
A comienzos de 1831 decidió atacar al ejército de Estanislao López, antes de 

que éste pudiera reunirse con los efectivos de Buenos Aires del general Juan R. Balcarce.  
Pero cuando se adelantó a reconocer el terreno de la futura batalla, acompañado sólo por 
tres hombres, su caballo fue boleado por un integrante de una partida santafesina y fue 
tomado prisionero. 

 
Desde entonces permaneció detenido en Santa Fe hasta 1835, luego en Luján 

hasta que en 1839, Rosas le concedió cumplir por cárcel en la ciudad de Buenos Aires, 
además le ofreció su incorporación al Ejército de la Confederación, lo que Paz rechazó. 
Durante sus años en prisión, contrajo enlace con su sobrina Margarita; uno de sus nietos 
fue el fundador de la actual ciudad cordobesa de Villa Carlos Paz.   

 
El 3 de abril de 1840 pudo escapar a Colonia (Uruguay), para dirigirse luego 

a Corrientes.  El gobernador, Pedro Ferré, que se había pronunciado contra Rosas, lo 
designó jefe del Ejército, en agosto de 1840.  

 
En septiembre de 1841, mientras terminaba de organizar su ejército, el 

gobernador entrerriano general Pascual Echagüe invadió Corrientes, alcanzando el río de 
ese nombre en proximidades del Paso de Caaguazú56. Paz desplazó sus hombres al norte 
del río, permaneciendo a la expectativa, sin mayores acciones durante un mes y medio; 
el 26 de noviembre decidió cruzar y atacar al Ejército Federal, derrotándolo totalmente 
en una batalla de casi dos días, considerada como una brillante demostración de 
conducción militar.   

 
El 15 de diciembre de 1841, el general Urquiza reemplazó a Echagüe en el 

gobierno de Entre Ríos y el 11 de enero de 1842 invadió la provincia a través de la 
Cuchilla Grande. El general oriental Fructuoso Rivera, con 2.500 compatriotas, franqueó 
el Uruguay en su apoyo. Urquiza eludió el combate y Paz ocupó Paraná, siendo 
designado gobernador. 

 
Poco después, diferencias con Rivera y Ferré lo alejaron del mando del 

ejército. Se retiró a Montevideo, donde fue designado jefe de las fuerzas orientales que 
defendían la ciudad, sitiada por Oribe, antiguo aliado de Rosas. 

 
En julio de 1844 dejó Montevideo y pasó a Corrientes, donde Joaquín 

Madariaga (que había derrocado al gobernador impuesto por los federales), lo designó, el 
17 de enero de 1845, director de la guerra contra Rosas. Aliado con el Paraguay y el 
Uruguay, el general Paz planeó invadir Entre Ríos, para luego avanzar hacia Buenos 
Aires. Pero la derrota de su amigo uruguayo Fructuoso Rivera a manos de Urquiza en el 
combate de "India Muerta" (27 de marzo de 1845), en territorio Oriental, terminó con la 

                                                 
56 Echagüe disponía de 5.000 hombres y 12 piezas de Artillería, predominando en su composición la 

célebre caballería entrerriana. El ejército de Paz poseía efectivos similares, pero más equilibrado entre 
infantería y caballería. 
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influencia unitaria en Uruguay (excepto Montevideo) y con ella las posibilidades de un 
apoyo militar a sus planes. 

 
Paz abandonó la provincia de Corrientes y se exilió en el Paraguay, en abril 

de 1846.  Pasó después al sur del Brasil, donde se ocupó de la explotación de una 
pequeña granja para subsistir, hasta que en 1852 la caída de Rosas le permitió regresar al 
país.  

 
Su pericia profesional, primero, como comandante en jefe del Ejército de 

Operaciones (06 de noviembre de 1852) de la provincia de Buenos Aires y luego como 
Ministro de Guerra (25 de mayo de 1853) del gobernador de esa provincia, general 
Manuel G. Pinto, jugó un rol importante. Fue memorable su condición de jefe de la 
defensa de la ciudad de Buenos Aires, como también el fracaso del sitio de las tropas 
federales durante la revolución del 1 de diciembre de 1852 del coronel Hilario Lagos, el 
que se había sublevado contra el gobernador Alsina, con el objetivo de sumar la 
provincia a la Confederación Argentina.   

 
Roto el sitio, puso sus mejores esfuerzos de mediación entre la provincia de 

Buenos Aires y las del Interior, para evitar una grave crisis. Poco antes de morir, el 21 de 
octubre de 1854, integró la legislatura de la provincia de Buenos Aires. 

 
Soldado de amplia formación cultural e intelectual, se destacó siempre con 

sus dotes de organizador, hábil conductor estratégico y táctico. Sus "Memorias" están 
consideradas como un invalorable aporte histórico y literario, tanto por su estilo sobrio 
como por la serena reflexión, seriedad y sinceridad con que vuelca sus juicios, 
comentarios y reflexiones referidas a hechos de singular trascendencia de nuestra 
historia: "Las Guerras de la Independencia", "Las Campañas contra el Imperio del 
Brasil" y "Las Luchas Intestinas en el Proceso de Organización Nacional".  En ellas 
vuelca, además, interesantes y profundas observaciones sociológicas sobre el carácter 
argentino y sus modalidades más salientes.  

 
De él ha dicho Mitre: "Paz es, después de San Martín, el primer general de 

América del Sur, y después de Belgrano, el de más noble carácter de nuestra milicia. No 
tuvo en su vida más recompensa que la prisión y el destierro".   
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Anexo 3 - Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

En la redacción de la historia del C2, se ha tenido en cuenta documentos inéditos y 
también conocidos del Archivo General del Servicio Histórico del Ejército, Dirección de 
Asuntos Históricos. Al igual que en el caso del C1, se pudo establecer que este 
regimiento fue creado en 1826 y no mantuvo continuidad histórica con el C1 provincial 
de Buenos Aires del 1ro de marzo de 1822, como frecuentemente fue citado 
erróneamente por varios historiadores. No obstante la existencia de varios documentos y 
publicaciones, no hemos podido concretar la fecha de la disolución del C2, después de la 
prisión del general Paz en 1831. La historiografía vinculada a esta unidad es bastante 
numerosa, pero es conveniente tener en cuenta que la Reseña Histórica y Orgánica del 
Ejército Argentino, tres tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 631 y 
632. Buenos Aires. 1971, constituye una fuente consultable, junto al informe del Servicio 
Histórico enviado a la Comisión del Arma en marzo de 2012.            

             
2. Fuente Inéditas  

 
- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”, Centro de Estudios Históricos. Archivo 

General – Carpeta del C2 “Lanceros General Paz”.  
- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército Argentino. Servicio Histórico – Archivo 

General – Documentos vinculados al Regimiento 2 de Caballería. 
- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos.  
- Correspondencia del coronel Dr José Luis Picciuolo con el director del diario Tiempo 

Militar, el 30 de marzo de 2002. Buenos Aires. 
 

3. Bibliográficas  
 

- Best, Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión del 
arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 

- Comando en Jefe del Ejército, Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 
Tomos I, II y III. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Vol. 635, 636/639 y 640. 
Buenos Aires. 1978. 

- Comando del Vto Cuerpo de Ejército. El Fortinero. Boletín Histórico Nro 1. Bahía 
Blanca. 1997. 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. 3 Tomos. Biblioteca 
Central del Ejército. Buenos Aires. 1896. 

- Escuela Superior de Guerra. Instituto de Historia Militar Argentina. Bases para una 
investigación histórica sobre la Campaña Militar en Santa Cruz del RC 10 “Húsares 
de Pueyrredón” 1921-1922, al mando del Teniente Coronel Héctor Benigno Varela. 
Revista Escuela Superior de Guerra. Buenos Aires. Julio-Agosto. 1974.  

- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 
Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edición 2000. Escalafón  de Oficiales 
de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Bs. As. Ejército Argentino. 2002.   

- Ocampo, Emilio. Alvear en la guerra con el Imperio del Brasil. Editorial. Claridad. 
Buenos Aires. 2003. 

- Paz, José María. Memórias Póstumas. Biblioteca del Oficial. Círculo Militar. 1ra 
Edición. Buenos Aires. 1924 y posteriores. 
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- Picciuolo, José Luis. Coronel (R) Dr. La Caballería Argentina en la Historia del 
Ejército. 3ra Edición. Editorial Dunken. Buenos Aires. 2002.  

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Saldías, Adolfo. Los números de línea en el Ejército Argentino. Tomo II. Bs. As, 
1912. 

- Walther Juan Carlos. La conquista del desierto. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial. 
Vol. 545. Buenos Aires. 1964. 

- Yabén, Jacinto R. Capitán de fragata. Biografías argentinas y sudamericanas. Tomo 
IV. Buenos Aires. 1940. 
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REGIMIENTO 3 DE CABALLERÍA 
        

Coronel (R) Camilo Alberto Arias Gay 
 

1. Origen y creación 
 

A raíz de la guerra con el Imperio del Brasil, fue creado por el presidente 
Bernardino Rivadavia, el 1ro de marzo de 1826, al expedir los despachos de jefe al 
coronel Manuel Escalada, distinguido granadero de Chacabuco y Maipú. De acuerdo a lo 
que era normal en la época, se creaba una unidad militar con el nombramiento de su 
primer Jefe57. Escalada fue reemplazado el 20 de marzo de ese año por el teniente coronel 
Ángel Pacheco, por entonces 2do jefe de la unidad58. 

 
El Regimiento, al igual que otros de su tiempo, se componía de una plana 

mayor y dos escuadrones, a dos compañías cada uno, con coraza59, sable, lanza, y parte 
de sus efectivos con tercerolas en condiciones de tirar desde su montado. También cabe 
apuntar que para facilitar su conformación orgánica se destinaron algunos cabos y 
sargentos del disuelto Regimiento de Granaderos a Caballos60. 

 
2. Antecedentes históricos 

 
Entre los años 1814 y 1816 existió un Regimiento 3 de Caballería de 

Campaña de la provincia de Buenos Aires, con parte de sus efectivos permanentes 
(generalmente un escuadrón) y el resto a movilizar en caso necesario. Tuvo, como la 
mayoría de los regimientos y milicias provinciales, la misión inicial de protección de las 
fronteras interiores y habría sido disuelto después de la batalla de Caseros61.   

 

El 10 de junio de 1823, la Honorable Junta de Representantes de la provincia 
de Buenos Aires, usando la soberanía ordinaria y extraordinaria que revestía en ese 
entonces, “sancionó con valor y fuerza de ley” la creación de “un tercer Regimiento de 
Caballería de Línea”, como medida adicional a las tomadas por ley del 1ro de julio del 
año anterior para el reclutamiento y la reorganización del ejército62. 

 
El 29 de Octubre de 1824, concretando dicha disposición legal, el gobernador 

de la provincia de Buenos Aires, brigadier general Gregorio de Las Heras, dispuso la 
creación del Regimiento “Coraceros de Buenos Aires”, con el nombramiento como jefe 
del coronel graduado Juan Galo de Lavalle. Esta unidad, sin relación con el RC 3, y 

                                                 
57 Comando en Jefe del Ejército. (CJE). Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Tomo I. Pág. 327 

y Ocampo, Emilio. Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil. Editorial Claridad. Buenos Aires. 2003, 
Pág. 199.  Este último autor da cuenta de las profundas desavenencias de Escalada con Alvear, quien como 
Ministro de Guerra lo había propuesto jefe del C3, pero que al conocer su posición fuertemente crítica hacia 
su persona lo declara desertor y nombró en su reemplazo a Pacheco. La Dirección de Asuntos Históricos del 
Ejército. Servicio Histórico, ratificó la fecha de creación en informe a la Comisión del arma de Caballería, de 
marzo de 2012.  

58 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Buenos Aires. 2003. Citado. Pág. 327. 
59 Beverina, Juan. Artículo Coraza contra chuza. La Prensa, 9 de julio de 1941. Allí recordó el uso de la coraza 
en el C3. 
60 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Pág. 327 y 328. 
61 El coronel (R) Dr Picciuolo, José Luis, que llevó adelante una investigación histórica de los Regimientos de 

Caballería Provinciales señala la posibilidad de que esa unidad se haya transformado en una de la Guardia 
Nacional.  

62 Gómez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos de la Nación Argentina.  Buenos Aires. Año1896. Tomo I. 
Pág. 351. Y CJE. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Buenos Aires. 2003. Citado. Pág. 326.  
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surgida en el orden provincial, se transformó, el 10 de julio de 1826, por decreto del 
presidente Rivadavia, en el Regimiento 7 de Caballería de Línea Nacional63.  

Durante la época de Rosas, existieron varios escuadrones y regimientos con el 
número 3. Pero se trató de fuerzas milicianas y guardias nacionales, sin relación con el 
C3 Nacional. 

 
3. Su trayectoria 

 
a. Primera etapa (1826 / 1829) 

 
1) Guerra con el Imperio del Brasil 

 
Junto con otros regimientos de línea cruzó el río Uruguay en algún momento 

de los meses de abril o mayo de 182664, para la concentración de las fuerzas del 
Ejército Republicano65.   

 
Formando parte del orden de batalla del IIIer Cuerpo de Ejército, a órdenes 

del general Soler, se aprestó a iniciar la marcha, a fines de diciembre de 1826. 
Este comandante, al decir del historiador E. Ocampo, “llevaba la infantería, la 
artillería, el hospital, el parque”, y era “escoltado por los Regimientos de 
Caballería de Paz (C2) y Pacheco (C3)”.   

 
El 26 de diciembre de 1826, el regimiento con 340 hombres y unos 900 

caballos, inició la marcha hacia territorio enemigo cumpliendo la misión de 
seguridad y reserva, junto con el C2.   

 
El 30 de enero de 1827, según las memorias de Paz, y de otros prestigiosos 

Jefes en campaña, se produjeron muy severas críticas a la conducción de Alvear. 
Entre las más virulentas se hallaban las de Pacheco, jefe del C3, por ello fue 
relevado por su segundo, el capitán Ramón Rodríguez que lo había denunciado. 
Pocos días más tarde se resolvió la reposición del vehemente Pacheco y 
seguramente el alejamiento de Rodríguez. Ocurrió que en el espíritu del 
comandante en jefe (el general Alvear), primó la necesidad de contar con tan 
valeroso y experimentado jefe para la batalla decisiva que buscaba librar en forma 
inminente. Ésa sería la histórica batalla de Ituzaingó.   

 
El 20 de febrero de 1827 participó en la citada batalla librada cerca del Paso 

del Rosario sobre el arroyo Santa María, ocasión en donde el Ejército 
Republicano obtuvo el más importante triunfo de la guerra.  

 
Para la batalla formó parte de la brigada del coronel Brandsen, organizado 

con los regimientos 1 y 3, que junto a la de Lavalle constituyó la 2da División a 
órdenes directas del comandante en jefe. Su misión en la reserva lo llevó al ala 
izquierda y atrás del dispositivo del Ejército. Los historiadores recuerdan que ante 
los deseos de su jefe, “que se aprestaba a lanzar por cuenta propia una carga 

                                                 
63 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Buenos Aires. 2003. Tomo I. Pág. 326 y 
328.  
64 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Buenos Aires. 2003. Tomo I. Pág. 328. 

Según el “pie de lista” del 13 de mayo de 1826 (o parte de efectivos de la unidad) indicado en esa página, el 
C3 habría estado en la zona de la República Oriental del Uruguay llamada “Calera de los Huérfanos”.  

65 Beverina, Juan. La guerra contra el Imperio del Brasil. Biblioteca del Oficial. Tomo I. Editada en Taller 
Gráfico L. Bernard. Buenos Aires. 1928. Pág. 322. 
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contra el 1ra División enemiga”,  recibió de Alvear la “orden terminante de 
detenerse y no entrar en combate”, sino fuere por orden superior. Sólo intervino 
en la persecución que a las pocas horas debió suspenderse por razones de 
seguridad (se temía la intervención de la brigada de Manuel Bentos desde el 
norte) y el cansancio del ganado66.  

 
El 13 de abril integró las divisiones de caballería que Alvear utilizó para el 

ataque, en uno de los brazos del Camacuá Chico; el resultado del combate fue 
parcialmente exitoso.   

 
Tras el Acuerdo de Paz del 27 de agosto de 1828, terminaron las operaciones 

de guerra y regresó al país con las fuerzas de la 1ra División de Lavalle67, pero sin 
Pacheco como jefe. 

 
2) Guerra Interna 

 
Integrado Lavalle al bando unitario, la unidad participó de la sublevación que 

derribó a Dorrego en los combates en la zona de Morón y el pueblo de Navarro. 
En este último, donde participaron cien hombres del C3 al mando del comandante 
Sixto Quesada, según J. Beverina “las milicias de Rosas y Dorrego fueron 
fácilmente arrolladas por las fuerzas de Lavalle”.  

 
El 14 de abril de 1829, después de su derrota en Puente Márquez, Lavalle 

aceptó entregar las fuerzas al gobierno interino del general Viamonte y se retiró de 
la ciudad de Buenos Aires.   

 
Se concretó entonces una reestructuración del Ejército. El decreto del 1ro de 

octubre de 182968, firmado por Viamonte, estableció que el Regimiento de 
Caballería 3 pasaría desde ese momento al ejército provincial permanente con la 
denominación de Nro 1, (perdiendo su carácter nacional). Se transformó así en 
una unidad bonaerense, bajo el gobierno naciente del brigadier general Juan M de 
Rosas. 

 
b. Segunda etapa (1860/ 1865) 
 

1) Reaparición del C3 después de Caseros. Guerra de la Triple Alianza 
 

Después de Caseros existieron dos regimientos Nro 3. Uno, el de la 
Confederación Argentina, situado en Mendoza, fue creado el 23 de julio de 
185469, que por decreto de Urquiza se denominó “Regimiento Nro 3 de Línea” y 
fue disuelto como consecuencia de la batalla de Pavón. El otro, a cargo del 

                                                 
66 Ocampo, E. Citado. Pág. 381. También al final de la página 377 se dice que “el C3 fue el único regimiento 

del Ejército que no tuvo participación activa en la batalla y que contaba con caballos frescos”. 
67 Beverina, J. Citado. El autor detalla que el C3 regresó a Buenos Aires, en el 1er escalón, el 26 de noviembre 
de 1828. 
68 Gómez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos de la Nación Argentina.  Buenos Aires. Año1896. Tomo I. 
69 Según consta en la arriba citada colección de Leyes y Decretos, Tomo II, Pág. 11, Urquiza elevó a nivel 

regimiento al entonces “Escuadrón de Dragones de Línea Nro 3”, elemento creado por un decreto del 
vicepresidente Del Carril. 
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coronel Eustaquio Frías70, fue del “Estado de Buenos Aires” y por un acuerdo71 
del gobernador Llavallol del 5 de enero de 1860 se llamó: “Regimiento Nro 3 de 
Caballería de Guardia Nacional de Campaña”. 

 
Como resultado del triunfo de Mitre en Pavón, este último regimiento 

adquirió su carácter nacional y volvió a prestar servicios en la frontera interior 
guarneciendo la actual zona de Rojas, en la provincia de Buenos Aires, desde 
febrero de 1862.   

 
Continuada la reorganización del Ejército, el 27 de septiembre de ese año, 

otro acuerdo presidencial fusionó el Regimiento C4 (se trataría de los “Ex Húsares 
del Plata”)72 con el C3 (el que a la sazón tenía sólo un escuadrón de setenta y seis 
hombres), quedando con el nombre definitivo de “Regimiento 3 de Caballería”, 
organizado ahora con tres escuadrones.   

 
A fines de diciembre de 1862, participó de la expedición contra los indios 

ranqueles con las tropas que se pusieron a órdenes del coronel Julio de Vedia. 
Combatió en “Guardia de la Esquina” en la frontera sur de Santa Fe, en abril de 
1863, y en “Melincué”, en julio de ese año73.  

 
De guarnición en Junín (provincia de Buenos Aires) en 1864, y al mando de 

su jefe el coronel Frías, se incorporó en julio de 1865 al Ejército Nacional que 
integró las fuerzas de la Triple Alianza para la guerra con el Paraguay74.  

 
El 17 de agosto de 1865 asistió al combate de Yatay (zona de Uruguayana en 

territorio del Brasil) con el denominado Ejército de Vanguardia Aliado derrotando 
totalmente a las fuerzas paraguayas del general Duarte y produciéndole gran 
cantidad de bajas y toma de prisioneros.  

 
El 24 de octubre la unidad, junto con otras fuerzas de caballería como el C1, 

participó de la reunión general del ejército aliado en la zona de Mercedes 
(provincia de Corrientes) mientras las fuerzas paraguayas evacuaban el territorio 
nacional.  

 
Una vez franqueado el río Paraná y ya en territorio del Paraguay, formó parte 

del 2do Cuerpo del general Emilio Mitre y participó de sangrientos 
enfrentamientos, entre los que se destacan el combate Estero Bellaco (2 de mayo 
de 1865), la batalla de Tuyutí (24 de  mayo de 1865) y las operaciones para 
proteger los flancos del dispositivo aliado. Como parte de ellas estuvo en el ataque 
a las posiciones de Curupaytí (22 de septiembre de 1866) y en la batalla de Lomas 
Valentinas75. 

 

                                                 
70  Eustaquio Frías aseguró la frontera norte y cumplió la campaña de Salinas Grandes en 

1859. Luego intervino, como parte del Ier Cuerpo de Ejército de Bs. As., a órdenes del 
Tcnl Emilio Vidal, en las batallas de Cepeda y Pavón. 

71 Debe entenderse, como similar a un “decreto”, según se lee en la citada Colección. 
72 Esta unidad, tal como se dice en la Historia del Regimiento 3 de Caballería, habría sido el Regimiento Nro 4 

“Húsares del Plata”, creado por decreto del 8 de agosto de 1855, del presidente B. Mitre.  
73 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo II. Pág. 58. 
74 Saldías, Adolfo. Los números de línea del Ejército Argentino. Tomo II. Buenos Aires. 1912. Pág. 76.  
75 Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. Tomo II.  2008. Pág. 245.  
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Además de esos encuentros y siguiendo la descripción de Saldías, ocupó 
sucesivamente las zonas de Villanueva (noviembre), La Ensenada (febrero de 
1866), arroyo San Juan (mayo), Tuyutí (julio), Ytapirú (agosto), costa del Paraná 
(noviembre), Ytapirú (enero de 1867), Paso de la Patria (febrero), Ytapirú (abril), 
Tuyú – Cué (agosto), Paso Canoa (febrero de 1868), Paso Pucú (abril) y Curuzú 
Cuatiá (noviembre)76.  

 
En marzo de 1868 por orden superior debió regresar al país y guarnecer la 

frontera interior contra el indio en Junín, (provincia de Buenos Aires)77.   
 
Al estallar la 1ra revolución de López Jordán, en abril de 1870, se incorporó 

al ejército que a las órdenes del general Ignacio Rivas debió operar contra el 
alzamiento en la margen oeste del río Uruguay78, finalizando esta campaña 
cuando el caudillo L. Jordán, que se había replegado a Corrientes, volvió a caer 
derrotado en Ñaembé y se refugió en el Brasil.   

 
Vuelto a su cuartel de Junín, en mayo de 1871, regresó a la lucha contra los 

malones que se registraban frecuentemente, ocupando los fuertes General Paz y 
Lavalle.   

 
Allí se encontraba cuando en 1873, al mando del recientemente nombrado 

jefe, el entonces teniente coronel C. Villegas, debió dejar piquetes en sus fortines 
y concurrir a formar parte del Ejército del río Uruguay del coronel Francisco 
Borges, a fin de sofocar el 2do alzamiento de L. Jordán.   

 
En mayo de 1874 regresó a Junín, y en septiembre se produjo la revolución 

conducida por Mitre. Parte del regimiento, junto a su jefe Villegas, habría 
integrado las fuerzas del teniente coronel José I. Arias. Se sabe que Villegas 
(probablemente con parte de su unidad), intervino en el combate de La Verde y en 
otras acciones que concurrieron a la rendición de Mitre en Junín, el 2 de diciembre 
de 187479.  

 
En 1876, en un plan destinado a asegurar nuevas comarcas para el futuro 

poblamiento, el regimiento participó del avance general de fronteras conducido 
por el Ministro de Guerra, el coronel Dr Adolfo Alsina. Formó parte de la 
División Norte, ésta también bajo el comando de Villegas y llegó a la zona de la 
laguna de Trenque Lauquén, con la misión de establecer una comandancia y 
fundar un pueblo. Allí, el 27 de abril de 1876, delineó el trazado original de la 
actual la ciudad de Trenque Lauquén y durante el desplazamiento construyó 
fortines (“postas militares para facilitar las comunicaciones”), en una extensión de 
doce leguas80. 

 

                                                 
76 Saldías, Adolfo. Los números de línea del Ejército Argentino. Tomo II. Buenos Aires. 1912. Pág. 77.  
77 Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. Tomo II.  2008. Pág. 249. 
78 Libro histórico de la Unidad, Guarnición Militar Esquel. El 15 de agosto se libró un combate en donde se 

destacaron los hombres del C3, en especial los que estaban al mando del capitán Orellano. 
79 Junín era su asiento habitual. Además, según la biografía de J. Yabén, Pág. 1212, con motivo de esa acción 

Villegas fue promovido a “coronel sobre el campo de batalla”.  
80 Walther, J. C. La conquista del Desierto. Citado. Pág. 515 a 518. Además, los fortines fundados en esa 

campaña fueron: “Timote” (28 marzo), “Comandante Herrera” (1ro abril), “Carmelo Salinas” (5 abril), 
“Sargento Farías” (14 mayo), “Desobedientes”, (14 mayo). 
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En el resto del año y el siguiente se sucedieron numerosos choques con los 
indígenas.  En octubre de 1877 se produjo el inesperado robo de la caballada del 
Regimiento, “los blancos de Villegas”81, a manos de los indios y también su 
sorpresiva recuperación, que se logró sólo tres días más tarde. 

 
2) En la gran expedición de Roca en 1879 

 
Para la Expedición al Desierto del general Julio Argentino Roca de 1879, 

formó en la 5ta División del coronel Hilario Lagos. Junto con el Batallón Nro 7 de 
Infantería, la reunión se concretó en el campamento de la 1ra División cuyo 
comandante era el mismo Roca y su jefe de estado mayor, Villegas.   

 
Tras la recordada Orden del Día de Roca, anunciando el inicio de la 

Campaña, el C 3 partió el 29 de abril. El 10 de mayo llegó al río Colorado, el 13 
lo cruzó junto con la División 1 por el “Paso Alsina” y al atardecer del 24 de 
mayo, después de una jornada de catorce leguas, llegó al río Negro frente a la isla 
Choele Choel82. El 25 de mayo fue de gran celebración en todo el frente de las 
operaciones celebrándose una acción de gracias, ceremonia que celebraron los 
capellanes salesianos que integraron la columna.   

 
El 24 de junio, antes de regresar a Buenos Aires, Roca reorganizó las fuerzas 

y el regimiento pasó a integrar la Ira Brigada de Caballería (con el C1), al mando 
de Villegas83. A partir de entonces y con su jefatura en Choele Choel, aseguró las 
comunicaciones y construyó una serie de fortines hacia la Cordillera, desde 
Carmen de Patagones hasta el Fuerte Roca. 

 
Con motivo de la revolución del 3 de junio de 1880, regresó a la provincia de 

Buenos Aires y ocupó Maldonado. Luego marchó a Goya, en Corrientes, (donde 
se hallaban fuerzas contrarias a que Buenos Aires fuera declarada capital federal). 
Tras la rendición sin combates de aquellas, regresó a la ciudad de Buenos Aires, 
en septiembre. Esto fue por poco tiempo, ya que a fines del año debió marchar a 
Carmen de Patagones y Choele Choel, para la continuación de la campaña 
iniciada por Roca en 1879.   

 
En 1881 durante la campaña al Nahuel Huapi, integró las fuerzas de la IIIra 

Brigada, que comandaba Villegas, e inició las operaciones el 15 de marzo. El 25 
de mayo, reunidas las brigadas II y III, rindieron homenaje a la fecha patria, en el 
lago Nahuel Huapi y dieron por terminada la campaña, tras lo cual regresó a 
Choele Choel.   

 
En los primeros días de marzo de 1882, como parte de la Ira Brigada del 

coronel Rufino Ortega, se trasladó a la zona de Ñorquin (Río Negro)84.   
 

                                                 
81 Se trataba de yeguarizos seleccionados en los que logró montar la unidad, detalle que contribuyó a su 
prestigio. 
82 Walther, J. C. Citado. Pág. 595 y 596. 
83 Walther, J. C. Citado. Pág. 602. Dice sobre Villegas que: “Éste a su vez quedó como Comandante de la 1ra 
División”. 
84 Raone, Juan Mario. El Fortinero. Boletín Histórico Nro 1. Bahía Blanca. 1997. Pág. 44. El autor aclara que 

Ñorquin o Uñorquín, fue una población del Neuquén que sirvió (en 1882) para el asentamiento de las fuerzas 
del coronel R. Ortega y “que hoy quedó reducida a un paraje de la estancia del Sr Cayol”. (No se debe 
confundir con la actual población de Ñorquinco, en la provincia de Río Negro, próxima a la ciudad de “El 
Bolsón”). 
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Durante los años 1883 y 1884, se mantuvo en dicha zona, donde construyó 
cuarteles, y cubrió fortines y pasos cordilleranos. En uno de estos últimos, el 
sargento primero Julio Morosini, logró hacer rendir a los caciques Namuncurá 
(hijo del famoso Calfucurá) y Maripón Montero que se hallaban en la región. 

 
Entre 1885 y 1895, ocupó sucesivamente los fuertes Grl Roca y Choele 

Choel, hasta que fijó su asiento en Carmen de Patagones. En un breve momento, 
al fin de ese periodo (abril / junio 1896) y en reconocimiento a tan valiosos 
servicios prestados, fue designado Escolta Presidencial, aunque no llegó a cumplir 
esa misión por haber sido considerada imprescindible su permanencia en la 
frontera.   

 
En 1897 volvió a sus antiguos lares del Fuerte Roca para internarse, al año 

siguiente, en la misma Cordillera y fundar, el 4 de febrero 1898, la localidad de 
San Martín de los Andes. Allí permaneció hasta 191385, en que cumplió su 
traslado a la Capital Federal y luego a Campo de Mayo para integrar la 2da 
Región Militar y antes del fin del año fue trasladado a Gualeguay (Entre Ríos), 
revistando en la 3ra Brigada de Caballería86, en jurisdicción de la IIIra Región 
Militar87.  

 
En 1920 recibió su primer nombre histórico, pasando a denominarse 

Regimiento 3 de Caballería “Brigadier Martín Rodríguez”, en homenaje al 
gobernador de Buenos Aires, hacedor de grandes reformas militares y guardián de 
la frontera88.   

 
Fue en esa época cuando el C3 participó de las Grandes Maniobras Finales 

del Ejército en Sierra de los Cóndores (1925, en Córdoba), en Guabirabí (1926, en 
Entre Ríos y Corrientes) y en el triángulo Santa Rosa, Tunuyán y Mendoza, en 
1927.   

 
El 10 de febrero de 1930, entregó un escuadrón de tiradores y una sección 

ametralladoras para la reorganización del Regimiento de Caballería Nro 1.89  
 

3) Alternancia de gobiernos civiles y gobiernos militares 
 

El 10 de septiembre de 1930, marchó desde su asiento de paz en 
Gualeguaychú, en un tren especial, hasta la Capital Federal. Cumplió una orden 
del comandante de la 3ra división, con motivo de los sucesos revolucionarios que 
originaron el cambio del gobierno nacional. Su regreso se produjo el 14 de 
octubre del mismo año.  

 
La falta de información en las fuentes de la historia nacional contemporánea 

en general y en los libros históricos de la unidad en particular, se puede concluir 
hasta el momento que la unidad no habría intervenido en los importantes sucesos 

                                                 
85 Las Memorias del Ministerio de Guerra de 1912 dan cuenta del traslado del C3 a Bahía Blanca para evitar la 

mortandad de ganado debido a un muy crudo invierno en San Martín de los Andes. 
86 La Brigada III tenía también en su orgánica al RC 6 (Concordia), según se lee en La Caballería Argentina en 

la Historia del Ejército, del Coronel (R) Dr José Luis Picciuolo. Editorial Dunken. 2da edición. 2002. Pág. 
53. 

87 Gómez, Ercilio. Citado. Decreto 4248, del 7 diciembre de 1907. 
88 Reseña histórica, citado Tomo II Pág. 34. 
89 CJE. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo III. Pág. 60. 
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revolucionarios de los años 1943 y 1955, y posteriormente en el derrocamiento 
del gobierno constitucional en 1966.  

 
Solamente, hay pruebas concretas de su participación en los llamados 

enfrentamientos de “Azules y Colorados” (1962 y 1963), en particular en ese 
último año, donde salió de su guarnición con destino a la provincia de Buenos 
Aires, el 2 de abril, a raíz de las situaciones planteadas en las fuerzas armadas, 
regresando una semana más tarde sin novedad90.  

 
En Gualeguaychú permaneció hasta 1964. La reestructuración del Ejército de 

ese año, determinó que parte de sus efectivos conformaran el Escuadrón de 
Exploración de Caballería 2 que allí se creaba, y el resto pasó a la guarnición en la 
ciudad de Esquel (Chubut), donde aún se encuentra91.  

 
Allí se organizó, montado a caballo, acorde con la especialización que 

requería tan exigente zona y pasó a denominarse: “Regimiento de Caballería de 
Montaña 3”. A esa denominación se le agregó, tres años después, la de “Coraceros 
General Pacheco”, en honor a su primer Jefe92.   

 
En 1970, estuvo organizado con un escuadrón comando y un escuadrón 

servicios, dos escuadrones de tiradores (a tres secciones de tiradores, una sección 
apoyo y una sección servicios), la sección destinos y la banda militar93.  

 
4. Condecoraciones obtenidas por el Regimiento94 

 
Entre los títulos y diversas condecoraciones nacionales, cabe mencionarse: 

 
- Escudo y cordón de Ituzaingó, (Decreto del 19 marzo 1827). 
- Cordón Batalla de Tuyutí, (Ley 05 octubre 1872 y Decreto del 10 abril 1875). 
- Medalla por la Campaña al Paraguay, (Decreto del 17 noviembre 1871). 
- Medalla por la Campaña del Río Negro, (Ley del 20 octubre 1881). 
- Medalla por la Campaña de los Andes de la Patagonia; (Ley del 21 julio 1885). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                 
90 EMGE. Archivo Histórico del Ejército. Libro Histórico – Año 1963. Buenos Aires. Folio 2/63. 
91 En ese momento la guarnición era ocupada por un Escuadrón de la Gendarmería Nacional.  
92 Se cambió la denominación por el Decreto Nro 9080, del 10 de noviembre de 1964, inserto en el BCE Nro 
334.  
93 EMGE. Archivo Histórico del Ejército. Libro Histórico – Año 1970. Buenos Aires. Folio 1.  
94 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo III. Pág. 298. 
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Anexo 1: Jefes del Regimiento 
 

 1826   Coronel Manuel Escalada. 
 1826 – 1828  Teniente coronel Ángel Pacheco. 
 1862 – 1866  Coronel Eustaquio Frías. 
 1867 – 1871  Teniente coronel Emilio Vidal. 
 1871 – 1872  Teniente coronel Pedro Timoteo. 
 1873 – 1879  Teniente coronel Conrado Villegas. 
 1880 - 1882  Sin datos.  
 1883 – 1893  Teniente coronel Pablo Belisle. 
 1894 – 1895  Teniente coronel Julián Torres.  
 1896    Teniente coronel Alfredo de Urquiza. 
 1897 – 1904  Coronel Celestino Pérez. 
 1904 – 1906  Teniente coronel Eduardo Rayband.  
 1906   Teniente coronel Carlos Martínez.  
 1906   Teniente coronel Carlos María Fernández.  
 1908   Teniente coronel Alfredo Urquiza.  
 1908 - 1909  Teniente coronel Francisco Villarino.  
 1910 – 1911  Mayor Baldomero Alvarez. 
 1912 – 1915  Teniente coronel Guillermo Torres. 
 1915 – 1916  Teniente coronel Olegario Quiroga.  
 1917   Teniente coronel Conrado Risso Patrón. 
 1918 – 1921  Teniente coronel Camilo Anschutz. 
 1922 – 1923  Teniente coronel Alberto Bigio. 
 1924 – 1926  Teniente coronel Juan Miguel Duval.  
 1927 – 1931  Teniente coronel Benjamín Menéndez. 
 1932 – 1935  Teniente coronel Crispín Báez. 
 1935 – 1938  Teniente coronel Mario Laprida. 
 1938 – 1940  Teniente coronel José Zone. 
 1941 – 1942  Teniente coronel José Sarmiento. 
 1943   Teniente coronel Federico Sidders. 
 1944   Teniente coronel Domingo Roggero. 
 1945   Teniente coronel Edgar Harold Echezarreta. 
 1946 – 1948  Teniente coronel Carlos Alberto Plá.  
 1949 – 1950  Teniente coronel Ricardo Beruti Reino. 
 1951   Teniente coronel José Iturraulde. 
 1952   Teniente coronel Estanislao Cabred.  
 1953 – 1955  Teniente coronel Federico Carlos Day. 
 1956   Teniente coronel Juan César Andini. 
 1957   Teniente coronel José Angel Coelho.  
 1958   Teniente coronel Gustavo Martínez Zuviría. 
 1959   Teniente coronel Carlos Miguel Kelso. 
 1960 – 1961  Teniente coronel Osvaldo Ruiz Rodríguez. 
 1962 – 1963  Teniente coronel Carlos Juan Contestín. 
 1964   Teniente coronel José Manuel Menéndez. 
 1965 – 1966  Teniente coronel Orlando Alberto Gutiérrez. 
 1967   Teniente coronel Norberto Augusto O. Goyheneche. 
 1968 – 1969  Teniente coronel Abel Teodoro Catuzzi. 
 1970 – 1971  Teniente coronel Julián Gazari Barroso. 
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Anexo 2: (Síntesis biográfica del general Ángel Pacheco) 
 

Según mantiene Jacinto R. Yabén, en su obra “Biografías Argentinas y 
Sudamericanas”, nació en la ciudad de Buenos Aires el 14 de julio de 1795. De padre 
español y madre criolla, tuvo una temprana vocación militar, que efectivizó al incorporarse 
en abril de 1811 al regimiento de milicias “Patricios de Buenos Aires”, en calidad de cadete. 

 
El general San Martín, al organizar el Regimiento de Granaderos a caballo, lo 

incorporó a su glorioso Cuerpo. Estuvo presente, distinguiéndose por su bravura, en el 
combate de San Lorenzo, por lo que fue ascendido a alférez de la 2da Compañía del 1er 
Escuadrón. 

 
Dice Yabén, que “habiéndose ganado el aprecio y especial consideración del 

Padre de la Patria, lo acompañó cuando fue a reforzar al Ejército del Alto Perú, que 
derrotado en Vilcapugio y Ayohuma, comandaba el general Belgrano. Como teniente, 
participó en los choques de esos años con los realistas y fue herido en Sipe Sipe. Marchó a 
Mendoza para la epopeya del cruce de los Andes, integrando el Escuadrón Escolta del 
entonces joven teniente Mariano Necochea.   

 
Su comportamiento en el combate de Las Coimas (7 de febrero de 1817) y en la 

batalla de Chacabuco (12 de febrero de 1817), hizo que San Martín lo ascendiese al grado de 
capitán. Lo envió a Buenos Aires, para hacer entrega al Director Supremo de las Provincias 
Unidas, el brigadier general Juan Martín de Pueyrredón, de dos trofeos, una bandera, un 
estandarte realista y el parte de batalla. Ascendido por éste a sargento mayor y condecorado 
con cordón y medalla de oro, volvió a Chile y continuó a las órdenes de Necochea, a la 
sazón nombrado, después de Chacabuco, jefe del Regimiento “Cazadores de los Andes”.   

 
Combatió valientemente durante los episodios de la Campaña al Sur de Chile, en 

Cancha Rayada (19 de marzo de 1818), en la batalla de Maipú (5 de abril de 1818) y 
nuevamente en el sur de ese país. Convaleciente de varias heridas, regresó a Buenos Aires, 
en el mes de junio de 1819.  

 
Tras los importantes sucesos políticos militares iniciados en 1820, fue llamado al 

servicio, lo que lo llevó a combatir al mando de un regimiento de lanceros. A órdenes del 
coronel Dorrego, luchó contra los insurrectos liderados por Alvear y Carrera.   

 
Al producirse el motín del coronel Pagola, el 1ro de octubre de 1820, 

desconociendo la autoridad del gobernador Rodríguez, Pacheco se halló entre los 
amotinados, y fue quien impuso a Dorrego de esa situación al llegar a Luján. Después de 
estos sucesos, fue enviado con su regimiento de lanceros al departamento norte de la 
provincia, donde se le comunicó que por las heridas de guerra recibidas quedaría en la 
condición de “retiro a dispersos”, según el artículo 20 de la Ley de la Reforma. 

 
Sin embargo, el gobierno provincial le concedió seguir al cuidado de la frontera 

en el partido de Navarro, hasta que al prepararse el Ejército Nacional para la guerra con el 
Imperio de Brasil, fue promovido a teniente coronel y “sargento mayor reformado”, y 
nombrado 2do jefe del Regimiento 3 de Caballería de Línea. Enseguida tomó el cargo de 
jefe, al ausentarse el coronel M. Escalada, oportunamente designado. En esa guerra intervino 
en los combates de Camacuá, Yaguarón y Padre Filiberto, y en la batalla de Ituzaingó, 
donde debió ser moderado por su incontenible bravura, por el general Alvear.  
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Ascendido al “empleo de coronel efectivo” en mayo de 1827 y condecorado con 
“cordón de plata y gavetes de oro pendientes del cuello y un escudo del mismo metal en el 
brazo izquierdo”, regresó a Buenos Aires en octubre de 1828. Desde allí y en desacuerdo 
con la rebelión de Lavalle, el 1ro de diciembre de ese año, fue destacado a la frontera del río 
Salado, al mando del Regimiento de Húsares Nro 5.   

 
Derrotado por Lavalle, Dorrego buscó refugio en el regimiento de Pacheco, que 

se encontraba en Areco, aquí sucedió la captura del infortunado adalid federal, cuando fue 
arrestado por dos de sus jefes (el teniente coronel Escribano y el mayor Acha), que se 
sublevaron y entregaron a Dorrego95.   

 
Reorganizado el bando federal, se integró al Ejército de la Confederación que 

mandaba el general Estanislao López, para marchar a Córdoba donde se produjo la derrota 
del general Paz.  El 5 de febrero de 1831 Pacheco batió al coronel Pedernera en Fraile 
Muerto (hoy Bell Ville). En diciembre de ese año ascendió al grado de coronel mayor.   

 
Posteriormente, en la provincia de Buenos Aires, participó como segundo en el 

mando de la Expedición de Rosas al Desierto de 1833, llegando con su vanguardia al río 
Negro y a la confluencia de los ríos Limay y Neuquén.   

 
En 1835 se lo encontró ocupando un cargo público en la Sala de Representantes 

de Buenos Aires, y cuando Lavalle amenazó a la ciudad en 1839, recibió el comando militar 
del norte de la provincia. Allí lo enfrentó en un indeciso combate conocido como el de 
“Cañada de la Paja”, que no tuvo un triunfador.  

 
El 28 de noviembre de 1840, participó del combate de Quebracho Herrado y 

pasó a Mendoza en persecución del general Araoz de Lamadrid, al que derrotó 
completamente en Rodeo del Medio (24 de septiembre de 1841), obligándolo a huir a Chile. 
Esta acción fue retribuida por el gobierno de San Juan, con el otorgamiento del empleo de 
“Brigadier General de la Provincia”, en gratitud por los servicios prestados a la Patria. 

 
Al retirarse Lavalle hacia el norte, Rosas envió a Pacheco a reforzar al brigadier 

M. Oribe para perseguirlo. Es allí donde operó en Catamarca y La Rioja, llegando a deshacer 
una fuerza unitaria de mil hombres, al mando del teniente coronel José M. Vilela, en el 
combate de San Cala, el 8 enero de 1841. 

 
Lejos Lamadrid y muerto Lavalle en Jujuy, el brigadier Oribe y el coronel 

Pacheco, marcharon de regreso a Entre Ríos, donde combatieron y aniquilaron a otras 
fuerzas unitarias al mando de F. Rivera, en la batalla de Arroyo Grande (6 de diciembre de 
1842).  

 
Posteriormente intervino en el sitio de Montevideo y se destacó en el combate 

del 28 de marzo de 1842, batiendo las tropas que intentaron romper el asedio de la ciudad.   
 
En 1844 regresó a Buenos Aires y fue nuevamente elegido diputado de la 

provincia.   
 

                                                 
95 Cutolo, Vicente O. Nuevo Diccionario Biográfico Argentino, (1750 – 1930). Tomo V, Editorial Elche. 
Buenos Aires. 1978. Las dudas sobre Pacheco fueron esclarecidas por él mismo en un duro escrito periodístico, 
Pag. 244. 
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Cuando Urquiza lanzó el histórico “Pronunciamiento del 1ro de mayo de 1851”, 
Rosas lo nombro comandante de las tropas federales para enfrentarlo. Sin embargo, las 
circunstancias lo mostraron cauteloso y vacilante. Sea porque Urquiza intentó engañar a 
Rosas, haciéndole creer una posible traición de ese valiente general, o porque entre dos 
viejos amigos se había deteriorado la amistad, Pacheco no estuvo en Caseros. Había 
presentado su renuncia, que nunca le fue aceptada.  

En la revolución del 11 de septiembre de 1852, Pacheco pasó al bando de 
Buenos Aires.  El gobierno lo designó, sucesivamente, Inspector y Comandante General de 
Armas, Ministro de Guerra y Marina, General en Jefe de las Fuerzas de la Capital y 
nuevamente Ministro de Guerra, cargo que ocupó hasta principios de febrero de1853.   

 
El 21 de febrero de 1853, con el comando de las fuerzas de la capital, Pacheco 

obtuvo una clara victoria contra las fuerzas sitiadoras, en San José de Flores, donde fue 
herido de bala en un brazo. Un mes más tarde, aún no curado, fue nombrado “enviado 
extraordinario en misión especial cerca de S M el Emperador del Brasil”. 

 
Sus últimos años, según la biografía de V. Cutolo (p. 242), “los pasó en el retiro 

de su estancia, donde vivió una vida reposada”... “convirtiendo su casa de la calle San 
Martín 150 (hoy Pasaje Güemes), en el centro de la mejor sociedad”. 

 
Pacheco, contrajo matrimonio en Buenos Aires, el 1ro de octubre de 1822, con 

María Dolores Reinoso Más de Sexar (1801-1883), natural de Sta. María de los Palos 
(España).   

 
Falleció en Buenos Aires, el 28 de septiembre de 1869. Ante sus restos mortales 

el general Bartolomé Mitre pronunció un elocuente discurso, haciendo resaltar los eminentes 
servicios prestados a su país en su larga carrera militar y en su actuación política.  
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Anexo3: Síntesis biográfica del general Conrado Excelso Villegas 
(Elaborado sobre la base de lo escrito por Juan M. Raone96 y Jacinto R. Yabén) 

 

Nació en la República Oriental del Uruguay el 3 de febrero de 184197, alcanzó 
el grado de bachiller y trabajó unos años en comercio en ese país hasta que inició su carrera 
militar como aspirante en el Regimiento de Artillería de Buenos Aires en 1862, donde 
cumplió distinguidos servicios. 

 
Al estallar la guerra del Paraguay, marchó con esa unidad a incorporarse a las 

fuerzas que operaron en aquel teatro de operaciones. Participó en la mayoría de los 
encuentros que se sucedieron, haciéndose acreedor a las medallas de los gobiernos de 
Argentina, Uruguay y Brasil respectivamente también recibió del gobierno argentino los 
“Cordones de Tuyutí” y  fue condecorado nuevamente, esta vez, con el “Escudo de 
Curupaití”.   

 
Luego de una licencia se lo dio de baja del ejército en operaciones, pasando a 

la Brigada de Artillería de Plaza en Buenos Aires. Ascendió a capitán el 23 de septiembre de 
1867, tras lo cual solicitó licencia por razones de familia y enfermedad.  Regresó al 
Uruguay, el 10 marzo de 1868, con la “baja absoluta del Ejército, separado del servicio”, 
pero con uso del uniforme.   

 
Finalizó así la primera etapa de su vida militar que lo mostró como un muy 

aguerrido artillero. La que comenzó en noviembre de 1868, prestando servicios en la 
frontera del sur de Córdoba, lo distinguió, hasta el fin de sus días, como un valiente soldado 
de caballería.   

 
Reincorporado, integró el Regimiento 2 de Caballería donde alcanzó el grado 

de sargento mayor (noviembre 1869). Su actividad en los fortines se interrumpió cuando se 
lo destinó con su regimiento a participar de la represión de las sublevaciones de López 
Jordán en el litoral, fue herido de cierta gravedad en el combate de Quebracho, el 22 de 
septiembre de 1870.   

 
En abril de 1871 prestó servicios en el Fortín General Lavalle Norte o 

Ancaló98, comandancia de la frontera norte de Buenos Aires y poco después, el 29 de mayo, 
fue ascendido a teniente coronel. 

 
El 12 de marzo de 1873 fue nombrado jefe del Regimiento 3 de Caballería, y 

en octubre jefe de Frontera y de la División Norte de Buenos Aires. Estando en Junín con su 
unidad, participó en la batalla de “La Verde”, el 26 de noviembre de 1874, contra los 
sublevados de los generales Bartolomé Mitre y José M. Arredondo, y fue ascendido a 
coronel “en el campo de batalla”.   

 

                                                 
96 Raone, Juan Mario. Sargento ayudante. Nació en Carmen de Patagones el 21 abril de 1925, profesor y 

académico por Neuquén en la Academia Nacional de la Historia, entre otros títulos, se lo reconoce por la 
gran dedicación y sabiduría en cuanto a la historia de la Conquista del Desierto y la lucha y situación de los 
indios en especial en el Neuquén.  Parte de la información para esta síntesis fue consultada en el Boletín 
Histórico Nro 1, El Fortinero del Comando del Vto Cuerpo de Ejército Vto. Citado. 1997. 

97 Su padre fue Octaviano Villegas, uruguayo y su madre María Lemus, brasileña. Según la investigación de 
Raone fue bautizado como Blas Escelso del Corazón de Jesús, en la parroquia del Salvador del Tala 
(Uruguay). 

98 Actualmente ciudad de General Pinto, provincia de Buenos Aires. 
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Vuelto a la lucha contra el indio, fue felicitado, junto con la división a su 
mando, en una circular del presidente Roca (28 de enero de 1876) debido a la descollante 
actuación en la derrota del cacique Catriel, que había invadido y robado la zona de 
Tapalqué. Un tiempo después capturó al temido cacique Pincén y lo entregó en Buenos 
Aires, el 6 de diciembre de 1876.   

 
Con motivo del avance general de fronteras dispuesto por el ministro Adolfo 

Alsina, la 1ra División a su mando levantó los fortines de “Timote” (en honor del ex jefe C3, 
muerto en la batalla de Don Gonzalo), “Heredia” y “Salinas”, y alcanzó el objetivo de 
marcha a orillas del arroyo de Trenque Lauquén, para fundar el 13 de mayo de 1876 el 
pueblo de ese nombre.   

 
Con motivo de la campaña al Desierto de Roca, Villegas rompió la marcha 

desde Carhué el 22 de abril de 1879, a cargo de la vanguardia del ejército. Alcanzó el río 
Colorado el 13 de mayo y el 25 el río Negro.  Tres días después y ya con el grueso de la 
columna en la isla de Choele Choel, se comenzó a construir un pueblo con ese nombre.   

 
Como jefe de estado mayor de la Fuerza Expedicionaria se ocupó de hacer 

guarnecer la línea general del Río Negro y asegurar que los fuertes levantados en sus orillas 
estuvieren asistidos y preparados para cuando se retirara el grueso de las tropas 
expedicionarias. 

 
Concurrió a Buenos Aires, en el transporte naval Villarino, para contribuir a 

vencer al movimiento revolucionario de Carlos Tejedor, el 18 de junio de 1880. De allí 
marchó a Corrientes, provincia que apoyaba el alzamiento, donde restableció el orden y 
recibió la rendición de los rebeldes. Ello le valió la recomendación del Senado de la Nación 
y su ascenso al grado de coronel mayor, el 9 de julio de 1880.  

 
De regresó al Sur participó, como comandante de la 2da División, en la 

campaña al Lago Nahuel Huapí. La misma finalizó con la retirada general hacia el límite con 
Chile de los aborígenes que no querían incorporase al proceso civilizatorio. Una ceremonia 
histórica fue el izamiento de la bandera nacional, por primera vez en dicho lago, el 16 de 
abril de 1881.   

 
En noviembre de 1882, ya como general de división, inició la Campaña de los 

Andes de la Patagonia, con tres brigadas, las tropas alcanzaron las estribaciones de los 
Andes y derrotaron definitivamente a los indios en los combates de Chimehuin, la Trinchera, 
Pulmary (dos veces) y Apulé. El 5 de marzo de 1883 dio por terminada la campaña y desde 
su comando en Carmen de Patagones, elevó al Presidente el parte detallado de la misma.  

 
Por estas dos campañas patagónicas recibió sendas medallas del Gobierno 

Nacional. 
 
Lamentablemente, Villegas cayó enfermo casi inmediatamente después de la 

última campaña y pese a ser cuidadosamente derivado y acompañado para su curación a 
París, murió en esa ciudad el 26 de agosto de 1884. Alejado de los fortines, tal vez soñando 
galopar en algunos de sus blancos, dejó a sus soldados que tanto lo habían seguido, 
admirado y respetado.   

 
Sus restos fueron repatriados en mayo de 1885 y solemnemente despedidos por 

las autoridades de la Nación y gran parte del pueblo. Sus restos descansa en la Iglesia Mayor 
de Trenque Lauquén. 
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Villegas era una persona de extraordinario valor en combate, de honradez 

acrisolada, de inalterable modestia y enorme ascendiente personal sobre sus subordinados. 
De su tiempo de servicio, 17 años fueron en campaña y sólo 4 años y 3 meses en guarnición.   

 
Con toda justicia, hoy, una gran unidad de combate del Ejército Argentino, al 

que tanto sirvió y que lo recuerda con admiración y respeto,  lleva su nombre: se trata del 
Comando de la 6ta Brigada de Montaña, “General de División Conrado Excelso Villegas”. 

 
Formó su hogar con doña Carmen de Granada, hija del coronel Nicolás 

Granada y doña Carmen Blanco y no tuvo descendientes directos. 
 
 

Anexo 4: Bibliografía y fuentes de consulta 
1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 

 
Para la redacción de la historia del C3, se han utilizado diversos testimonios y 
biográficos, entre ellos documentos existentes en la Dirección de Asuntos Históricos, 
Servicio Histórico, Archivo General. Se incluye los libros históricos e informe de dicho 
Servicio Histórico referido a la fecha de creación del C3 el 1ro de marzo de 1826 (marzo 
2012). Quedó en consecuencia descartada otra fecha de creación anterior, como 
erróneamente fue incluida en publicaciones anteriores.         

 
2. Inéditas  

 
Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería  Argentina. Archivo General.  
 
RC Lig 3, Regimiento 3 de Caballería, Libro Histórico de la Unidad, Esquel (Chubut).  
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- Baldrich, J. Amadeo, (Coronel). Historia de la Guerra del Brasil. Editorial Eudeba. 
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- Beverina, Juan, La guerra contra el Imperio del Brasil. Biblioteca del Oficial. Tomo I. 
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1896. 
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REGIMIENTO 4 DE CABALLERÍA 
 

Coronel (R) Patricio Traynor y Cnl (R) Gualterio Manuel Báez 
 

1. Origen y creación 
 

El 18 de agosto de 1824, la Honorable Junta de Representantes de la 
Provincia de Buenos Aires facultó al gobierno para crear un cuarto regimiento de 
caballería, en los mismos términos que preveía la Ley del 1ro de julio de 1822, o sea 
luego de que se hallasen completos los tres (primeros) regimientos de esta Arma99. 

 
Esta situación condicionante hizo que recién al año siguiente, el 15 de julio de 

1825, la misma Honorable Junta autorizara el comienzo de la organización del cuartel y 
con ella de la unidad. De allí que se considera ésta, la fecha de creación del Regimiento 4 
de Caballería100. 

 
Esto fue transmitido al coronel Lavalle mediante Orden Nro 844 del mismo 

año, para que diese así comienzo a la formación del nuevo elemento, siendo éste su 
primer jefe. En ese momento el coronel Lavalle era jefe del Regimiento de Coraceros de 
Buenos Aires. 

 
La creación se debió a la necesidad de preparar las fuerzas militares en 

vísperas de las operaciones de guerra contra el Imperio del Brasil.  
 
La organización del regimiento, iniciada con parte de los coraceros, fue 

completada durante los primeros meses de gestión del general Carlos de Alvear, como 
ministro de guerra. Al igual que otros de la época, se componía de una plana mayor y dos 
escuadrones, a dos compañías cada uno, el personal de soldados equipados con coraza, 
armas blancas, (sable y lanza) y unas pocas tercerolas y pistolas, sólo para cien de 
ellos101.   

 
5. Su trayectoria 
 

a. La guerra con el Brasil  
 

Junto con otros regimientos de línea, cruzó el río Uruguay a mediados de 
1826, para la concentración de las fuerzas del Ejército Republicano en el campamento 
de Arroyo Grande, en el sur de la Banda Oriental102. A fines de ese año, formó parte, 
con casi toda la caballería de línea, del segundo cuerpo, a órdenes directas de su 
general en jefe Carlos de Alvear.   

 
Al iniciarse las operaciones, el 26 de diciembre de 1826, contaba con 384 

hombres, y como sucedió en la mayoría de las unidades montadas, se arrearon hasta 
cuatro caballos por jinete.   

 

                                                 
99 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo I. Pág. 329.  
100 Informe de la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército a la Comisión del Arma de Caballería. Marzo. 
2012.   
101 Ocampo, Emilio.  Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil.  Editorial Claridad. 2003. Bs. As. Pág. 
233. 
102 Beverina, Juan.  La guerra contra el Imperio del Brasil.  Biblioteca del Oficial, Editado en Taller Gráfico L. 

Bernard. 1928. Bs. As. Tomo I. Pág. 322. 
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Luego de una dura marcha a Bagé y su continuación a San Gabriel, el 
regimiento (siempre revistando en el mencionado cuerpo), después del exitoso choque 
con la Brigada Ligera II de Bento Manuel del 13 de febrero se aprestó, el 20 de ese 
mes, a participar de la que horas después sería llamada la batalla de Ituzaingó.   

 
Al amanecer la unidad ocupó el extremo izquierdo del frente de batalla, 

mientras las fuerzas del sector central se preparaban para comenzar el ataque.  La 
misma no intervino hasta bien avanzado el día, (ya pasadas las gloriosas cargas del C1 
de Brandsen, del C2 de Paz y del C3 de Pacheco), pero cuando lo hizo cargó con 
valentía a los 800 jinetes de la Brigada Ligera del general Bentos Goncalves y a parte 
de los del general Barreto. Su ataque fue un éxito, logrando sorprender y separar a esas 
fuerzas del resto del Ejército Imperial. En la persecución llegó a la retaguardia 
brasileña, donde se hallaba el parque y los bagajes, lo que produjo un desbande 
general que preanunció su derrota.   

 
Después del necesario descanso en la zona de Los Corrales y reiniciada la 

campaña, el regimiento participó, con éxito inicial, del combate de Yerbal. El gran 
cansancio del ganado impidió la persecución y la unidad debió replegarse sobre el 
grueso del ejército.   

 
Luego de pasar a cuarteles de invierno y finalizada la guerra, el regimiento 

regresó al país. Según algunos historiadores, la fecha de llegada a Buenos Aires, fue el 
19 de enero de 1829, junto con la división del general Paz103. Otros afirman que el C4 
y algunos de sus jefes, figuraban en los partes de las fuerzas que Lavalle había 
conformado para derrocar al coronel Dorrego (revolución del 1ro de diciembre de 
1828), por lo que es muy probable que su llegada haya sido anterior y que haya 
participado de esa revolución.   

 
 El 20 de febrero de 1829 el C4, que había regresado del Brasil y estaba en 

cercanías de la ciudad de Buenos Aires, se disolvió incorporando sus efectivos al C7.  
 

b. Después de la batalla de Caseros 
 

Creada la Confederación de la Nación Argentina, el general Justo José de 
Urquiza reorganizó los cuerpos caballería, así se creó por decreto 3241 del 22 de 
agosto de 1854, la unidad que dos años más tarde sería el C4. Nos referimos al 
Regimiento de Dragones Auxiliares Nro 4, organizado a tres escuadrones con un total 
de cuatrocientos hombres. Los efectivos provenían del Regimiento de Dragones de la 
Unión y del Regimiento Auxiliares, destacado en la Frontera Sur, provincia de San 
Luis104.  

 
El 10 de diciembre de 1856 ocupó la zona denominada Las Pulgas para 

levantar el Fuerte Constitucional105, luego Villa Mercedes (hoy, Villa Reynolds, San 
Luis).  

 
Por decreto del vicepresidente de la Confederación, del 22 de diciembre de 

1856 (que contenía la “Nomenclatura de los cuerpos de las tres armas del Ejército 
Nacional”), pasó a denominarse Regimiento Nro 4 de Línea106.   

                                                 
103 Beverina, J.  La guerra contra el Imperio del Brasil. Citado. Tomo II, Pág. 243. 
104 Registro Histórico Nacional. Copia del original de los años 1852/56. Bs. As. Pág. 148. Además en 

Domínguez Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Tomo II. Bs. As. 1898. Pág. 13 
105 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo I. Pág. 536.  
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La unidad participó en las batallas de Cepeda (1859) y Pavón (1861). En la 

primera, habría integrado el flanco derecho (en el izquierdo se hallaba la caballería 
entrerriana), derrotando a los jinetes porteños al mando del general Manuel Hornos107 
y en la segunda, habría operado, en el flanco izquierdo, en el cuerpo de “Caballería de 
San Luis", ("tropa veterana de la guerra contra los indios, puesto al mando del coronel 
Juan Saá"), derrotando totalmente a la caballería porteña del general Venancio Flores.  

 
Por su parte, el Estado de Buenos Aires, que después de la caída de Rosas 

había transformado la masa de sus fuerzas en cuerpos de Guardia Nacional, organizó 
sus regimientos de caballería en cuerpos permanentes de línea. Uno de ellos fue el 
Regimiento Nro 4 “Húsares del Plata”, creado por decreto del 8 de agosto de 1855, del 
Presidente Bartolomé Mitre, sobre la base del Escuadrón Escolta de Gobierno y del 
Piquete Veteranos del Regimiento 8vo de Guardias Nacionales108. Esta unidad sirvió 
en los partidos de San Pedro, Pergamino y Rojas. Como muchas fuerzas de la Guardia 
Nacional, también habría defendido la provincia de Buenos Aires, en los encuentros de 
Cepeda y Pavón.   

 
c. La Nación Unificada 

 
De las dos unidades (el "Regimiento Nro 4 de Línea" y el "Regimiento Nro 4 

Húsares del Plata"),   la que prevaleció (formando parte del Ejército Nacional109, al 
reunificarse el país en la presidencia del general B. Mitre (1862 – 1868)), fue la de la 
Confederación de la Nación Argentina, pero con el nombre de Regimiento Dragones 
Nro 4 de Línea, y guarneciendo la Villa de Mercedes, en la provincia de San Luis.   

 
Desde entonces, según sostiene la Reseña Histórica y Orgánica del Ejército, 

continuó a cargo de un sector de la frontera Sur de Mendoza, San Luís y Córdoba, 
fraccionándose para guarnecer Río Cuarto, Villa Mercedes (allí estaba la masa de la 
unidad), Campamento (en Mendoza) y Fuerte Sarmiento. En ese período fue también 
frecuente su lucha contra las montoneras de Ontiveros, Pueblas y Peñaloza, 
participando entre otros, de los combates de Punta de Agua y Loma Blanca (La Rioja).  

 
Al terminar la campaña del interior  que epilogó con la muerte del Chacho 

Peñaloza el gobierno, por razones de economía, dispuso por decreto del 26 de enero de 
1864, la reorganización del ejército permanente. Así se redujo sus efectivos quedando 
sólo cuatro regimientos de caballería, de cuatrocientas plazas cada uno. El C 4 fue uno 
de ellos.110 

 
El 09 de noviembre de 1866 se produjo, en San Luis, la sublevación del 

general Juan Saá contra el Gobierno Nacional. Ello originó su incorporación a las 
fuerzas del llamado “Ejercito del Interior” que a órdenes del general Wenceslao 
Paunero, lo derrotaron en la batalla de San Ignacio (01 de abril 1867). 111   

                                                                                                                                                      
106 Domínguez, E. Colección de Leyes y Decretos Militares. Citado. Tomo II. Pág. 68 y 69.  
107 Ruiz Moreno, Isidoro J. El Misterio de Pavón. Editorial Claridad, Bs As, 2005, Pág. 90 y 91 y Atlas 

Histórico Militar Argentino. Editor: Colegio Militar de la Nación. Biblioteca Central del Ejército, Bs. As. 
1970. 

108 Domínguez, E. Colección de Leyes y Decretos Militares. Citado. Tomo II, Pág. 42. 
109 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo II. Pág. 60. 
110 Rodríguez, Augusto G. Secretaría de Guerra. Dirección de Estudios Históricos. Reseña Histórica del 

Ejército Argentino. (1862 – 1930). Bs. As. 1964. Pág. 24.  
111 Fotheringham, Ignacio Hamilton. La Vida de un Soldado o reminiscencias de la Frontera. Ira Parte, Circulo 

Militar, Bs. As. Vol. 621. 1970. Pág. 171.   
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Desde 1867 permaneció en su guarnición de Villa Mercedes, aunque con 

frecuentes misiones alejadas de ese lugar e incluso en otras provincias. En 1869, luego 
de rechazar una invasión indígena (fortín Chañar, provincia de San Luis), debió 
marchar a Entre Ríos para contribuir a sofocar la primera sublevación de López 
Jordán. Ya de regreso, en abril de 1870, cien de sus hombres fueron destacados a la 
provincia de San Juan para perseguir una nueva aparición de la montonera de Santos 
Guayana112.   

 
En 1871 y 1872 luchó contra los indios protegiendo nuevamente la frontera 

de San Luis y en 1873, al sublevarse el coronel Segovia contra el gobierno nacional, 
integró las fuerzas que lo enfrentaron en Mendoza. Durante esos años siguió 
combatiendo a los indígenas hostiles, recuperando tierras, ganado y cautivas, en 
acciones de valor y sacrificios que en algunos casos fueron asentados en relatos y 
Memorias de Guerra113.   

 
El 7 de diciembre de 1874, revistando en el bando rebelde, que a órdenes del 

general J. M. Arredondo  se había alzado contra el gobierno nacional, fue parte de las 
fuerzas derrotadas por el entonces coronel J. A. Roca al frente de las fuerzas del 
Ejército Nacional, en la batalla de Santa Rosa, provincia de Mendoza114. Derrotada 
entonces primero la sublevación de B. Mitre en la Verde (26 de noviembre de 1874) y 
luego, en la fecha arriba indicada, la de Arredondo, la paz interna y la legalidad 
institucional quedaron nuevamente restablecidas115.  

 
En los primeros días de 1875, ocupó, en San Rafael (provincia de Mendoza), 

los nuevos cuarteles de Cuadro Nacional (terrenos adquiridos en 1872 por el Gobierno 
Nacional)116, junto con el C7. Pero en 1876 pasó al fuerte Sarmiento (provincia de 
Córdoba), el que tuvo que abandonar por ser inundable y cambiarse en 1878, al fuerte 
Sarmiento Nuevo, próximo al anterior. Allí inició, junto al Batallón 10 de Infantería 
(hoy Regimiento de Infantería de Montaña 10), las operaciones preliminares de la 
campaña al desierto, ambas a órdenes del coronel Eduardo Racedo, jefe de las frontera 
sur y Sudeste de Córdoba.  

  
Entre el 11 de diciembre de 1878 y el 21 de enero de 1879, tiempo que duró 

la citada campaña, recorrió el territorio hasta proximidades de la actual ciudad de 
Santa Rosa, enviando destacamentos en diversas direcciones y logrando capturar 
decenas de indios y recuperar algunos cautivos117. 

 
d. Campaña al Desierto de Roca en 1879 

 
Para la Campaña al Desierto del general Julio Argentino Roca, en 1879, 

revistó, con 230 hombres en la 3ra División del citado coronel Racedo, junto al 

                                                 
112 Memorias de Guerra, Año 1870. Bs. As. Pág. 355 y 356.  
113 Memorias de Guerra, Año 1871, Bs. As. Pág. 33 a 38; Año 1872, Pág. 69 a 73, 78, 79; 82 a 88; Año 73, 

Pág. 74 a 76, 147 a 149, 156 a 159, Año 1874, Pág. 629 a 634, Año 1877, Pág. 488 y siguientes; Año 1878, 
Pág. 167 a 172.   

114 Fotheringham, I. H. La Vida de un Soldado o reminiscencias de la Frontera. Citado. Pág. 426. 
115 Rodríguez, A. G. Reseña Histórica del Ejército Argentino. (1862 – 1930). Citado. Pág. 61 y 62.  
116 Museo Histórico de San Rafael (Pcia de Mendoza). Reseña Histórica sobre Unidades del Ejército que 

pasaron por el departamento de San Rafael. Destacamento de Inteligencia de esa localidad. Archivo en la 
CACSJ. Bs. As. 2011. 

117 Walther, J. C. La Conquista del Desierto. Citado. Pág. 573.  
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Regimiento 9 de Caballería, los batallones 3 y 10 de Infantería, indios auxiliares y 
otras fuerzas de apoyo118.   

 
El 10 de abril de 1879, inició la marcha desde el fuerte Sarmiento Nuevo (sur 

de la provincia de Córdoba119), constituyendo una de las dos columnas que formaban 
la 3ra División (la otra, a órdenes del teniente coronel Rudecindo Roca, salió de Villa 
Mercedes, en San Luis).  Luego de pasar por Leuvuco, donde tenía sus toldos los 
restos de la tribu de Epumer, el 18 de mayo ambas fuerzas llegaron al objetivo fijado: 
los campos de Poitahue en la provincia de La Pampa, (otrora asiento de las tribus 
ranquelinas de Baigorrita); para acampar en mejor zona, se estableció el cuartel 
general en Pitre Lauquen (La Pampa), desde donde el Jefe de División dio por 
cumplida la misión de limpiar de indios rebeldes su sector120. 

 
Continuó, junto con su división, hasta alcanzar Traru Lauquen en el medio de 

esa provincia, donde tomó contacto con la 2da División (de Nicolás Levalle, al sur) y 
con la 5ta (de Hilario Lagos, al este). En octubre, finalizó su participación en la 
campaña del general Roca y regresó al fuerte Sarmiento Nuevo.   

En 1880, al reorganizarse el ejército, pasó a la Frontera del Norte del país a 
guarnecer Reconquista (Chaco). En junio formó con las fuerzas nacionales que 
concurrieron a sofocar el movimiento revolucionario surgido en la provincia de 
Corrientes. En julio pasó a Curuzú Cuatiá y en octubre a Federación (en Entre Ríos).   

 
En enero de 1881, se trasladó a Buenos Aires y el 5 de marzo de ese año, fue 

disuelto por disposición del Ministro de Guerra general Benjamín Victorica, "debido a 
la escasez de personal".   

 
e. Recreación en 1895 

 
Por Ley del Congreso Nacional Nro 3252, del 10 de agosto de 1895, fue 

reorganizado sobre los planteles del Depósito de Reclutas. A comienzos del año 
siguiente, con la movilización por sesenta días de la clase de veinte años, marchó a las 
sierras de Cura Malal, en Pigué, donde integró en la 2da Brigada de la División 
Buenos Aires, participando de las maniobras generales de la primera conscripción 
militar argentina. 

 
Luego de las maniobras volvió a guarnecer Villa Mercedes y el 12 de junio de 

1896, por Decreto Presidencial, pasó a concentrarse en Cuadro Nacional, provincia de 
Mendoza, como parte de la Brigada San Rafael (gran unidad de combate que integraba 
la División Cuyo creada por el inminente conflicto con Chile), compuesta además por 
el Regimiento 1 de Caballería de Línea y un Regimiento de Artillería de Montaña; allí 
engrosó sus efectivos con conscriptos de Mendoza y San Luis.  

 
Entre junio de 1896 y julio de 1901, manteniéndose con su asiento base en 

Cuadro Nacional se desplazó a diferentes campamentos de las provincias de Mendoza, 
San Luís (Villa Mercedes) y San Juan (Marquesado).   

 

                                                 
118 Memorias de Guerra año 1879, Pág 9 y 10. Además, Walther, J. C. La Conquista del Desierto. Citado. Pág. 

609 y Raone Juan María. Fortines del Desierto. Biblioteca del Suboficial. N° 143. Bs. As. Tomo II. 1969. 
Pág. 205. 

119 Ubicado en la margen norte del río Quinto, mientras que el anterior, al sur de ese río, fue abandonado por 
inundable. 
120 Raone, J M. Fortines del Desierto. Citado. Pág. 206. 
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Con respecto a su contribución en esos años para crear otras unidades, en 
febrero de 1898 destacó a ocho suboficiales y doce soldados para la formación del 
Regimiento 8 de Caballería y en enero de 1902 hizo lo propio con un escuadrón de 
tiradores o lanceros completo y una sección ametralladoras para la creación del 
Regimiento 10 del arma.   

 
En julio de 1901 fue trasladado al acantonamiento de Liniers. Entre esa fecha 

hasta noviembre de 1904 se halló alternativamente entre Campo de Mayo y la Capital 
Federal.  

 
El 4 de febrero de 1905, durante el motín contra el gobierno nacional se 

mantuvo en su guarnición, leal al gobierno constitucional; un día después, el 05 de 
febrero de ese año, pasó a revistar en la 2da Brigada de Campo de Mayo, según 
decreto del presidente J. A. Roca121, y en octubre a la 1ra Brigada de Campo de Mayo, 
junto al C7, C9, y otras fuerzas.  

 
En diciembre de 1905 fue destinado a Rosario de Santa Fe y en febrero de 

1906 regresó nuevamente a la guarnición de Campo de Mayo122.   
 
Por disposición del presidente Figueroa Alcorta, del 22 de mayo de 1906, 

como homenaje a un valiente guerrero de la Independencia, la unidad pasó a 
denominarse: “Regimiento 4 de Línea Coraceros General Lavalle” y a usar casco y 
coraza en las formaciones de gala123.   

 
Por la reorganización de 1907, pasó a la recién creada 4 Región Militar (en 

las provincias del Centro y de Cuyo) y ocupó Río IV hasta abril de 1910, cuando 
marchó a Buenos Aires para la Revista Militar del Centenario. En junio regresó a Río 
IV y en diciembre nuevamente al asiento del campamento de Villa Mercedes (San 
Luis).   

 
El 15 de abril de 1911, la unidad inició un ejercicio de marcha desde su 

asiento en Villa Mercedes, hasta la ciudad de Buenos Aires (700 Km), lo que cumplió 
en dieciocho días y medio con un promedio de 54,5 km diarios. Tras la felicitación del 
Presidente de la República y del Ministro de Guerra, se dispuso su regreso que 
comenzó el 18 junio para terminar el 1ro de julio, en otro extraordinario 
rendimiento124.  

 
f. En la IV Brigada de Caballería  

  
El Decreto Presidencial del 30 septiembre de 1917, que constituyó seis 

brigadas de caballería en el territorio nacional, estableció que el C4 continuaría en 
Villa Mercedes junto con el C7, dependiendo del comando de la IV Brigada con 
asiento en San Rafael (Mendoza) y éste último, a su vez, de la 4 División de Ejército.   

 

                                                 
121 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo II. Pág. 343 y Registro Nacional – Año 1904, 1º 

Cuatrimestre, Pág. 427, 439 y 440. Bs. As.  
122 Libro Histórico de la Unidad, del 1ro enero 1935 a 31 marzo 1958. Antecedentes en la CACSJ años 1905 y 

1906.  
123 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo II. Pág. 343.  
124 Saldías, Adolfo. Los Números de línea del Ejército Argentino. Resumen Histórico. Tomo II. Talleres 

Gráficos – Arsenal Principal de Guerra. Bs. As. 1912. Pág. 94.  
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Participó de las maniobras finales regionales del ejército en 1916, 1918 y 
1919, en Almafuerte, Córdoba; en 1923, en Tunuyán, Mendoza; en 1924, en “Los 
Reyunos”, próximo a San Rafael, Mendoza. En las grandes maniobras del ejército de 
1925 y 1927, en Sierra de los Cóndores, en Córdoba y en Mendoza, respectivamente; 
en 1926, 1929, 1934 y 1935, con la IV Brigada de Caballería, en sierras de San Luis 
las dos primeras, en Tunuyán la tercera y en Malargüe, Mendoza, la última125.  

 
No intervino de los sucesos de la Revolución de 1930. 
 
El 10 de febrero de 1930, entregó un escuadrón de tiradores y una sección 

ametralladoras para contribuir a la reorganización del RC 1126.  
 
En 1937 por decreto del PEN se dispuso su desplazamiento, a partir del 01 

enero de 1938, a la nueva guarnición de la ciudad de Junín de los Andes, en la 
provincia de Neuquén127.  

 
En octubre de 1939 participó, junto con gran parte del ejército, de las grandes 

maniobras de Tandil (provincia de Buenos Aires), presenciadas por el entonces 
Presidente de la Nación128.   

 
Según documentación de la Sala Histórica de la unidad, permaneció en Junín 

de los Andes hasta el 22 de noviembre de 1943, fecha en que comenzó su traslado a la 
ciudad de Zapala, donde se asentó oficialmente el 15 de enero de 1944129, debiendo 
acampar en carpas mientras se construían los edificios del cuartel130.  

 
Un decreto del PEN del 6 de octubre de 1945 cambió su denominación de 

Regimiento 4 de Caballería por Regimiento 4 de Caballería de Montaña, a partir del 
15 de diciembre de ese año. Poco después un decreto similar, del 6 de agosto de 1946, 
lo volvió al primer nombre131.  

 
Más tarde, cumpliendo lo resuelto por el decreto del PEN del 6 de agosto de 

1946, se alistó para dejar un destacamento para el cuidado y la entrega de las 
instalaciones militares en Zapala y constituirse, el 4 de diciembre de 1946, con su 
personal, material y ganado en su nuevo y definitivo destino en San Martín de los 
Andes (provincia de Neuquén)132.  

 
El 16 de septiembre de 1955, con motivo de la revolución contra el gobierno 

nacional, y por orden de la Agrupación de Montaña “Neuquén”, se trasladó a la ciudad 
de Zapala, en defensa de las autoridades legalmente constituidas, en ese lugar fue 

                                                 
125 Carpeta Nro 4 Antecedentes de la CACSJ, hojas apaisadas al final, que corresponden a los datos completos 
de la vida profesional de un suboficial del C4, incluye aportes personales e historia del C4, escritos por el 
sargento primero Mercedes Ortiz.  
126 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo III. Pág. 60. 
127 EMGE. Archivo de BBMM. Piso 8. Edificio Libertador. Boletín Militar Reservado Nº 1175, del 14 de 
octubre de 1937. 
128 Libro Histórico de la Unidad, del 1ro de enero de 1935 a 31 de marzo de 1958. Antecedentes en la CACSJ. 
Año 1939.  
129 EMGE. Archivo de BBMM. Piso 8 Edificio Libertador. Boletín Militar Reservado N° 2097, Pág. 128 
130 Esta última es una información proporcionada por el oficial del Servicio Histórico de la Unidad, año 2012. 
131 EMGE. Archivo de BBMM. Piso 8 Edificio Libertador. Boletín Militar Secreto Nro 23. Anexo 3. Pág. 16. 

Además, cabe indicar que en los hechos y en la documentación posterior siempre continuó agregándose al 
nombre inicial el de “Coraceros General Lavalle”.  

132 Libro Histórico de la Unidad, del 1ro enero 1935 a 31 marzo 1958. Antecedentes en la CACSJ. Año 1946.  



82  
 

reforzado y junto con otras unidades recibió la misión de marchar a la ciudad de Bahía 
Blanca. Los días 18 y 19 de septiembre fue atacado por la aviación rebelde y tras la 
tregua del 20 de ese mes, recibió la orden de regresar a su cuartel, cosa que logra sin 
baja alguna, tres días después.  

 

El 18 de septiembre de 1962, producido el movimiento rebelde conocido 
como de “Azules y Colorados”, se mantuvo en su asiento de paz, leal al gobierna 
nacional, dando seguridad a los accesos de la ciudad de San Martín de los Andes. Al 
año siguiente, el 2 de abril renovado el conflicto anterior y siempre leal al gobierno 
nacional, se trasladó a la ciudad de Bahía Blanca, para formar parte de la reserva del 
Vto Cuerpo de Ejército. Allí se incorporó a una agrupación de combate que marchó a 
la ciudad de Pigué (Pcia de Buenos Aires). Una vez allí y sin haberse registrado 
enfrentamientos regresó, el 14 de agosto de 1963, a San Martín de los Andes.  

 

A partir de entonces continúa en esa ciudad cordillerana, cumpliendo su 
misión en defensa de la soberanía nacional y contribuyendo de múltiples maneras al 
desarrollo humano y socio económico en la región, en especial cuando se trata de 
ayuda ante situaciones críticas o de desastres naturales.   

 

La organización de combate de la unidad, al finalizar la década del año 70, 
era de un escuadrón comando y armas pesadas, un escuadrón servicios, los 
escuadrones de tiradores “A” y “B” y la banda militar133. 

6. Condecoraciones obtenidas por el Regimiento 
 

Entre los títulos y condecoraciones que el Regimiento ha merecido a lo largo de su 
gloriosa historia, cabe mencionar los siguientes134:  

 

 Escudo y cordón de Ituzaingó (Concedida por decreto Nro 538 del gobierno de 
Bernardino Rivadavia – 19 de marzo de 1827).  
 

 Medalla por la Campaña del Río Negro (otorgada por el Presidente de la República 
Argentina – Ley del 20 de octubre de 1881).  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
133 Esta información, no disponible en el Libro Histórico de la Unidad surge de la coincidencia de los libros 

históricos de 1968 y 1972 (sí existentes en el Archivo Histórico del Ejército) con la tradición oral vigente en 
la unidad.  

134 CJE. Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo III. Pág. 298. 
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

- 1824/1828  Coronel Juan Galo de Lavalle 
- 1829   Coronel Isidoro Suarez 
- 1854/1860  Coronel José Iseas 
- 1861   Coronel Felipe Saa 
- 1862/1871  Coronel José Iseas 
- 1872/1874  Sin información. 
- 1875/1879  Teniente coronel Benito Meana 
- 1880   Teniente coronel Salvador Maldonado 
- 1881/1894  (Disolución ) 
- 1895/1903  Teniente coronel Teófilo O´Donnel 
- 1904   Teniente coronel Carlos Campos Gutiérrez  
- 1904/1907  Teniente coronel Pedro Pablo Zunino 
- 1908/1909  Teniente coronel Miguel Dufeit 
- 1910/1914  Teniente coronel Ernesto Nazarre  
- 1915/1916  Teniente coronel Ángel Díaz  
- 1916/1918  Teniente coronel Napoleón Rosendo Vera 
- 1919/1921  Teniente coronel Enrique Pilotto 
- 1922/1924  Teniente coronel José Pascual Páez  
- 1925   Teniente coronel Filadelfo Galarce 
- 1926/1927  Teniente coronel Alberto López  
- 1928   Teniente coronel Rómulo Betnaza 
- 1929   Teniente coronel Lindor Burgos 
- 1930/1932  Teniente coronel  Ernesto Claudio Echavarría  
- 1933/1934  Teniente coronel Carlos Kelso 
- 1935   Teniente coronel José Enrique Carbia  
- 1936/1937  Teniente coronel Gerardo Mouzo Cabral 
- 1938   Teniente coronel Mariano Fosbery 
- 1939/1940  Teniente coronel Leopoldo Ornstein  
- 1940/1942  Teniente coronel Arturo Ángel Saavedra 
- 1943   Teniente coronel Mariano Fosbery 
- 1944   Teniente coronel Luis M. Moreno 
- 1945/Jun 46  Teniente coronel Enrique Marcelo Cueto 
- Jun 46/Abr 47  My/Tcnl Oscar César Contal  
- Abr 47/Nov 47 Teniente coronel Ernesto Castañeda 
- Nov 47/Nov 50 Teniente coronel Reinaldo Tomás Peralta 
- 1951   Teniente coronel Santiago Félix Antonio Dozo 
- Nov 51/Nov 53 My/Tcnl Alberto Augusto Riobó 
- Nov 53/Oct 55 My/Tcnl  Pascual Angel Pistarini 
- Oct 55/Nov 55 Mayor Victorio Mazzarol 
- 1956/1957  Teniente coronel Jorge Alberto Berghams 
- 1958/1959  Teniente coronel Rafael Rodolfo Rusi 
- 1960/1961  Teniente coronel Gustavo Melchor Frías 
- 1962   Teniente coronel Antonio Astorga 
- 1963/1964  Teniente coronel Francisco Narciso Laprida 
- 1965/1966  Teniente coronel Tomás Norberto Alegre 
- 1967/1968  Teniente coronel Antonio Hipólito Benavidez  
- 1969/1970  Teniente coronel Arturo Horacio Carpani Costa 
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Anexo 2. Biografía del general Juan Galo de Lavalle 

 

Según Yabén, nació en Buenos Aires el 17 de octubre de 1797. Ingresó a la vida 
militar a los catorce años como cadete del nuevo Regimiento de Granaderos a Caballo, 
donde pasó la mayor parte de su carrera. Como teniente participó del sitio y toma de 
Montevideo y en las operaciones del coronel M. Dorrego contra el caudillo oriental José 
Gervasio Artigas, en 1814 y 1815.   

 

En 1816 se incorporó al Ejército de los Andes. Cruzó la Cordillera con su 
regimiento por el Paso de los Patos, brilló en el combate del valle de Putaendo el 4 de 
febrero de 1817 y en la batalla de Chacabuco por lo que fue promovido a capitán y 
distinguido con medalla de plata. 

 

Marchó a la campaña del sur de Chile, al mando del general O´Higgins, 
interviniendo en la toma del fuerte de Arauco (mayo de 1817), el asedio de Talcahuano el 07 
de junio y el 6 de diciembre de 1817 en el asalto a sus fortificaciones. 

 

Participó cubriendo el repliegue en la derrota de la noche de Cancha Rayada el 
12 de marzo de 1818.  En la batalla de Maipo, el 5 de abril, volvió a sobresalir, siendo 
distinguido con una medalla y cordón de plata, y una estrella de oro de la Legión Mérito de 
Chile.   

 

A comienzos de 1819 repasó los Andes con su cuerpo y el grado de sargento 
mayor otorgado por el gobierno de Chile. En agosto del año siguiente volvió a Chile para la 
expedición al Alto Perú.  Desembarcado en Pisco le tocó combatir y vencer en Nazca (15 de 
octubre), premiado con escudo de oro, Cangallo (30 de octubre), Jauja (20 de noviembre) y 
Pasco (6 de diciembre), en esta oportunidad con medalla de oro.   

 

Destacado por San Martín, dentro de una fuerza de 1100 hombres para auxilio 
de Bolívar, marchó al Ecuador con un escuadrón de granaderos.  Con él y el cerro 
Chimborazo como testigo, el 21 de abril de 1821, batió heroicamente a cuatro escuadrones 
realistas, obteniendo el escudo celeste con el lema “El Perú al heroico valor en Río Bamba”.   

 

El 24 mayo de 1822 participó de la batalla de Pichincha (obtuvo el Sol de 
Pichincha) entrando con gloria a Quito, tras lo cual se dio por terminada la campaña del 
Ecuador. 

   

Como teniente coronel participó de las tres acciones (desfavorables para los 
patriotas), de la campaña de Puertos Intermedios: Calana, Torata y Moquegua, libradas los 
días 1, 19 y 21 de enero de 1823. Especialmente esta última mostró su garra y la de sus 
granaderos, que operando como retaguardia, detuvo al enemigo, cargándolo en varias 
oportunidades, y logró que los vencidos pudieran embarcarse en Sarma. Por ello, San Martín 
lo premió con el grado de coronel.   
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A comienzos de 1824, descontento por actitudes de Bolívar, pidió su separación 
del ejército y volvió a Buenos Aires. 

 

Enviado por el gobernador de la provincia de Buenos Aires, brigadier general 
Gregorio de Las Heras, a Mendoza para sofocar una revolución, debió asumir 
temporariamente el gobierno de esa provincia. De regreso, el citado gobernador, le extendió 
los despachos de coronel graduado y jefe del Regimiento 3 Coraceros de la Provincia. 

 

Con motivo de la guerra con el Brasil, el Gobierno Nacional, procedió a 
nombrarlo, el 27 de abril de 1826, como jefe del Regimiento N 4 de Caballería de Línea. 

En dicha guerra participó de numerosas acciones menores hasta destacarse una 
vez más heroicamente en Ituzaingó, el 20 de febrero de 1827, siendo ascendido a general en 
el campo de batalla. El 25 de mayo de 1828 fue herido en una pierna, por lo que se retiró a 
Buenos Aires. De regreso en la Banda Oriental y tras la inacción de las fuerzas renunció al 
mando que allí tenía y volvió al país a fines de noviembre de ese año.  

 

El 1ro de diciembre sublevó las fuerzas de la ciudad de Buenos Aires y derrocó 
al gobernador coronel Manuel Dorrego. Dejando el mando al almirante Guillermo Brown, 
salió a la campaña en persecución de aquél, de Juan Manuel de Rosas y otros jefes, 
batiéndolos el 9 en los campos de Navarro. Influido por cartas de algunos políticos y 
convencido de proceder bien, decidió el fusilamiento de Dorrego, su prisionero, hecho 
acontecido el 13 de diciembre en el mismo lugar del combate, acción condenada por muchos 
prohombres y del cual se arrepintió el resto de su vida.  

 

En 1829 la guerra civil lo opuso a Juan Manuel de Rosas y a Estanislao López, 
operó en la provincia de Buenos Aires, en el combate de las Vizcacheras (28 de marzo de 
1829) se produjo la derrota de parte de sus fuerzas y en el Puente de Márquez (26 de abril de 
1829) su propia derrota, a manos de los federales.  

 

Posteriormente sucedió el famoso episodio del 24 de junio (otra vez más 
mostrando su osadía y valor) al presentarse sin aviso en el cuartel general de Rosas en 
Cañuelas (lugar en proximidades de la zona de Ezeiza que hasta la actualidad conserva ese 
nombre), quien no estaba en ese momento, y  acostarse a dormir en el catre del ausente, 
hasta que en la madrugada aquél se hizo presente. Después de una deliberación sin testigos 
se llegó, en ese día, al Pacto de Cañuelas, por el que cesarían las hostilidades y se realizarían 
elecciones de representantes de la provincia, a quienes se les entregarían las fuerzas de 
ambos bandos. 

 

Logrado el cese de la lucha, el 24 de agosto, Lavalle y Rosas volvieron a 
conferenciar y firmaron la Convención de Barracas que ponía fin a la guerra. Designaba 
como gobernador provisional al general Juan José Viamonte, quién no tardó en caer bajo la 
influencia de Rosas, dejando para Lavalle el ofrecimiento del mando de una división de 
caballería, que al principio aceptó pero que pronto desechó. El 15 de septiembre de 1829 
pasó a vivir con su familia al Uruguay, dedicándose a tareas agropecuarias.   
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Sin embargo, poco después su influencia hizo levantar el estandarte contra Rosas 
en Entre Ríos y en 1831 operó en esa provincia sin éxito. Al enterarse de la invasión de 
septiembre de 1832 de Lavalleja (apoyado por Rosas), a la Banda Oriental, regresó y ayudó 
al presidente Fructuoso Rivera a rechazarla. Restablecida la calma, volvió a Colonia y en 
1835 iniciada la lucha entre el presidente Manuel Oribe y el ex presidente Rivera luchó del 
lado de este último en la batalla del Palmar, el 15 de junio de 1835.   

 

Regresó a su vida familiar y rural en ese país, hasta que el 2 de julio de 1839, 
con una pequeña fuerza de emigrados, se embarcó para comenzar otra campaña contra 
Rosas, para lo cual llegó a la Isla Martín García donde estuvo dos meses y recibió doscientos 
hombres. Desde allí zarpo y desembarcó en Entre Ríos el 5 de septiembre de ese año. El 22 
de ese mes, con 462 hombres derrotó a los 1800 del gobernador Zapata. Tras ello recibió el 
apoyo del gobernador general Pedro Ferré de Corrientes y con refuerzos volvió a suelo 
entrerriano para derrotar, el 10 de abril de 1840, en San Cristóbal al ejército federal de 
Pascual Echagüe.   

 

Luego de un combate indeciso contra éste, el 16 de julio, en Sauce Grande, se 
embarcó en naves francesas para llegar el 5 de agosto a San Pedro, provincia de Buenos 
Aires. Avanzó con 2500 jinetes y 300 infantes hacia Morón, hostilizado y amenazado por las 
fuerzas de E. López, hasta llegar a la zona de Santos Lugares.   

 

Engañado por estratagemas de Rosas, y luego de tres días de inactividad 
esperando erróneamente deserciones en el bando federal, muy superior en efectivos y 
medios, Lavalle decidió una operación retrógrada hacia Santa Fe donde buscaría el auxilio 
del general Aráoz de Lamadrid. Hostilizado permanentemente, con pocos caballos en 
condiciones y tratando de evitar el combate antes de lograr la reunión con aquél, se vio 
obligado a dar batalla, el 28 de noviembre de 1840, en Quebracho Herrado (al oeste de la 
provincia de Córdoba), contra el general Oribe y su ejército doblemente superior. Luego de 
tres horas de lucha los unitarios fueron dispersados y Lavalle perdió toda la infantería y mil 
jinetes con su bagaje.   

 

La esperada reunión con Lamadrid se hizo el 5 de diciembre en la Guardia de 
Ranchos (centro de la provincia de Córdoba), pero ante la proximidad de Oribe, procedió a 
dividir sus fuerzas y destacarlas hacia varias provincias en búsqueda de medios.  Siguió 
entonces a Catamarca, donde llegó el 10 de enero. De allí pasó a La Rioja donde fue 
recibido por el general Brizuela, jefe de la Coalición del Norte, e inició una nueva estrategia: 
la atracción de Oribe con sus 9000 hombres hacia Los Llanos, para desgastarlo y dar tiempo 
a la reorganización que Lamadrid buscaba en las provincias del Norte.   

 

La estratagema sirvió pocos meses, pero diferencias de criterio le hicieron 
cambiar los planes. Decidió seguir a Salta dejando al general Pedernera en Tucumán, quien 
le informó que Oribe invadía esa provincia a marcha forzada. Inmediatamente marchó a su 
encuentro y pese a los reducidos efectivos que allí dispuso, ejecuto una serie de audaces 
maniobras que hicieron retroceder muchas leguas al general Oribe.   

 

Acampó en las márgenes del arroyo de Famaillá y el 19 de septiembre, luego de 
vadearlo, enfrentó a Oribe, que con mil quinientos jinetes y setecientos infantes (el doble de 
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Lavalle), había acampado frente a la ciudad de Tucumán. El combate, muy desigual, terminó 
con la victoria federal a pesar del derroche de valor de los unitarios. Próximo a caer 
prisionero en las Tapias, logró reunir seiscientos de sus hombres y emprendió la retirada 
hacia el norte.   

 

En Salta, tres de sus jefes, con la tropa correntina, fueron enviados a su provincia 
con una carta para el general Paz que allí operaba. Prosiguió hacia Jujuy, ahora con 
doscientos hombres y, dejándolos en las afueras, marchó con sólo ocho hombres como 
escolta para alojarse en la ciudad en una casa de familia conocida. A la madrugada, una 
partida enemiga que había llegado por el frente originó la reacción del centinela y del mismo 
Lavalle, quién al asomarse para ver que pasaba fue herido por una bala que le atravesó el 
cuello y lo mató.   

 

Su cuerpo, descarnado, fue llevado a Bolivia por sus leales soldados y 
depositado, el 23 de octubre de 1841, en la catedral de Potosí. En 1860 sus cenizas fueron 
repatriadas y colocadas en el cementerio de la Recoleta, donde hoy se encuentran. 

 

Formó su familia en 1824, con la mendocina Dolores Correa de familia 
distinguida de esa ciudad con quién se casó en ese año. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



88  
 

Anexo 3 - Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 
En la redacción de la historia del C4se han utilizado varias fuentes inéditas y 

bibliografía que en parte han sido ya citadas. Es ineludible tener en cuenta a Adolfo 
Saldías, en sus conocidos tomos sobre “Los Números de Línea”, como también la Reseña 
histórica y Orgánica del Ejército Argentino (3 tomos), publicación oficial del Ejército. 
Aspectos puntuales se recurrió a las Memorias del Ministerio de Guerra (varios años), 
como también a los trabajos e Juan Carlos Walter “La conquista del desierto”, Félix Best 
“Historia de las guerras Argentinas”, Emilio Ocampo “Alvear en la guerra con el 
Imperio del Brasil”, Juan Beberina “La guerra con el Brasil”, y también Isidoro Ruiz 
Moreno “El misterio de Pavón”, como también los boletines militares reservados del 
archivo existente en el Estado Mayor General del Ejército.   

 
 

2. Fuentes Inéditas 
 

Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   
 
Libro Histórico del RC 4 del 1ro enero 1935 a 31 marzo 1958, existente en la Carpeta de 
Antecedentes del C4 en la Comisión del arma de Caballería.  
 
Ejército Argentino, Dirección de Asuntos Históricos. Servicio Histórico. Archivo 
General.   
 
Reseña Histórica sobre las unidades del Ejército que pasaron por el departamento de San 
Rafael, edición del Museo Histórico de San Rafael a cargo del Destacamento de 
Inteligencia de esa localidad. Ejemplar en la CACSJ.  

 
3. Bibliografía 

 
- Best, Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 

del Arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 
- Beverina, Juan, La guerra contra el Imperio del Brasil, Biblioteca del Oficial, Tomo I 

y II, Editada en Taller Gráfico L. Bernard. 1928. Buenos Aires. 
- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino, 

Tomos I, II y III. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial, Vol. 635, 636/639 y 640. 
Buenos Aires, 1978. 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. 3 Tomos. Biblioteca 
Central del Ejército. Buenos Aires. 1896. 

- EMGE. Atlas Histórico Militar Argentino. Editor: Colegio Militar de la Nación. 
Biblioteca Central del Ejército, Bs. As. 1970. 

- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 
Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de Oficiales 
de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército Argentino. 
2002.    

- Fotheringham, Ignacio Hamilton. La Vida de un Soldado o reminiscencias de la 
Frontera.  Ira Parte, Círculo Militar, Buenos Aires. Año 1970. 
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- Memorias de Guerra de la Nación: Años 1870, 1871, 1872, 1873, 1874, 1877,1878 y 
1879.   

- Ocampo, Emilio. Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil. Editorial Claridad. 
Buenos Aires. 2003.  

- Picciuolo, José Luis, coronel. Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
Editorial Dunken. 3ra Edición. Buenos Aires, 2003.  

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Rodríguez, Augusto G. Secretaría de Guerra. Dirección de Estudios Históricos. Reseña 
Histórica del Ejército Argentino. (1862 – 1930). Buenos Aires. 1964. 

- Ruiz Moreno, Isidoro J. El Misterio de Pavón. Editorial Claridad, Buenos Aires. 2005. 
- Saldías, Adolfo. Los números de línea en el Ejército Argentino. Tomo II. Buenos 

Aires. 1912. 
- Walther, Juan Carlos. La conquista del desierto. Círculo Militar. Vol. 545 – 46. 

Buenos Aires, 1964. 
- Yabén, Jacinto R. Capitán de fragata. Biografías argentinas y sudamericanas. 6 

Tomos. Biblioteca Central del Ejército. Buenos Aires. 1940. 
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REGIMIENTO 5 DE CABALLERIA 
 

Coronel (R) Fernando A. Conde.  
1. Origen y creación 

 
Fue creado por decreto del Gobierno Nacional, del 10 de julio de 1826, 

firmado por el presidente B. Rivadavia, que dispuso que el Regimiento de Húsares de la 
provincia de Buenos Aires, (unidad de tropa de milicias activas de caballería de 
campaña), pasara a ser regimiento de línea, llevando el Nro 5.  

 
La unidad, que guarnecía fortines, guardias y fuertes fronterizos de esa 

provincia, se organizó con una plana mayor y tres escuadrones, a dos compañías cada 
uno.  

 
El primer jefe fue el coronel Antonio Soubidet, (que era jefe del citado 

regimiento de húsares, desde el 1ro de diciembre de 1823). Pero una grave enfermedad 
que lo afectó, originó su reemplazo. Debió asumir el cargo su segundo jefe, el coronel 
(graduado) Federico Rauch, quien quedó “efectivo”, a partir del 27 de febrero de 1827135.  

 

2. Antecedentes históricos  
 

a. Regimiento 5 de Caballería de Campaña de Milicias de Buenos Aires 
 

El coronel Emilio A. Bidondo, en su historia sobre el Regimiento 5 de 
Caballería, advierte que “no se debe confundir la existencia del Regimiento de 
Húsares, que como se ha dicho recién, en 1826 recibió el nombre de Regimiento 5 de 
Caballería, con el de igual número pero de milicias, creado (según dice sin expresar 
fuentes y fecha exacta) por el Directorio, en 1815, con asiento en Chascomús”, e 
integrado por “milicias dadas por los partidos de: Chascomús, Rauch, Montes y 
Lobos.  

 

Agrega Bidondo que fue jefe de esa unidad, el coronel Francisco Pico. En la 
obra Biografías argentinas y sudamericanas de Jacinto R. Yabén, se lo menciona 
como “comandante del Regimiento 5to de Caballería de Milicias de Campaña de 
Buenos Aires”, a partir del 16 de febrero de 1816.  

 

Con respecto a otros datos relacionados, la colección de leyes y decretos 
militares de Domínguez, da cuenta de dos decretos de interés para el caso. El primero, 
del gobierno del Primer Triunvirato, de fecha 20 de julio de 1812, que produce la 
“rehabilitación del Regimiento número 5 (con antigüedad y número)”, unidad que se 
hallaba entonces con otra denominación y de la que luego se desconoce su derrotero. 
El segundo, de fecha 5 de octubre de 1826, del presidente B. Rivadavia, que creó el 
“Regimiento número 5 de Milicias de Caballería”, en la provincia de Buenos Aires. 
Con la finalidad general de “reforzar y aumentar los elementos de milicias en toda la 
campaña” y, en lo particular, para “ser destinado al Partido de Monsalvo”.  

                                                 
135 Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Ira Parte. Buenos Aires. 1898. Pág. 429. 

También Comando en Jefe del Ejército (CJE). Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Tomo I. 
Buenos Aires. 1971. Pág.330. 
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Como explica Bidondo, la unidad parece hallar sus antecedentes más firmes 
en las tropas de húsares, primero como “Húsares de la Patria” (continuadores de los 
“Húsares del Rey”) y luego en los “Húsares de Buenos Aires” (1820 – 1826), 
elemento que, como hemos visto, existió antes que el Regimiento 5 de Caballería.  

La existencia, entre 1812 y 1826 de regimientos provinciales e incluso 
nacionales de milicias de caballería con el número 5, como los mencionados, abren 
interrogantes todavía no resueltos. Estos últimos, seguramente, fueron parte de las 
“milicias cívicas y provinciales” que menciona la Reseña Histórica y Orgánica del 
Ejército Argentino, en el Tomo I de su Capítulo XI - Milicias Patrióticas, y en especial 
cuando se refiere a los Regimientos Nro 1 a 6 de milicia de campaña en la provincia 
de Buenos Aires.  

 

3. Su trayectoria 

  

a. Primera etapa (1826/1828) 
 

1) Protección de las fronteras interiores  
 

El regimiento no participó en la guerra con el Brasil y quedó en la provincia 
de Buenos Aires. Luego de la batalla de Ituzaingó envió a la zona de las 
operaciones a la 1ra compañía del 1er escuadrón, al mando del capitán Hilario 
Lagos. Estuvo presente en el combate de Camacuá, el 23 de abril de 1827, tras lo 
cual regresó a su asiento, en el fortín de Salto (provincia de Bs. As.)136. 

 

Desde su creación y hasta fines del año 1827, formó parte sustancial de las 
tres expediciones contra los indios (25 octubre 1826, mediados de noviembre y 20 
octubre de 1827, respectivamente)  al mando del coronel Federico Rauch. Las 
organizó el gobierno nacional con la misión de proteger las fronteras interiores, 
impidiendo la penetración y los malones indígenas entre los fuertes de El Salto, 
Guardia del Monte y Federación.  

 

En cumplimiento de esa misión, persiguió, combatió y derrotó a numerosas 
tribus  controlando, en tres ocasiones, una zona central de valor estratégico en la 
provincia. Se trataba del sector ubicado entre la sierra de la Ventana y sierras de 
Tapalqué. En la primera ocasión, se rescataron doscientos cautivos y recuperaron 
dieciséis mil cabezas de ganado. En la segunda, (ahora con el agregado del C6): se 
alejó por un tiempo el peligro de los malones, en vista de la guerra con el Brasil. En 
la tercera (también con el C6), se volvieron a rescatar cautivos y haciendas, y se 
puso en fuga a los indios remanentes. Casi exhaustos por el esfuerzo y el duro clima 
y sin más recursos, las tropas y el ganado regresaron a su campamento permanente 
en El Salto.   

 
                                                 
136 Bidondo, E. A. Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”. Citado. Buenos Aires. 1960. Pág. 

69. Y Lagos, Julio A. General Don Hilario Lagos. Círculo Militar. Vol. 641. Buenos Aires. 1972. Pág. 115 
y siguientes. 
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2) Guerra interna  
 

Durante la rebelión del general Lavalle y posterior fusilamiento del 
gobernador Manuel Dorrego, el 13 de diciembre de 1828, el C5, a cargo entonces 
del teniente coronel Bernardino Escribano, revistó en el bando unitario. Participó en 
los combates de río Salado (29 de enero de 1829), Las Palmitas cerca de Junín, (07 
de febrero de 1829), las Vizcacheras, próximo a la población de Monte, (28 de 
marzo de 1829), donde fue lanceado y degollado su ex jefe, el coronel F. Rauch y 
Puente de Márquez (26 de abril de 1829).   

 

A partir de ese entonces, la unidad, ya sin su condición de tropa nacional, 
permaneció en el fuerte de Federación, hasta su intervención en la campaña al 
desierto de Rosas en 1833.  

 

b. Segunda etapa (1854/1855) 
 
1) La reorganización del Ejército Nacional y recreación del C5, después de 

Caseros 
 

Producida la batalla de Caseros y encarada la recreación de un ejército 
nacional, el decreto del vicepresidente de la Confederación Argentina, Salvador 
María del Carril, (en ejercicio del poder ejecutivo), creó, el 27 de julio de 1854, el 
“Regimiento de Dragones N° 5”. La misión para ese elemento fue la de atender las 
“necesidades de cubrir las fronteras de la provincia de Santiago del Estero”, con 
una dotación de doscientos hombres, distribuidos en tres compañías.  

 

Dos años más tarde, otro decreto de la Confederación (22 de diciembre de 
1856), cambió la denominación del citado “Regimiento de Dragones N° 5”, por la 
de “Regimiento Número 5 de Línea”. Como tal participó en las batallas de Cepeda 
(23 de octubre de 1859) y Pavón (17 de septiembre de 1861), en el bando de la 
Confederación. 

 

c. Tercera etapa (1862/1970) 
 

1) Recreación  
 

Por su parte, y más adelante en el tiempo, la Reseña Histórica y Orgánica del 
Ejército Argentino, indica que el 31 de octubre de 1862, bajo la presidencia de B 
Mitre y ya en el período de la reunificación nacional, se “acordó” normalizar la 
existencia de los dos regimiento Nro 4 existentes, dejando uno solo (el de la ex 
Confederación), constituyendo con un ex escuadrón escolta de gobierno el nuevo 
Regimiento 5 de Caballería de Línea, al mando de su jefe el teniente coronel Pedro 
C. Díaz. La unidad, fue organizada en la localidad de 25 de Mayo, guarneciendo 
con parte de sus efectivos esa comandancia y con el resto, dividido en fracciones, 
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las localidades de Bragado, 9 de Julio, Tapalqué y otros puntos de la provincia de 
Buenos Aires, hasta el año 1867137.  

 

El 28 de febrero de 1864, una compañía del regimiento al mando del capitán 
Eliseo Márquez, que había salido del fortín Ballimarcá, libró uno de los más 
desiguales y sangrientos combates de la historia de la unidad. Enfrentando a fuerzas 
indígenas seis veces superiores, perdieron la vida, además del jefe de compañía, un 
teniente, tres cabos, un trompa y treinta y cuatro soldados. 

 

2) Durante la guerra del Paraguay y guerra interna  
 

En abril de 1865, respondiendo a la convocatoria para la guerra con el 
Paraguay, fueron segregados de la unidad el 3er escuadrón y un efectivo de cien 
hombres, para reorganizar, con el primero, al batallón 9no de Infantería de Línea. 
También a fin de contribuir a crear, con el segundo, un regimiento de caballería de 
línea con la denominación de “Escolta de Gobierno”. Desde entonces y hasta 
febrero de 1867, el C5 quedó a cargo de la línea de frontera oeste, guarneciendo el 
fuerte “9 de Julio”, donde tuvo frecuentes y duros combates con los indios.  

 

Con motivo de la sublevación de los hermanos Felipe y Juan Saá, en San Luis 
(1867), integró las fuerzas nacionales para combatirla. Participó en la batalla de San 
Ignacio, el 1ro de abril de ese año, destacándose en el flanco derecho del 
dispositivo leal y contribuyendo a la derrota de las numerosas fuerzas (tres mil 
quinientos hombres), que había logrado reunir el general Juan Saá.   

 

Después de la batalla, continuó hacia la provincia de Mendoza, donde se 
incorporó a la división a cargo del entonces coronel Luis María Campos. Marchó a 
la provincia de San Juan, tomando parte en los combates con las montoneras en el 
Durit (5 de julio  de 1867) y Guandacol (3 de noviembre de 1867). Derrotados los 
rebeldes, volvió a Mendoza para luchar contra los indios y ocupar la Villa de la 
Paz, en cuyo fuerte murió enfermo su jefe el teniente coronel Felipe Bautista.   

 

En marzo de 1868, el regimiento marchó a San Juan, con motivo de una 
nueva rebelión de las fuerzas montoneras. En abril siguiente pasó a la provincia de 
Buenos Aires, primero al pueblo de Junín donde permaneció hasta agosto y luego al 
fuerte 9 de Julio138.  

 

En 1870, el C5 integró las unidades nacionales del llamado “Ejército del 
Uruguay”, comandado por el general Ignacio Rivas, para combatir el alzamiento de 
López Jordán en la provincia de Entre Ríos. Participó en el combate de “Las 
Averías” en el mes de julio y en la batalla de Santa Rosa el 12 de octubre de 1870. 
En esta última acción, murieron heroicamente su jefe y su 2do jefe, el coronel 

                                                 
137 CJE: Reseña Histórica y Orgánica. Citado. Tomo II. Buenos Aires. 1971. Pág. 61. También, Bidondo E. A. 

Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”. Citado. Buenos Aires. 1960. Pág.101 y 102. 
138 Bidondo, E. A. Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”. Citado. Buenos Aires. 1960. Pág. 
111.  
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Mariano Benítez y el capitán Guerrico, así como varios oficiales y personal de 
tropa, siendo los primeros reemplazados allí mismo por los ascendidos en el campo 
del honor: el coronel Nicolás Ocampo y el teniente coronel Francisco Leiría, 
respectivamente. Los partes de la victoria, dirigidos al ministro de guerra, 
mencionan al C5 en general y a sus jefes en particular en términos muy elogiosos.  

 

Finalizada la campaña de Entre Ríos, regresó a la provincia de Buenos Aires 
a guarnecer San Nicolás de los Arroyos, donde se hizo cargo de la unidad el 
teniente coronel Estanislao Heredia. Continuó con la misión de protección contra el 
indio en la frontera centro.   

 

En 1872, el C5 debió dirigirse a la frontera sur ante los avisos de grandes 
malones del cacique Calfucurá (unos tres mil setecientos indios). La unidad 
participó, con bravura, en la histórica batalla del fortín San Carlos (8 y 9 marzo de 
1872), próximo a la actual ciudad de Bolívar. El 27 de junio de igual año, su jefe, el 
teniente coronel Heredia murió en combate, abatido por los indios, al quedar 
aislado con unos pocos de sus hombres.   

 

En 1873 integró las fuerzas nacionales organizadas para sofocar la segunda 
rebelión de López Jordán en Entre Ríos. Participó a órdenes del teniente coronel 
Lorenzo Vintter, en los combates de: Arroyo del Sauce (29 de junio), El Sauce (29 
de julio) y Arroyo de Burgos (6 de diciembre). Se destacó al operar brillantemente 
como parte de la vanguardia del ejército y finalmente, en la batalla de Don Gonzalo 
(9 de diciembre), donde se logró la victoria final.  

 

Entre 1874 y 1876, de regreso a la línea de fronteras de Buenos Aires, ocupó 
los fuertes General Paz, General Lavalle y Campamento Bahía Grande, 
sucesivamente.   

 

3) Avance general de las fronteras interiores, gran expedición de Roca de 1879 
 

En 1876 integró la división sur o de Carhué, del coronel Nicolás Levalle, para 
el avance general de fronteras ordenado por el ministro de guerra coronel Dr 
Adolfo Alsina. Partió con la división, el 14 de abril, desde el fuerte Lavalle hasta 
las Salinas Grandes, a 10 leguas del paraje pampeano de Leouvucó, en busca de las 
tribus de Namuncurá y de Catriel, responsables de la invasión de unos tres mil 
quinientos indios con graves consecuencias en muertos, cautivos y pérdidas de 
ganado en las zonas de Tandil, Tapalqué, Azul, Tres Arroyos y Alvear.  

 

Finalmente, el 18 de marzo de ese año, participó con su división y la división 
Costa Sur, en el combate de la laguna de Paraguil, donde comenzó el ocaso de esos 
caciques que fueron vencidos y alejados de la región139.  

 

                                                 
139 Walther, Juan Carlos. La conquista del Desierto. Citado. Buenos Aires. 1964. Pág. 498 y 499.  
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Entre los meses de enero y julio de 1878, permaneció en Carhué (provincia de 
Buenos Aires), hasta que en agosto pasó al fuerte Argentino. Su jefe, el teniente 
coronel Lorenzo Vintter, asumió también el mando de la frontera de Bahía Blanca. 
Dos meses después se le incorporaron los efectivos de la disuelta compañía de 
Caballería Fija de Bahía Blanca.  

 

El resto del año 1878 fue de preparación para la gran campaña al desierto, 
además de la ejecución de un reconocimiento (ordenado por el nuevo ministro de 
guerra, general Julio Argentino Roca) de unas 50 leguas hacia el oeste, sobre el río 
Colorado. Surgieron informes valiosos y se registraron algunos contactos y 
combates menores140.   

 

Para la campaña al desierto de 1879, el 1ro de mayo, se incorporó en el fuerte 
Argentino a la 1ra División, comandada por el general Roca, prosiguió con la 
división la marcha hacia el suroeste, para llegar al río Colorado el 10 de mayo, zona 
apta para el cruce del mismo, al que Roca denominó Paso Alsina. Allí se reorganizó 
la división y el C5 pasó a integrar la 3ra Brigada de la misma, (ésta también a 
órdenes de su jefe el coronel Lorenzo Vintter).  

 

Continuó hacia el sur, llegó al río Negro el 24 de mayo y a la isla Choele 
Choel el 25 de ese mes, ocasión en la que participó de una gloriosa jornada de 
júbilo y emoción celebrando la revolución de 1810 y al alcanzar un lugar simbólico 
resultó en la fundación del pueblo homónimo.   

 

Mientras Roca, con cien hombres, marchaba a la confluencia de los ríos 
Limay y Neuquén, la unidad permaneció en dicha isla. Una reorganización la ubicó 
en la II Brigada de Caballería de la 1ra División, junto al C7.   

 

4) Ocupación territorial asegurando las fronteras del sur  
 

A fines de 1879 fundó y ocupó, durante dos años, el fuerte General Roca 60 
km al este de la actual ciudad de Neuquén. Desde allí participó, en marzo de 1881, 
con toda la brigada, en la primera expedición al lago Nahuel Huapi. Culminó con 
éxito, derrotando grupos indígenas y recuperó gran cantidad de ganado vacuno, 
ovino y ochocientos yeguarizos.  

 

No hubo hechos significativos hasta el 28 de marzo de 1882, en que se 
reorganizó la “Línea de los ríos Negro y Limay”. El C5 pasó a la II Brigada (con el 
C2) de la IIda división, a cargo del general Conrado Excelso Villegas. Desde su 
comando, en Choele Choel, Villegas inició la campaña que se llamó “Expedición 
de los Andes”. Parte de la unidad (ciento veinte soldados y cinco oficiales), junto a 
efectivos del C2, partieron desde el fuerte General Roca), el 1ro de diciembre 1882, 
con el objetivo de pacificar las tribus de los caciques Namuncurá, Renque Curá y 
Manquiel. 

                                                 
140 Bidondo, E. A. Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”. Citado. Buenos Aires. 1960. Pág. 
183 a 187. 
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La unidad cumplió similares misiones en las zonas de Catan Lil, Río 
Aluminé, Collón Curá y Vega Chapelco y construyó el fuerte “Junín”, que serviría 
de base a la demarcación del pueblo de Junín de los Andes, asiento de la 
comandancia de la II Brigada, donde estuvo hasta marzo de 1883, en que regresó al 
fuerte General Roca.  

 

Las tribus de los caciques Icanayal (trescientos cincuenta indios) y Sayhueque 
(cuatrocientos), así como una parcialidad de la raza de los tehuelches 
(cuatrocientos), que habían acordado no entregarse y luchar hasta morir, decidieron 
operar más al sur, sobre el río Chubut. Esta circunstancia dio origen a que la II 
Brigada organizara una expedición a esa región.  

 

La fuerza estuvo a cargo del jefe del C5 teniente coronel Lino Oris de Roa. 
Participaron un escuadrón de la unidad (que estaba en Gastre), otro del C7 y un 
grupo de indios auxiliares. Partieron del paraje de Valcheta en el centro de la 
provincia del Río Negro y llegaron a la frontera con Chile a la altura del lago 
Fontana. Luego de cien días de campaña, el 1ro de marzo de 1884, los citados 
efectivos regresaron a Valcheta, habiendo sometido a varias tribus y caciques, la 
falta de recursos y el estado del ganado y el personal, hicieron necesaria finalizar en 
ese momento la campaña. 

  

En julio de 1885, el C5 que había ocupado, en guarnición, el fuerte de Gastre 
(provincia del Chubut) desde enero de ese año, pasó a ocupar el campamento de la 
localidad de Viedma (provincia de Río Negro), donde permaneció hasta marzo de 
1886.   

 

5) Ocupación territorial asegurando la frontera norte 
 

a) Las Campañas en el Chaco 
 

En abril de 1886, su jefe, el teniente coronel Baldomero Lamela, recibió la 
orden de trasladar la unidad al Chaco Austral. Luego de una breve estadía en el 
mes de mayo en Buenos Aires, continuó la marcha y en junio llegó a 
Reconquista (provincia de Santa Fe), en septiembre a Resistencia (provincia del 
Chaco), en noviembre a Metán (provincia de Salta) y en diciembre al 
campamento San Martín (en esa misma provincia). En febrero de 1887, a la 
localidad de Rivadavia (también en Salta).   

 

En su nueva frontera, y reducido a ciento cincuenta y cinco efectivos, se 
distribuyó en fortines de diez a doce hombres, entre el de Marcos Paz y Tartagal 
(ciento sesenta leguas de frente). Los choques con los indios (matacos, guaraníes 
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y otros) fueron menores, pero tan cruentos como los de la Patagonia e igual de 
necesarios para el progreso del país141.   

 

Las Memorias del Ministerio de Guerra de 1891, dan cuenta de frecuentes 
ataques de indios, algunos con hasta doscientos y trescientos efectivos, para 
robar ganado y abastecimientos de los fuertes y pequeñas poblaciones de 
colonos. El regimiento los contuvo, pese a la falta de personal para una línea tan 
extensa. Contaba entonces con pocos jefes y oficiales, ciento cuarenta y siete 
hombres de tropa. La falta de caballos y equipos era notable, pero se continuó 
con la misión impuesta.   

 

Los combates, entre 1892 y 1894, fueron cada vez menos frecuentes, 
logrando en parte disuadir a los indígenas de continuar con sus ataques.  

 

En 1895 ocupó la frontera norte de la provincia de Salta, en Metán. En 1896, 
en el mes de abril se trasladó al campamento de San Lorenzo. Un destacamento 
de dos oficiales y cincuenta suboficiales y soldados, fue a guarnecer el fuerte 
Rivadavia.  

 

A partir del 25 de noviembre de 1897 y hasta el año 1900, constituyó, junto 
con el 1er batallón del Regimiento 11 de Infantería y el Regimiento 1 de 
Artillería, la Brigada Norte, para la protección del país contra amenazas externas 
a su territorio.   

 

En 1898 recibió doscientos sesenta y cuatro conscriptos y medio millar de 
equinos, por la movilización ordenada por el gobierno nacional ante un posible 
conflicto con Chile. A fines del año, luego de las ejercitaciones, se licenció a los 
conscriptos, quedando la unidad con trescientos cuarenta y cinco hombres. 

 

b) En la provincia de Salta 
 

En 1902, el gobierno de Salta otorgó tierras para ser usadas como campo de 
maniobras del Ejército, las que recibieron el nombre de Campo de Instrucción 
General Belgrano, asiento actual de los viejos “Cuarteles de Piedra”, edificados 
en 1904.  

 

Por la reorganización del Ejército, decretada el 31 de enero de 1907, el C5 
quedó en Salta, integrando la 5ta Región Militar142. Sin embargo, la 
continuación de la Campaña del Chaco (que terminaría en 1917), hizo que en 
ocasiones debiera volver a esa región.  

 

                                                 
141 Bidondo, E. A. Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”. Citado. Buenos Aires. Pág. 269 y 
270. 1960. 
142 CJE: Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo II. Buenos Aires. 1971. Pág. 344. 
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Así fue como participó en la expedición de 1911, que se realizó con los 
regimientos 5, 6, 7 y 9, distribuidos sobre el río Pilcomayo, en un frente de tres 
mil doscientas leguas. Contribuyó de ese modo a borrar las fronteras interiores; 
materializando en el río Pilcomayo el límite natural con el Paraguay. Fundó 
pueblos como el de Nuevo Pilcomayo, Pozo del Fierro, Presidencia Roca, Km. 
521 y Km. 173.   

 

A mediados de 1913, volvió a la ciudad de Salta, acampando en los predios 
de la Sociedad Rural hasta 1915, en que finalizó la construcción de su actual 
cuartel, frente al “Campo Histórico de la Cruz”.   

 

El 30 de septiembre de 1917, con la reestructuración del Arma sobre la base 
de seis Brigadas de Caballería, el C5 integró la Vta Brigada, junto con el C12.  

 

En 1919, por una propuesta de su jefe, recibió el nombre del héroe y prócer 
gaucho, el general Martín Miguel de Güemes.   

 

El 06 de junio de 1923, reforzado con personal y material del disuelto 
comando de la Vta Brigada de Caballería, pasó junto con el Regimiento de 
Infantería de Montaña 20, el Grupo de Artillería de Montaña 5 y la Sección 
Exploración de Baqueanos Nro 2, a depender del Comando del Destacamento de 
Montaña Norte, creado en esa fecha.   

 

En 1931, cambió su dependencia por la del comando de la 5ta División de 
Ejército, con asiento en la ciudad de Salta.   

 

En septiembre de 1932, y durante los años que duró la guerra entre Paraguay 
y Bolivia (1932–1935), destacó dos escuadrones para integrar el Destacamento 
Mixto “Formosa”, que cubrió los 800 km de frontera con esos países. 

 

A partir de enero de 1940, se creó el 4to escuadrón, desplegado en dos 
agrupaciones equilibradas: una en Salta con el jefe de regimiento y otra en Orán, 
a cargo del 2do jefe.  

 

Las diferentes reorganizaciones del Ejército dieron paso a sucesivos cambios 
de material, misión y denominación. En 1964, se conformó como una unidad de 
montaña, dependiente de la V Brigada de Infantería. Pasó a ser el Regimiento de 
Caballería de Montaña 5 “General Güemes”. 

 

A fines de 1969, se convirtió, por resolución superior inserta en el Boletín 
Confidencial del Ejército Nro 395, en una unidad de exploración con el nombre 
de Destacamento de Exploración de Caballería de Montaña 5 “General 
Güemes”, dentro de la citada brigada.  
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La nueva organización de la unidad, ahora como elemento de exploración, a 
inicios del año 1970, consistió en una plana mayor, el escuadrón comando, el 
escuadrón servicios, los escuadrones de exploración de caballería de montaña A 
y B, la sección destinos, fanfarria y el destacamento de vigilancia.  

 

A partir de 1970, le fue autorizado oficialmente el uso del uniforme de los 
gloriosos “Infernales” del máximo caudillo salteño143.  

 

El C5, continuó con guarnición en la ciudad de Salta y se halla plenamente 
integrado a la sociedad a la que pertenece. Constituye una reserva de honor y 
patriotismo en ese lejano rincón de la Patria.  

 

4. Condecoraciones obtenidas por el Regimiento 
 

Entre los títulos y condecoraciones que el regimiento ha merecido a lo largo de su 
gloriosa historia, cabe mencionar a los siguientes144. 
 

- Medalla por la Campaña del Río Negro (1881) (otorgada por el presidente de la 

República Argentina – Ley del 20 de octubre de 1881). 

- Medalla por la Campaña de Patagones.  

- Medalla por la Campaña de “Los Andes” (1882 - 1883) (otorgada por el presidente de 

la República Argentina – Ley del 20 de julio de 1886). 

- Medalla por el Operativo Independencia.  

- Medalla por el Centenario de la Campaña al Desierto.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
143 El nombre de “Infernales”, correspondió originalmente a una contraposición toponímica elegida por los 

patriotas para oponerse al nombre de “Angélicos”, propio de un famoso batallón realista del Alto Perú.  
144 CJE. Reseña histórica y orgánica del Ejército. Citado. Tomo III. Buenos Aires. 1978. Pág. 298. 
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Anexo 1. Jefes del Regimiento 
 

- 1826    Coronel Antonio Saubidet  
- Ene – Junio 1827   Coronel Federico Rauch  
- Junio 1827 – 1828  Coronel Bernardino Escribano  
- 1860    Sargento mayor Mario Olmedo  
- 1862 – 1863   Teniente coronel Pedro Celestino Díaz 
- 1864    Coronel Julio De Vedia  
- Nov 1864    Sargento mayor Mariano Benítez 
- Mar 1865 – 1866   Sargento mayor Vicente Caimi  
- Jun 1866     Mayor Agustín Martínez 
- 1867     Teniente coronel Felipe Bautista 
- Feb – Ago 1868   Teniente coronel Pablo Irrazabal  
- Ago – Nov 1868   Sargento mayor Dolores Guevara  
- Nov 1868 – Jul 1869   Coronel Fortunato Solano  
- Ago 1869 – Oct 1870   Teniente coronel Mariano Benítez  
- Oct 1870 – May 1871  Coronel Nicolás Ocampo  
- May 1871 – Jun 1872   Teniente coronel Nicolás Heredia  
- Jul – Set 1872    Coronel Hilario Lagos  
- 1872 – Ene 1873    Coronel Lorenzo Vintter  
- 1876 – 1877    Teniente coronel Antonio Dónovan  
- 1878 – 1881    Coronel Lorenzo Vintter  
- 11-Jun-1884 a 14-Nov-1885 Coronel Diego Lucero 
- 14-Nov-1885 a 10-Feb-1886 Coronel Baldomero Lamela  
- Feb 1886 a Ago 1894   Coronel Diego Lucero 
- Ago 1894 a 1903    Coronel Gregorio López 
- Set 1903 – Dic 1905   Teniente coronel Manuel Montiel.  
- 1906 – Jul 1907    Teniente coronel Camilo S Gay 
- Jul 1907 – Oct 1908   Teniente coronel Francisco Villarino  
- Oct 1908 – Dic 1909   Teniente coronel Emilio Fernández  
- 1910 – Oct 1911    Teniente coronel Emilio C. Molina  
- Nov 1911 – 1914    Teniente coronel Francisco Villarino  
- 1914     Teniente coronel Mariano Lamadrid  
- 1915 – 1916    Teniente coronel Froilán Leyría.  
- 1917 – 1921    Teniente coronel Osvaldo Amieva  
- 1922 – Oct 1924    Teniente coronel Francisco Vita  
- 1924 – OCT 1929   Teniente coronel Domingo Cuello  
- 1930 – 1931    Teniente coronel Mario Justo Godoy  
- 1932 – 1933    Teniente coronel Pedro Celestino Impieri  
- 1934 – 1936   Teniente coronel Raúl M. Ocampo  
- 1937 – 1939    Teniente coronel Francisco Leyría 
- 1940 –1942    Teniente coronel Juan Carlos Balbastro  
- 1943 – 1944    Teniente coronel Luis Alfonso Ritzer  
- 1945 – 1946    Teniente coronel Justo José Iturralde  
- 1947 –1949    Teniente coronel Juan José Caraballo  
- Nov 1949 – May 1952   Teniente coronel Enrique Alberto Iribarne 
- May 1952 – 1954    Teniente coronel Luis Eduardo Ricagno  
- Dic 1954 – Oct 1955   Teniente coronel Arnoldo Oscar Pfister  
- Oct 1955 – Dic 1957   Teniente coronel Raúl David Anchezar  
- 1958 – 1959    Teniente coronel Miguel Ángel Bidondo  
- 1960 – 1961    Teniente coronel Abel Juan Apalategui  
- 1962     Teniente coronel Lino Montiel Forzano  
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- 1963     Teniente coronel Marcelo H. Geilly  
- 1964     Teniente coronel Ricardo Etcheverry Boneo  
- 1965     Teniente coronel Carlos Enrique Aguirre  
- 1966 – 1967    Teniente coronel Albano E. Harguindeguy 
- 1968 – 1969    Teniente coronel Ricardo B. Isidro de la Vega  
- 1970 – 1971    Teniente coronel Hernán José M. Risso Patrón  

 
 

En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse 
como un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en 
diferentes momentos o partes del año.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



102  
 

 
Anexo 2. Síntesis biográfica del general Martín Miguel de Güemes 

 
El 9 de febrero de 1785 fue bautizado en la ciudad de Salta, (se cree que había 

nacido unos días antes) y pasó su niñez en esa ciudad. El 13 de febrero de 1799 ingresó 
como cadete en la 6ta compañía del 3er Regimiento de Infantería de Buenos Aires, unidad 
que había sido destinada en esa provincia.   

 
A fines de 1802, como alférez graduado, comandó el destacamento de esa 

unidad que en 1805, por  disposición del virrey Sobremonte, fue trasladada a Buenos Aires. 
Permaneció allí hasta 1808, siendo distinguido por su actuación durante las invasiones 
inglesas, y ascendido a subteniente por Orden Real del 13 enero de 1809.   

 
Luego de la revolución del 25 de mayo de 1810, en el mes de agosto y ya 

teniente, fue destacado a la quebrada de Humauaca (provincia de Jujuy) al frente de un 
grupo de partidarios, que incrementaron rápidamente su número, con milicianos jujeños, 
tarijeños y salteños, hasta llegar en octubre a unos ochocientos hombres, que se 
desempeñaron como avanzada del ejército auxiliar del Perú. El 7 de noviembre participó en 
la victoria de Suipacha, con lo cual quedó el Alto Perú libre de obstáculos para el Ejército 
Auxiliar del Perú. 

 
Crítico de la conducción del Ejército, antes de la derrota de Potosí (8 de enero 

de 1811) fue dado de baja por el delegado de la junta de gobierno, Juan José Castelli. No 
obstante, tras la derrota de Huaqui (20 de junio), fue reincorporado al Ejército Auxiliar el 23 
de julio. El 2 de octubre de 1811, ya figura como teniente coronel145.  

 
De nuevo en la vanguardia del ejército, cumplió importantes misiones, como 

fue la de su participación en la recuperación de Tarija, (18 de enero de 1812), incrementando 
los efectivos y reuniendo ganado, pólvora, armas y otros efectos de abastecimientos muy 
valiosos para la causa independentista.  

 
Cuando el general Manuel Belgrano se hizo cargo del Ejército Auxiliar, (27 

de marzo de 1812), volvieron a producirse desinteligencias que llevaron a ordenar su 
traslado a Buenos Aires. Cumplió la orden y de inmediato pidió aclaraciones al gobierno 
nacional. Éste, luego de requerir a Belgrano las causas de su resolución respecto al cuadillo, 
lo destinó al Estado Mayor del Ejército, en Buenos Aires. 

 
En 1814, y a su pedido, acompañó al entonces coronel José de San Martín en 

su expedición al norte, para reemplazar a Belgrano en enero de ese año. San Martín lo 
designó comandante de las avanzadas, el 20 de febrero de 1814. Comenzó así la parte más 
gloriosa de la “guerra gaucha”. El triunfo en El Tuscal de Velaverde, cerca de la ciudad de  
Salta, contra una fuerza realista comandada por un coronel, le valió el grado de teniente 
coronel efectivo. Tras las valientes y exitosas acciones con sus gauchos, logró la retirada de 
los realistas de Salta y Jujuy, provincias que habían sido ocupadas totalmente y el Ejército 
Auxiliar avanzó hasta allí, Güemes fue ascendido a coronel.   

 
En ese tiempo se produjo un conflicto con el coronel Martín Rodríguez, que 

terminó con el desplazamiento del prócer y el nombramiento del primero en su reemplazo. A 
los pocos días Martín Rodríguez fue derrotado por fuerzas realistas del general Pezuela y 

                                                 
145 Güemes no había sido ascendido como lo fueron los oficiales después de Suipacha y es probable que haya 
sido ascendido por el presidente de la Junta Grande, brigadier general Cornelio Saavedra, de paso en la región.  
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tomado prisionero.  Güemes mantuvo la comandancia de los gauchos e indultado por el 
gobierno, sorprendió a las avanzadas de Pezuela en Puesto del Marqués (300 jinetes), 
batiéndolas totalmente.   

 
Por entonces fue depuesto el general Alvear en Buenos Aires (abril de 1815). 

El coronel Güemes desobedeció al general Rondeau, jefe del ejército del norte, respecto a 
subordinar sus gauchos al coronel Martín Rodríguez. Regresó a la ciudad de Salta, donde el 
cabildo lo eligió gobernador de la provincia por unanimidad. En ese tiempo el prócer 
contrajo matrimonio con María del Carmen Puch Velarde, joven salteña con quien tuvo tres 
hijos (Martín, Luis e Ignacio). 

  
Ocurrida la derrota de Sipe Sipe, el 28 de noviembre de 1815, el director 

supremo Álvarez Thomas, que se había hecho cargo del gobierno, reforzó al ejército auxiliar 
con una división al mando del coronel Domingo French. 

 
Güemes se sintió amenazado por el avance del general en jefe del ejército, 

José Rondeau. Labró entonces un acta en el cabildo, informando el grave acontecimiento y 
llamando a la defensa. Tras ello, fue declarado “reo de estado” por Rondeau y “traidor a la 
patria” por el cabildo de Jujuy, que dependían jurisdiccionalmente de Salta. Luego de 
derrotar a los dragones de Rondeau, un grupo de ilustres salteños intervino logrando la paz, 
con la firma del Pacto de los Cerrillos, el 22 de marzo de 1816. Rondeau retornó a Jujuy y 
desde allí publicó un bando dejando sin efecto todas las dudas y agravios sobre Güemes e 
incorporó a Jujuy a la pacificación obtenida.  

 
Nombrado director supremo Juan Martín de Pueyrredón, el 3 de mayo de 

1816, conferenció con Güemes en Salta. Le encomendó la defensa de las provincias del 
norte y la seguridad del Ejército Auxiliar del Alto Perú, que debía avanzar desde Tucumán.   

 
Cartas del general realista Pedro A. de Olañeta y del coronel G. Marquiegui, 

tentándolo para que abandone las filas patriotas, fueron contestadas, afirmando que “había 
jurado sostener la Independencia de América y sellarla con su sangre...”. 

 
Producida la invasión del mariscal José de la Serna, a fines de 1816, 

maniobró con sus fuerzas de tal forma que dejó expeditos los caminos a Jujuy y Salta. 
Ciudades que desalojadas por sus habitantes, obraron como señuelos, induciéndolo a un 
avance que posibilitó atacarlo. Güemes produjo a los realistas continuas bajas y graves 
problemas de abastecimientos. Por ello, en veinte días De la Serna abandonó la lucha y se 
retiró del territorio invadido. El 17 de mayo de ese año Güemes fue ascendido por 
Pueyrredón a coronel mayor.  

 
No obstante, las graves carencias del ejército siguieron y se debió recurrir a 

empréstitos forzosos y otras acciones que produjeron rencores y enconos a la población 
salteña.   

 
Nuevos intentos realistas, incluyendo la toma temporaria de la ciudad de 

Jujuy el 14 de julio de 1818 por el general Pedro A. De Olañeta y el 26 de marzo de 1819, 
por el general Canterac, culminaron con la invasión de seis mil quinientos hombres del 
general Juan Ramírez de Orozco, general en jefe del ejército real en el Alto Perú. Ocupó 
nuevamente Salta y Jujuy, esta vez con cierta facilidad, debido a la estrategia de Güemes de 
dejarlos ingresar en bien del plan continental del general San Martín en Chile y para distraer 
al Perú del movimiento patriota hacia Lima. No obstante, la lucha de guerrillas produjo 
permanentes bajas a las fuerzas realistas, hasta lograr su retirada el 30 de junio de 1820.   
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Tras la disolución de la autoridad central de las provincias unidas, el general 

San Martín le comunicó a Güemes, por nota del 8 de julio de 1820, su designación como 
general en jefe del Ejército de Observación (así llamó al Ejército Auxiliar del Alto Perú). 
Honrado de esa manera, dejó a cargo de la gobernación al Dr Ignacio Gorriti y se dispuso a 
partir con sus fuerzas hacia el norte.   

 
Ello no fue posible por la acción del gobernador de Tucumán, Bernabé Aráoz, 

al negarle las armas dejadas por Belgrano para su empleo. Además, por el ataque que llevó 
contra el gobernador de Santiago del Estero, Felipe Ibarra, quién debía enviarle la ayuda 
prometida. Güemes retiró las fuerzas de Humahuaca y marchó hacia Tucumán, donde 
derrotó a las tropas de Aráoz al mando de Cornelio Zelaya.  

 
Amenazado el norte por los realistas y alejado Güemes de la región, se 

produjo, el 24 de mayo de 1821, en la ciudad de Salta, la llamada revolución del comercio.   
 
Con algunos de sus hombres, Güemes, logró restablecer el orden y alejar a los 

sublevados con su sola presencia. Una parte de las fuerzas de Olañeta, al mando del teniente 
coronel José María Valdés, aprovechó la oportunidad en la noche del 7 de junio de 1821 y se 
infiltró en territorio patrio, con la ayuda del disidente Mariano Benítez. Logró llegar a donde 
residía ocasionalmente Güemes (actual calle Caseros 764 de la ciudad de Salta), para 
eliminarlo. En conocimiento de la emboscada, pudo escapar, no sin dejar de responder al 
“Alto quien vive” enemigo, con un vibrante “La Patria”, pero fue herido de muerte al 
traspasar las líneas de fuego.  

 
Cabalgó con sus valientes seguidores hasta la cañada de La Orqueta, donde 

murió el 17 de junio de ese año. Antes de morir hizo jurar al coronel George E. Vidt como 
jefe de las fuerzas y denegó los ofrecimientos de ayuda médica, honores y empleo de un 
oficial de Olañeta.   

 
Sus restos se veneran en el panteón de las Glorias del Norte de la catedral de 

Salta.  
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Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 
 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas  
 

Las fuentes existentes para el estudio y la investigación del C5 son diversas, 
aunque las existentes en el siglo XX han perfeccionado lo anterior.  

 
Si bien la historia del coronel Emilio Ángel Bidondo, constituye una consulta 

básica, trabajos posteriores dados a conocer por la Dirección de Estudios Históricos en la 
gestión del coronel Gabriel Fued Nellar, han completado y corregido algunos errores, 
interesa en especial la Reseña Histórica y Orgánica del Ejercito (tres tomos) de la década 
de 1970 y la política seguida con el aborigen (tres tomos), escrita también en los mismos 
años. 

 
Es importante también la consulta al archivo militar de la Dirección de Asuntos 

Históricos, Servicio Histórico, en particular los libros históricos de la unidad.  
           
 

2. Fuente Inéditas 
 

Dirección de Asuntos Históricos, Servicio Histórico. Informe a la comisión del 
Arma de Caballería. Marzo 2012. 

  
Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de 

la Caballería Argentina. Archivo General.   
 
Ejército Argentino, Dirección de Asuntos Históricos. Servicio Histórico. 

Documentos vinculados el Regimiento 5 de Caballería. 
 
 
3. Bibliográficas  

 
- Best, Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 

del Arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 
- Bidondo, E Ángel. Historia del Regimiento 5 de Caballería “Grl Güemes”, Circulo 

Militar, Biblioteca del Oficial. Volumen 503. Buenos Aires, 1960.  
- Comando en Jefe del Ejército, Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino, 

Tomos I, II y III. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial, Vol. 635, 636/639 y 640. 
Buenos Aires. 1978. Política seguida con el aborigen. Círculo Militar. Biblioteca del 
Oficial. Volúmenes 654 y siguientes. Buenos Aires. 1973-1975.  

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Tomo II. Buenos Aires. 
1896. 

- EMGE: Libro Histórico de la Unidad. Año 1969. Dirección de Asuntos Históricos. 
Servicio Histórico. Archivo General. Buenos Aires. 1969.  

- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 
Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edición 2000. Escalafón  de Oficiales 
de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Bs. As. Ejército Argentino. 2002.   

- Lagos, Julio A. General Don Hilario Lagos. Círculo Militar. Vol. 641. Buenos Aires. 
1972.  
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- Picciuolo, José Luis, coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
Editorial Dunken. 3ra Edición. Buenos Aires. 2003.  

- Punzi, Orlando Mario. Historia de la conquista del Chaco. Editorial Vinciguerra. 
Buenos Aires. 1997.     

- Raone, Juan Mario, sargento ayudante (EA). Académico. Fortines del Desierto. 
Biblioteca del Suboficial. Nro 143. Buenos Aires. Tomo II. 1969. 

- Saldías, Adolfo. Los números de línea en el Ejército Argentino. T. II. Bs. As, 1912. 
- Walther, Juan Carlos. La conquista del Desierto. Biblioteca del Oficial. Círculo 

Militar. Vol. 545 y 546. 2da Edición. Buenos Aires. 1964. 
- Yabén, Jacinto R, capitán de fragata. Biografías argentinas y sudamericanas. Seis 

tomos. Buenos Aires. 1940. 
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REGIMIENTO 6 DE CABALLERÍA 

 
Coronel (R) Gualterio Manuel Báez. 

 
5. Origen y creación 

 
Por resolución del jefe del EMGE, vinculada con los estudios históricos 

efectuados sobre la fecha de su creación, se determinó como tal el 30 de junio de 1810, 
oportunidad en la que el “Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Ayres”, pasó 
a denominarse Regimiento de Caballería de la Patria, a propuesta de su comandante, el 
teniente coronel Antonio de Olavarría(146). 

 
Esta Unidad, después de varias disoluciones y recreaciones, volvió a la 

denominación de Regimiento de Caballería de Blandengues de la Frontera y con motivo 
de la organización del ejército para la guerra con el entonces Imperio del Brasil, por 
decreto del presidente Bernardino Rivadavia, del 10 de julio de 1826, recibió el Nro 6, 
pasando a ser así el Regimiento 6 de Caballería de Línea, manteniendo también su forma 
de empleo y uniforme(147). 
 

6. Antecedentes históricos 

a. Regimiento de Caballería de la Patria 
 

Como se dijo, el Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Ayres recibió 
este nombre después de la Revolución de Mayo de 1810; parte del elemento (unos 
sesenta blandengues), participó de la campaña al Paraguay del general Manuel 
Belgrano en 1810 y otros cien, al mando de Antonio González Balcarce, integraron la 
expedición al Alto Perú(148).  

 
El resto de la unidad fue disuelto, en enero de 1812, en cercanías de Rosario con 

motivo de una masiva deserción. Al respecto, no debemos olvidar que si bien los 
blandengues eran consideradas tropas veteranas, su espíritu era el del miliciano y ello 
significaba que “sólo querían combatir cuando el enemigo se hallara a la vista de 
todos”, es decir en la defensa de sus familias y sus bienes, no aceptando alejarse a 
grandes distancias y por mucho tiempo(149). 

 
b. Regimiento de Caballería de Blandengues de la Frontera 

 
Fue creado por decreto del Director Supremo Martín de Pueyrredón, el 6 de 

diciembre de 1816, sobre la base de la "Compañía Veterana de Blandengues de 
Frontera", que había sido organizada por un decreto del 15 de febrero de ese año, “con 

                                                 
146 EMGE. Boletín Público de Ejército Nro 4824. Resolución del jefe del EMGE, 5 de enero de 2006 y Expte 

de la Brigada III Escuela, Letra YK4 Nro 1594/5, 11 de agosto de 1996, Folio 6, en la Comisión del Arma de 
Caballería San Jorge (CACSJ). 

147 Comando en Jefe del Ejército (CJE). Reseña histórica y orgánica del Ejército Argentino. Tomo I, Pág. 330 
y 331.  
148 Bidondo, Emilio. La Expedición de Auxilio a las Provincias Interiores. Círculo Militar. Buenos Aires, 
1987, Pág. 147.  
149 CACSJ. Historia de la Caballería Argentina. Tomo I Período Hispánico, Buenos Aires, 2004, Pág. 70 a 72. 

La existencia de tropas blandengues data de por lo menos el año 1724. Además, ver estudio de asesoramiento. 
Servicio Histórico del Ejército, 11 de mayo de 2005, y Expediente mencionado de la Brigada III Escuela, en 
la citada CACSJ.  
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fuerzas de la compañía de milicias al sur del Río Salado”(150).  La misión de custodia 
de la frontera con el indígena hostil, establecía una exigencia particular: “cada uno de 
los escuadrones formará un pueblo”(151).  

 
En 1817, guarneció los fuertes de Kakel Huincul y Chascomús (provincia de 

Buenos Aires), y fue destinado a la custodia de prisioneros realistas en la cárcel de Las 
Bruscas(152), pero luego fue relevado de ello para marchar a la provincia de Santa Fe a 
luchar contra los caudillos(153).   

 
En 1820 participó de la Revolución contra el Gobernador de la Provincia de 

Buenos Aires, brigadier general M. Rodríguez, y al ser derrotado el 5 de octubre, fue 
disuelto por decreto del 1ro de noviembre de ese año y sus restos incorporados al 
cuerpo de Húsares de Buenos Aires(154).  

 
En 1821, la matanza de unos 300 pobladores del pueblo de Salto y su 

destrucción por los indios, hizo que se recreara la “Compañía de Blandengues 
Veteranos del Cuerpo de Hacendados”, y luego, el 20 de abril de 1822, con otros 
efectivos, el antiguo “Regimiento de Caballería de Blandengues de la Frontera”, ahora 
con su asiento en la Guardia del Monte(155).   

 
En marzo de 1823 integró la expedición (unos 2500 hombres), del gobernador 

M. Rodríguez, contra los indios que asolaban las provincias de Buenos Aires y Santa 
Fe, participando de la fundación del fuerte Independencia (actual ciudad de Tandil).   

 
En diciembre del mismo, participó de una nueva expedición para explorar la 

región situada entre Tandil y la zona de Bahía Blanca, pero el mal tiempo, la falta de 
ganado y recursos hizo desistir y dar por terminado el intento. Al volver de regreso a 
Tandil, en julio de 1824, se disolvió la fuerza expedicionaria y la unidad continuó su 
tarea en Guardia del Monte(156).   

 
 

7. Su trayectoria:  
 

a. Primera etapa (1826 – 1829) 
 

Si bien la adjudicación del Nro 6 que lo convirtió en integrante del Ejército 
Nacional se debió a la situación de guerra con el Imperio del Brasil, no participó de 
esa contienda. En su lugar y reforzado con dos escuadrones de milicias activas de 
caballería, pasó a proteger la frontera del sur bonaerense, con la masa de la unidad en 

                                                 
150 Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Tomo I. Buenos Aires. 1898. Pág. 184.  
151 Raone, Juan Mario. Fortines del Desierto. Biblioteca del Suboficial Nº 143. Buenos Aires. 1969. Pág. 354 y 
355.  
152 O Sta. Elena, próximo a la ciudad de Dolores (Pcia de Buenos Aires), como la llamó el Directorio en 1817. 

En este lugar se hallaban los prisioneros españoles provenientes de la ciudad de Montevideo (provincia 
Oriental del Uruguay), realistas del interior del país y otros prisioneros también realistas con motivo de la 
batalla de Maipú.  

153 Raone, J M. Obra citada. Pág. 355 y 356.  
154 Domínguez, Ercilio. Colección citada. Tomo I. 1898. Pág. 332. Y CJE. Reseña Histórica citada. Tomo I. 

Pág. 289.   
155 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo I. Pág. 289 y 290.  
156 Walter, Juan Carlos. La Conquista del Desierto. Círculo Militar. 2da Edición. Buenos Aires. Pág. 219 y 
220. 1964. 
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Lobos y en la zona de Laguna Blanca (próximo a Tapalqué), extendiendo sus 
operaciones hasta Carmen de Patagones(157).  

 
Participó en las campañas del coronel Federico Rauch contra los aborígenes 

hostiles; en la primera, partió desde Toldos Viejos (al suroeste de Dolores), el 25 de 
octubre de 1826, integrando una fuerza de 800 hombres, y en la segunda, otra de 1200 
hombres (con el C5 y C7), desde noviembre de 1826 a enero de 1827, combatió en las 
acciones de Tapalqué, arroyo Las Salinas, Sierra de la Ventana, Epecuén y 
Curumalal(158). 

 
En 1828 fundó los fuertes de 25 de Mayo, (hoy ciudad de ese nombre) y de 

Laguna Blanca en la provincia de Buenos Aires.  
Producida la sublevación del coronel Juan Galo de Lavalle, integró las fuerzas 

que al mando del coronel Manuel Dorrego fueron derrotadas en la localidad de 
Navarro. Por esta causa la unidad fue disuelta en enero de 1829(159) y parte de sus 
plazas pasaron al Regimiento de Coraceros (unidad provincial) del coronel Anacleto 
Medina.  

 
b. Segunda etapa (1854 / 1970)  
 

1) Organización Nacional 
 
Después de Caseros, el gobierno de la Confederación Argentina, establecido en 

la ciudad de Paraná, organizó nuevamente el Ejército Nacional y el 5 de agosto de 
1854 creó el Regimiento de Dragones Nro 6 que guarneció la frontera de Salta, 
unidad que recuperó su designación como “Regimiento 6 de Caballería de Línea” 
por decreto del Poder Ejecutivo del 22 de diciembre de 1856, norma jurídica que 
asignaba una nueva nomenclatura a los cuerpos de las tres fuerzas que constituían 
el Ejército Nacional(160).  

 
Según la Reseña Histórica y Orgánica del Ejército participó en las batallas de 

Cepeda (octubre de 1859) y de Pavón (septiembre de 1861), sin saberse otras 
precisiones. El Atlas Histórico Militar Argentino, permite deducir que en Cepeda la 
caballería no entrerriana (donde podría haber revistado la unidad) ocupó el ala 
derecha del frente Confederado, a órdenes de los coroneles Galarza y J P López, 
mientras que en Pavón le podría haber tocado estar con la caballería de Santa Fe 
(coincidiendo con su destino de revista posterior)(161). En esta última acción, y pese 
al éxito inicial de la Caballería Nacional y las grandes expectativas de triunfo, 
probablemente debió cumplir la retirada ordenada por Urquiza(162).  

 
Posteriormente, se sabe que integró el Ejército Nacional que sofocó la rebelión 

del general Arredondo, en Mendoza, interviniendo en la batalla de Santa Rosa, (7 
de diciembre de 1860).  

 

                                                 
157 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo I, Pág. 330 y 331.  
158 Walther, J C. Obra citada. Pág. 240 y 241. 
159 Muschietti – El Cuerpo de Blandengues - Revista Militar Nro 716 – Buenos Aires 1987 - Pág. 25 
160 Domínguez, Ercilio. Colección citada. Tomo I. 1898. Pág. 12 y 68.  
161 Suárez, Martín. Atlas Histórico Militar Argentino. Círculo Militar. Biblioteca del Of.Vol.661. Bs. As. 1974. 
Pág. 264. 
162 Ruiz Moreno, Isidoro J. El Misterio de Pavón, las Operaciones Militares y sus consecuencias políticas. 

Editorial Claridad, Pág. 84 y 85. Buenos Aires. 2005.  
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Reorganizado el Ejército Nacional por el presidente B. Mitre, por decreto del 15 
enero de 1863, “se procedió a la organización de la unidad, sobre la base de dos 
escuadrones de caballería de línea que cubrirían la frontera norte de la provincia de 
Santa Fe”, zona donde permaneció hasta mediados del año 1874.  

 
2) Campaña en la Frontera Interior Sur. Guerra interna 

 
Sin conocerse todavía su asiento posterior a esa fecha, si se sabe que en abril de 

1875 retornó a Santa Fe hasta septiembre de 1878, ocasión en que marchó a la 
provincia de Buenos Aires para formar parte de la Campaña al Desierto del general 
Julio Argentino Roca. En esa oportunidad integró la IIda División marchando desde 
la zona de Carhué a Trarú Lauquen (actual ciudad de General Acha, provincia de 
La Pampa), desde donde exploró las márgenes del Chadí Leuvú o río Salado y la 
ribera norte del río Colorado(163).   

 
Terminada la campaña permaneció en Carhué, sede de la plana mayor de 

fronteras, hasta junio de 1880 en que se sumó a las fuerzas que sitiaron Buenos 
Aires a raíz del conflicto por la federalización de la ciudad (revolución de Carlos 
Tejedor). Allí combatió en Puente Alsina y en “los Corrales”, cayendo herido su 
jefe el teniente coronel Clodomiro Villar(164). Finalizado el problema institucional 
retornó a la frontera sur de Buenos Aires.  

 
El 13 de junio de 1881, por decreto del presidente Roca se dispuso que “fueran 

incorporados a la unidad el personal no cumplido del extinguido Nro 10 de la 
misma arma”. 

 
3) Campaña en la Frontera Norte  

 
En 1883 ocupó un campamento en la Chacarita (Bs. As.) hasta el retorno en 

1884 a su antigua guarnición de Santa Fe. Ese año participó en las operaciones del 
Chaco Austral, ordenadas por el ministro de guerra general Benjamín Victorica, 
que llevaron la línea militar hasta el río Bermejo.  

 
Después de un corto período en que estuvo en Buenos Aires, regresó a la ciudad 

de Resistencia en 1886 para continuar sus servicios en la frontera, permaneciendo 
allí hasta el año 1890(165). 

 
Actuó contra el alzamiento cívico militar de la revolución de 1890, en la Capital 

Federal. De regreso y hasta 1896, guarneció sucesivamente las localidades de Santa 
Fe, San Roque, Bella Vista, Resistencia, Monte Caseros, Barra Concepción, Paso 
de los Libres y Santo Tomé (provincias de Santa Fe, El Chaco, Córdoba y 
Corrientes).  

 
Por decreto presidencial, del 11 de junio de 1897, se creó la División Centro 

constituida por dos brigadas las que se situaron en Villa Mercedes (provincia de 
San Luis) y Río Cuarto (provincia de Córdoba)(166). El C6 dependió, según ese 

                                                 
163 Whalter, J. C. Obra citada. Pág. 602, 604, 605 y 606.  
164 Yaben, Jacinto Rubén. Biografías argentinas y sudamericanas, Tomo IV, Pág. 1206. 
165 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo II. Pág. 344. 
166 Servicio Histórico del Ejército. Archivo. Copias de documentos históricos entre los años 1826 y 1917, Pág. 

304. Allí se encuentra una copia del original del decreto tomado del Registro Nacional. Año 1897. IIdo 
Cuatrimestre.  
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decreto, de la primera de esas brigadas (no se menciona su nombre y/o número) 
hasta 1898, fecha en que fue requerido nuevamente, con otras unidades de 
caballería (C1, C 8, C11 y C 12) para conformar el Ejército de Operaciones en el 
Chaco, puesto a las órdenes del general de división Lorenzo Vintter.   

 
En 1899 marchó nuevamente hacia Reconquista, fortín Chicas y fortín 

Tostado(167). En el campamento de Tostado, al norte de Santa Fe estuvo hasta 
septiembre de 1911, consolidando la presencia de los primeros pobladores de la 
provincia, que luego formaron el pueblo de ese nombre. Allí, construyó un cuartel 
de grandes dimensiones. Utilizando ladrillos se edificaron numerosos edificios, hoy 
desaparecidos, pero presentes en fotos de ese tiempo (entre los que se destacaba un 
arco de entrada similar al actual del Colegio Militar de la Nación)(168).   

 
La unidad no participó del motín contra el Gobierno Nacional en la madrugada 

del 4 de febrero de 1905, ya que continuó en su guarnición y las que lo hicieron 
fueron disueltas, su personal redistribuido, sus jefes relevados y su material 
entregado al Arsenal Principal de Guerra(169).  

 
En 1907 integró la División de Caballería del Chaco, (C5, C6, C7 y C9) al 

mando del coronel Teófilo O´Donnell, con la misión de completar la ocupación del 
territorio nacional, objetivo que se logró en 1911 con el coronel Enrique Rostagno, 
al dejar cubierto, con postas y fortines, un frente de unas 320 leguas sobre el río 
Pilcomayo(170).   

 
En 1912 la unidad junto con las tropas del RC 7 construyó el camino 

“Presidencia Sáenz Peña” de unos 147 km de largo que unió el pueblo de Roque 
Sáenz Peña, asiento en ese entonces del C6, con el fortín General Levalle(171). 
Guarneció esa frontera hasta el 31 de diciembre de 1913 en que marchó a la 
localidad de Curuzú Cuatiá (provincia de Corrientes), donde intervino en las 
grandes maniobras de Entre Ríos, (otoño de 1914)(172).  

 
4) Asiento definitivo 

 
El 19 de mayo de 1914, llegó a la ciudad de Concordia (Pcia de Entre Ríos), 

alojándose en alquiler en el terreno correspondiente al saladero de Eduardo A. 
Novel. Desde entonces esa fue y es su guarnición definitiva.  

 
El 30 de septiembre de 1917, al reestructurarse el arma en brigadas de caballería, 

integró, con el C3, la IIIra Brigada de Caballería, dependiente de la 3ra División de 
Ejército.  

 
Participó, en las primeras décadas del siglo XX, de las grandes maniobras finales 

del ejército en sierra de los Cóndores (1925, en la provincia de Córdoba), en 
Guabirabí (1926, en las provincias de Entre Ríos y Corrientes) y en la provincia de 

                                                 
167 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo II. Pág. 345.  
168 Tostado, 1891-1991. Libro del centenario. Edición Lux SRL. H Irigoyen, Santa Fe. 1991, Pág. 77.  
169 Rodríguez, Gustavo G., coronel. Secretaría de Guerra. Dirección de Estudios Históricos. Reseña histórica 

del Ejército Argentino (1862-1930). Bs. As 1964. Serie II. Pág. 125 y 126. 
170 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo II. Pág. 345, 346, 497 y 498.  
171 Libro Histórico de la Unidad. Principales actividades. Año 1912.  
172 López Piacentini. Historia de la provincia del Chaco. Archivo General del Ministerio de Guerra, Dirección 

de Estudios Históricos Tomo II, Pág. 190 y 191. 1971.  
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Mendoza (1927). Lo mismo ocurrió en las maniobras de la caballería de estancia 
Cambaí (1934, Monte Caseros, provincia de Corrientes), con las Brigadas II y III 
del arma.  

 
En agosto de 1927, y antes de las citadas maniobras de Mendoza, cambió de 

asentamiento en la misma ciudad de Concordia, alojándose en un vivac en la 
llamada Quinta de Agosti(173), hasta que, en 1929, ocupó definitivamente los 
actuales cuarteles de robustos edificios a orillas del río Uruguay.  

 
Por decreto del 10 de febrero de 1930, cedió su 4to Escuadrón (al igual que el 

C3, C4 y C9) para conformar nuevamente el Regimiento Nro 1 de Caballería. En 
relación con esa medida, y al igual que para los demás regimientos del arma, se 
dispuso que la unidad se organizara con sólo tres escuadrones de tiradores y un 
escuadrón de ametralladoras(174).  

 
El 9 de septiembre de 1930, cumpliendo órdenes de la superioridad, se trasladó a 

la ciudad de Buenos Aires (ocupó como alojamiento el establecimiento del mercado 
municipal de Avellaneda), con motivo de los sucesos revolucionarios del 6 de 
septiembre, regresando sin novedad a su asiento en la ciudad de Concordia, a 
principios del mes de noviembre de 1930(175). 

 
En 1936, la reorganización de la caballería en dos divisiones lo llevó a 

pertenecer a la segunda de ellas, pero dependiendo ahora de la IVta Brigada, junto 
al RC9(176).  

En ese año el C6 estaba constituido con una plana mayor, donde revistaban los 
servicios de apoyos de combate (hipomóviles), a saber: arsenales, intendencia, 
sanidad, veterinaria y administración; tres escuadrones de tiradores (de 77, 67 y 84 
hombres cada uno, a cargo de oficiales del grado de capitán o teniente primero, con 
dos oficiales subalternos cada uno), un escuadrón de ametralladoras y una sección 
de comunicaciones. Así mismo la unidad era acompañada en la guarnición por el 
Escuadrón Nro 2 de Comunicaciones, elemento dependiente del comando de la 
brigada, con asiento en la misma ciudad de Concordia(177).  

 
Tomando en consideración los principales conflictos institucionales del país a 

mediados del siglo XX, hallamos que en junio de 1943 cuando una revolución 
produjo la destitución del presidente R. Castillo, la unidad no participó ya que el 
núcleo revolucionario, básicamente del Ejército, se limitó a las guarniciones de 
Campo de Mayo y Liniers, y de la ciudad de Buenos Aires.  

 
En 1955, el regimiento pasó a estar organizado con un escuadrón de tiradores 

(aspirante a oficiales de reserva), un escuadrón de ametralladoras, una agrupación 
de secciones (comunicaciones, zapadores y morteros) y un escuadrón de 
abastecimiento. 

 
En los hechos de mediados de junio de 1955, (con el bombardeo de la Casa 

Rosada) y luego en septiembre de ese año, (con el derrocamiento del presidente 

                                                 
173 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1914-1927. 
174 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo III. Pág. 137. 
175 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1930. 
176 Piccioulo, José Luis. La Caballería argentina en la historia del ejército.  Editorial Dunken. Bs As. 2002. 
Pág. 54.  
177 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1936. 
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Perón), la unidad procedió del siguiente modo: a) en el primer caso se mantuvo al 
margen del conflicto, igual que casi todo el ejército del interior(178), y en el segundo 
caso, por orden verbal del 16 de septiembre del comandante de la 2da División de 
Ejército, el jefe de regimiento produjo las órdenes escritas por las que la unidad se 
alistó, requisó vehículos, ocupó el aeródromo de la ciudad y marchó como 
vanguardia de las fuerzas de la división para atacar a los rebeldes en la guarnición 
de Curuzú Cuatíá (Corrientes). Al llegar a Chajarí, (Entre Ríos), recibió la orden de 
volver a Concordia por haberse rendido los allá sublevados. Sin embargo, y como 
la mayoría del ejército, pocos días después, el 21 de septiembre, se plegó a la 
revolución triunfante, luego de una comunicación del comandante de la citada 
división con su decisión en tal sentido dirigida al jefe de regimiento, que éste 
aceptó y comunicó a sus hombres.  

 
Para 1956, “por orden superior”, la unidad volvió a organizar un escuadrón de 

tiradores (en reemplazo del conformado con los AOR) y reorganizó parte de sus 
elementos para contar a partir de ese año con un escuadrón comando, que diera 
marco a las secciones mencionadas para el año 1955(179). 

 
Con referencia a los sucesos conocidos como de “Azules y Colorados”, que 

produjeron primero la caída del presidente A. Frondizi y luego condicionaron la 
marcha del gobierno que lo siguió (José M. Guido), el 18 de septiembre de 1962, 
“la guarnición completa de Concordia, al mando del comandante de la 2da División 
de Caballería, general Osiris Villegas, adhirió de inmediato al sector azul”(180). En 
cuanto a la unidad, y según el libro histórico se registraron los siguientes hechos: el 
12 de septiembre de 1962, en plena crisis entre los comandantes del bando azul 
(donde revistaba la masa de la Caballería) y los del bando colorado, “el regimiento 
marchó a la ciudad de Gualeguaychú, por modo aéreo llegó a Campo de Mayo y 
horas después al cuartel del Grupo de Artillería Motorizado 1 (Ciudadela). El 22 de 
ese mes pasó al Colegio Militar en El Palomar y el 27 de septiembre regresó por 
ferrocarril a Concordia”181.  

 
Al año siguiente, entre el 2 y 5 de abril, otro intento del sector colorado (más 

violento ya que produjo unos veinte muertos y numerosos heridos) basado en 
general en la conducción de la Armada Nacional, tuvo sus principales focos en La 
Plata, Río Santiago, Punta Indio (bombardeo del cuartel del C8), Mar del Plata y 
Puerto Belgrano, “pero en el resto del país ninguna unidad de tierra o aire se les 
había unido”(182). Al respecto el libro histórico de ese año sólo da cuenta que el 
regimiento, entre los días 3 y 12 de abril, “marchó a Buenos Aires, con otras 
unidades, para respaldar la Constitución Nacional y las Leyes”(183).  

 
En 1964 le fue repuesto el histórico nombre de “Blandengues” para agregarlo al 

número 6 que lo distingue desde su creación en 1826(184) y cuando la División de 
                                                 
178 Potash, Roberto A. El Ejército y la política en la Argentina 1945–1962, de Perón a Frondizi. Editorial 

Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. Pág. 272, 274 y 277. 
179 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1956. 
180 Pandolfi, Rodolfo. Azules y colorados. El conflicto político y militar a comienzos de los sesenta. Editorial 

Centro de Estudios para la Nueva Mayoría. Colección estudios 23. Buenos Aires. 1994. Pág. 93 y 94.  
181 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1955. 
182 Luna, Félix. Argentina. De Perón a Lanusse 1943/1973. Biblioteca Universal Planeta. Barcelona. 1972. 

Pág. 160/1.  
183 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1955. 
184 EMGE. Biblioteca Central. Boletín Público de la Secretaría de Guerra Nro 3394. Resolución del 15 de 
mayo de 1964.  
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Caballería 2 se transformó en Brigada de Caballería II continuó en la orgánica de 
esta GUC.   

 
En 1966 participó en los ejercicios finales del Cuerpo de Ejército II (Ejercicio 

Sapucay, provincia de Corrientes) y en 1967 (Ejercicio Yunka, provincia del 
Chaco). En ambos casos se desempeñó con el RC 1 constituyendo la agrupación 
enemigo, a órdenes del 2do comandante de la Br C II. En el último de ellos, con 
apoyo del Batallón de Ingenieros de Grandes Ríos, y junto con el C1, efectuó el 
cruce del Río Paraná y luego se trasladó por ferrocarril hasta Resistencia (Chaco) 
con todo su ganado y equipo.  

 
En ese entonces estaba organizado con un escuadrón de comando y servicios, 

dos escuadrones de tiradores, un escuadrón de armas pesadas (con tres morteros y 
tres cañones de 20mm antiaéreos), la sección destinos y la fanfarria.   

 
En 1968 participó del último desfile a caballo de una gran unidad de combate, ya 

que la IIda Brigada de Caballería se transformó en la IIda Brigada de Caballería 
Blindada (Br C Bl II) y la unidad en Regimiento de Tiradores Blindados (R Tir Bl), 
comenzando la entrega de su ganado caballar y recibiendo al año siguiente algunos 
vehículos blindados, semiorugas de origen estadounidense. El libro histórico de ese 
año (1969) sólo hace mención de la existencia de esos vehículos sin dar cantidades 
y en forma indirecta, al dejar sentado la participación “de un escalón orugas” en 
una marcha de adiestramiento de la unidad, pero el libro histórico del año 1970 
refleja explícitamente la recepción de 7 VC semiorugas Diamond, junto con 12 
VUG – Unimog 421 y 1 VUG – Unimog 416.  

 
Finalmente, para el año 1970 la unidad se organizó con un escuadrón comando y 

servicios (con un grupo comando, una sección plana mayor, una sección 
comunicaciones, una sección exploración blindada, una sección morteros 81 mm, 
una sección arsenales, una sección intendencia y una sección sanidad); dos 
escuadrones de tiradores blindados (con un grupo comando, un grupo 
mantenimiento, tres secciones de tiradores blindados y una sección apoyo) y una 
sección destino (el organigrama no muestra la fanfarria, pero se descuenta su 
existencia por estar en años anteriores y en el posterior)(185).  

 
 

8. Principales condecoraciones obtenidas por el Regimiento(186) 
 
- Medalla y Escudo de Tupiza (1810).  
- Medalla del Río de las Piedras (1812).  
- Medalla y Escudo del Cerrito (1813). 
- Medalla por la rendición de Montevideo (1814). 
- Medalla por la Campaña al Río Negro y Patagonia (1881). 
- Medalla por la Campaña de los Andes. (1886). 
- Medalla por la Campaña del Chaco (1888).   

 

 

 

                                                 
185 Libro histórico de la unidad. Principales actividades. Año 1970. Pág. 1 – 30 y 19 – 30.  
186 CJE. Reseña Histórica citada. Tomo III, Pág. 223 a 225 y 298. 
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Anexo 1.  Jefes de regimiento 

 

- 1810 – 1811  Teniente coronel Antonio de Olavarría 
- 1811   Mayor José Ildelfonso Machain  
- 1811 - 1815   Sin datos 
- 1816   Teniente coronel Rosendo Fernández 
- 1816 – 1819  Coronel Francisco Pico  
- 1819   Teniente coronel Antonio Villalta  
- 1819   Teniente coronel Miguel Araujo  
- 1822   Coronel Domingo Arévalo  
- 1826   Coronel Manuel Ibarrola 
- 1826   Coronel Mario García  
- 1826 – 1829  Coronel Juan Izquierdo 
- 1829   Sargento mayor Mariano Espinosa (Interino 
- 1854 - 1861   Sin datos 
- 1862 – 1863  Teniente coronel Mariano Salas 
- 1863   Teniente coronel Liborio Muslera 
- 1863 – 1864  Teniente coronel Mariano Charras  
- 1865 – 1868  Teniente coronel Matías Olmedo 
- 1869 – 1874  Teniente coronel Juan P. Hobson  
- 1875 – 1882  Teniente coronel Clodomiro Villar 
- 1883 – 1885  Teniente coronel Manuel Sosa 
- 1886 – 1888  Teniente coronel Alfredo Cabot 
- 1890   Teniente coronel Luis Coquet 
- 1890 – 1895  Teniente coronel Juan Méndez 
- 1896 – 1903  Teniente coronel Martín Hernández 
- 1903   Mayor Camilo Gay 
- 1904 – 1906  Teniente coronel Juan José Razetti 
- 1907   Coronel Teófilo O´Donnell  
- 1908 – 1909  Teniente coronel Felipe Goulú 
- 1910 – 1911  Teniente coronel Jacobo Bernheir 
- 1911 – 1912  Teniente coronel Pedro Amarante 
- 1912 – 1914  Teniente coronel Carlos Domingo Fernández  
- 1915   Teniente coronel Emilio Vicente Sartori  
- 1916   Teniente coronel Julio Ahumada 
- 1917 – 1919  Teniente coronel Emilio Vicente Sartori 
- 1919 – Ago 1920 Teniente coronel Gaspar Cortés 
- Sep 1920–Abr 1921 Mayor Enrique Fornes 
- Abr 1921–1922 Teniente coronel Domingo Portas 
- 1923 – 1924  Teniente coronel Ediseo Dionisio Pereyra 
- 1925 – Jun 1928 Teniente coronel Jerónimo Goenaga  
- Jun 1928–Mar 1929 Teniente coronel Alberto Lynch  
- Mar 1929–Oct 1930 Teniente coronel Lindor Valdez 
- Oct 1930–1931 Teniente coronel Alberto Gilbert 
- 1932 – 1935  Teniente coronel Eduardo Samuel Dónovan  
- 1936 –Mar 1938 Teniente coronel Pedro Rafael Jándula 
- Marzo 1938  Teniente coronel Agustín Ímaz 
- Interino 1938  Mayor Arturo Saavedra  
- 1938 – 1939  Teniente coronel Fernando Pablo Terrera 
- 1940 – 1942  Teniente coronel Alberto Ramón Paz 
- 1943 – 1944  Teniente coronel Tránsito Arnulfo López Rocha 
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- 1944 – 1945  Teniente coronel José Antonio Herr  
- 1945 – 1946  Teniente coronel Marco Antonio Rufino 
- 1947 – 1948  Teniente coronel Manuel Mateos 
- 1949 – 1950  Teniente coronel Julio César Fernández  
- 1951   Teniente coronel Jorge Américo Porta  
- 1952   Teniente coronel Julio César Fernández  
- 1953   Teniente coronel Francisco Felipe Santiago Méndez  
- 1954 – 23 Sep 1956 Teniente coronel Hugo Isaac Montiel 
- 23 Sep 1956 – 1957 Teniente coronel Rafael José Tiscornia 
- 1958   Teniente coronel Enrique Tadeo Sztirle  
- 1959   Teniente coronel Víctor Salas  
- 1960 – 1961  Teniente coronel Jorge León Lenain 
- 1962 – 1963  Teniente coronel Luis César Lerena  
- 1964   Teniente coronel Jorge Horacio Granada 
- 1965 – 1966  Teniente coronel Carlos Luzuriaga 
- 1967   Teniente coronel José Luis García 
- 1968 – 1969  Teniente coronel Carlos Alberto Laborda 
- 1970 – 1971  Teniente coronel Eduardo Wilfredo Cano 

 
 
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como 
un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes 
momentos o partes del año.  
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Anexo 2. Biografía del coronel Antonio de Olavarría(187) 

 
De familia noble, nació en la ciudad de Orozco, provincia de Vizcaya (Reino de 

España), a mediados del siglo XVIII. En enero de 1766, en territorio ibérico, ingresó como 
soldado al Cuerpo de “Dragones Lusitanos”, hasta que el 30 de junio de 1776, pasó con el 
grado de sargento al llamado “Cuerpo de Dragones de Expedición”, prestigiosa unidad del 
reino. 

   
En 1777 participó de la expedición del teniente general Pedro Antonio de 

Cevallos al Río de la Plata, y durante su desarrollo, en la toma de la colonia del Sacramento 
(actual República Oriental del Uruguay), que estaba siendo ocupada por fuerzas 
portuguesas.  

 
Luego de su arribo al puerto de Buenos Aires, fue promovido a alférez del 

“Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Aires”, el 1ro de julio de 1779. Ascendió 
a teniente en 1781, para pasar dos años después con un destacamento al fuerte de 
Chascomús. Ascendió al grado de capitán en el año 1787, siendo designado 2do comandante 
de su cuerpo, el 2 de mayo de 1799.  

 
El 24 de mayo de 1802, fue nombrado teniente coronel de las Milicias de 

Caballería de la Frontera de Buenos Aires, sosteniendo múltiples encuentros con los indios.  
 
Con motivo de la Primera Invasión Inglesa, y con el grado de coronel, intervino 

con parte de sus fuerzas y otros voluntarios, en el combate de Quilmes (26 de junio de 
1806).  

 
Luego de contribuir a la reorganización y preparación de las fuerzas para la 

lucha con el invasor inglés, combatió al mando de su cuerpo de blandengues, en la Chacra 
de Perdriel (1ro de agosto de 1806) y tras el desbande de sus efectivos, se retiró a la frontera 
de Luján con los soldados que pudo reunir(188).   

 
Allí estuvo hasta que, producida la Reconquista de Buenos Aires, recibió la 

orden de conducir detenido al jefe de las fuerzas invasoras, el general W. Carr Beresford, al 
interior del territorio, en la provincia de Catamarca. Una orden contraria de Liniers, que 
portaba su cuñado, Saturnino Rodríguez Peña, hizo que entregara su prisionero, el que 
aprovechó la situación y se fugó a Montevideo. Por ello y ante las dudas sobre su proceder 
fue militarmente encausado y al producirse la Segunda Invasión Inglesa, remitido a la 
ciudad de Mendoza, para mayor seguridad, hasta que recobró su libertad al comprobarse 
finalmente su inocencia. 

 
Tras la Revolución de Mayo, el 19 de julio de 1810, obtuvo los despachos de 

coronel siendo jefe interino del Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Ayres. La 
Primera Junta de Gobierno le requirió un plan para estructurarlo como regimiento de 
caballería; presentado y aprobado el 30 de julio de 1810, la unidad pasó a llamarse 
“Regimiento de Caballería de la Patria”, compuesto por tres escuadrones con 630 hombres 
de tropa y 34 jefes y oficiales(189).   
                                                 
187 Yabén, Jacinto R. “Biografías argentinas y sudamericanas”, Tomo IV. 
188 El coronel Olavarría se halló siempre muy vinculado con el devenir histórico y progreso de la Villa de 
Luján.  
189 Muschietti, Ulises. La 1ra Junta y la Reestructuración Militar del año 1810. Revista Militar Nro 715. Bs 
As. 1986. Pág. 56. 
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Por razones de salud no participó de la expedición al Paraguay. En 1811 hizo 

una importante donación de dinero al gobierno, hecho que quedó registrado en la Gazeta de 
Buenos Aires.  

 
En 1813 logró su carta de ciudadanía, falleciendo el 5 de agosto de ese año. 

Casado con doña Gertrudis Rodríguez Peña, tuvo tres hijas mujeres y tres varones, también 
ellos valientes soldados de la Patria.  
 

Anexo 3: Bibliografía y fuentes consultadas 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Para la redacción de la historia del C6, se ha utilizado una numerosa obra bibliográfica 
existente en la Biblioteca Central del Ejército (Edificio Libertador), la Comisión del 
Arma de Caballería San Jorge y de disposición general. Se incluye también como otras 
fuentes a los Libros Históricos de la unidad de períodos del Siglo XX existentes en la 
Dirección de Asuntos Históricos, Servicio Histórico, Archivo General. También se 
destacan el estudio y la resolución final del Jefe del Estado Mayor General del Ejército 
que fijó finalmente la creación del Regimiento el 30 de junio de 1810. Quedó en 
consecuencia descartada otra fecha de creación, como erróneamente fue incluida en 
publicaciones anteriores.   

 

2. Fuentes inéditas 
 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General. Expediente de la Brigada III Escuela: YK4 
Nro 1594/5. 1996. 

- Libro Histórico de la Unidad. Años 1912, 1914, 1921 a 1967.  
 

3. Bibliografía 
- Bidondo, Emilio. La expedición de auxilio a las provincias interiores. Círc. Mil. Bs. 

As, 1987. 
- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 

Tomo I Período Hispánico, Buenos Aires, 2004.  
- Comando en Jefe del Ejército (CJE). Reseña histórica y orgánica del Ejército 

Argentino. Tomo I. II. III. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial, Vol. 635/ 636 y 
639/640. Buenos Aires, 1978. 

- Domínguez, Ercilio. Colección de leyes y decretos militares. Tomo I y IV. Buenos 
Aires. 1898.  

- Estado Mayor General del Ejército (EMGE). Biblioteca Central del Ejército. Boletín 
Público de Ejército Nro 4824. Resolución del Jefe del EMGE del 5 de enero de 2006. 
Buenos Aires.  

- Estado Mayor General del Ejército. Biblioteca Central del Ejército. Boletín Público de 
la Secretaría de Guerra Nro 3394. Resolución del 15 de mayo de 1964. 

- López Piacentini. Historia de la provincia del Chaco. Archivo General del Ministerio 
de Guerra, Dirección de Estudios Históricos, Tomo II. 1971. 

- Luna, Félix. Argentina. De Perón a Lanusse 1943/1973. Biblioteca Universal Planeta. 
Barcelona. 1972.  

- Muschietti, Ulises. El cuerpo de blandengues - Revista Militar Nro 716 – Buenos 
Aires. 1987. 
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- Muschietti, Ulises. La 1ra junta y la reestructuración militar del año 1810. Revista 
Militar Nro 715. Buenos Aires. 1986.  

- Piccioulo, José Luis, coronel Dr. La caballería argentina en la historia del Ejército. 
Editorial Dunken. 3ra Edición. Buenos Aires. 2003. 

- Potash, A. Roberto. El Ejército y la política en la Argentina 1928 – 1945 (I), de 
Irigoyen a Perón. Editorial Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. 

- Potash, Roberto A. El Ejército y la política en la Argentina 1945 – 1962, de Perón a 
Frondizi. Editorial Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. 

- Raone, Juan Mario. Fortines del desierto. Biblioteca del Suboficial Nº 143. Bs. As. 
1969. 

- Rodríguez, Gustavo G., coronel. Secretaría de Guerra. Dirección de Estudios 
Históricos. Reseña histórica del Ejército Argentino (1862-1930). Buenos Aires. 1964.  

- Ruiz Moreno, Isidoro J. El misterio de Pavón, las operaciones militares y sus 
consecuencias políticas. Editorial Claridad, Buenos Aires, 2005. 

- Suárez, Martín. Atlas histórico militar argentino. Círculo Militar, Biblioteca del 
Oficial. Vol. 661, Buenos Aires. 1974.  

- Tabossi, Ricardo. Historia de la guardia de Luján durante el periodo hispano indiano.  
Archivo Histórico de R. Levene.  Provincia de Buenos Aires. 1989. 

- Tostado, 1891-1991. Libro del centenario. Edición Lux SRL. H. Irigoyen. Santa Fe. 
1991.  

- Walter, Juan Carlos. La conquista del desierto. Círculo Militar. 2da Ed. Buenos Aires. 
1964.  

- Yabén, Jacinto Rubén. Biografías argentinas y sudamericanas. Tomo IV, Biblioteca 
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RREEGGIIMMIIEENNTTOO  77  DDEE  CCAABBAALLLLEERRÍÍAA  
  

  Coronel (R) Dr. José Luís Picciuolo  
 
1. Orígenes y creación 

 
Durante la presidencia de Rivadavia, dada la declaración de guerra del 

Imperio del Brasil, el Regimiento de Caballería “Coraceros de Buenos Aires”, se 
transformó en Regimiento 7 de Caballería de Línea el 10 de julio de 1826. Ésta ha sido la 
fecha legal de creación de la unidad, que permaneció en nuestro país durante dicha guerra. 
Este enfrentamiento bélico y al mismo tiempo la seguridad de la frontera interior de la 
provincia de Buenos Aires con los indígenas, más los diferentes problemas políticos y 
militares, enmarcaron su nacimiento. 
 
 

2. Antecedentes históricos 
 

Por la ley de la provincia de Buenos Aires del 10 de junio de 1823, la Junta 
de Representantes autorizó la creación de un tercer regimiento de caballería, creación que 
recién se concretó el 29 de octubre de 1824. La norma legal denominó a la unidad 
Regimiento de Caballería "Coraceros de Buenos Aires"(190). 

 
Las fuentes de reclutamiento del inicial Regimiento de Coraceros, fueron 

varias. Entre ellas dos escuadrones del “Ejército de Entre Ríos”, que vinieron en 1823 
para participar en una expedición sobre tierras indígenas(191). 

 
Los efectivos iniciales fueron unos doscientos setenta hombres(192). 
 
Cuando Lavalle se alejó del Regimiento de Coraceros en abril de 1826, con 

motivo de ser nombrado jefe del Regimiento 4 de Caballería de Línea, lo hizo con 
algunos efectivos de ese regimiento. 
 

3. Su trayectoria 
 
a. Primera etapa (1826-1829) 

 
1) Los combates iniciales 

 
En su tarea de seguridad de la frontera interior, uno de los primeros combates 

fue en "Los Toldos Viejos", en las proximidades de Dolores. El 2do Escuadrón 
sostuvo el 11 de septiembre de 1826, una acción desfavorable contra los indios y 

                                                 
190 Domínguez, Ercilio. Colección de leyes y decretos militares concernientes al ejército y armada de la república 
argentina (1810- 1896).Tomo I. Página 249. También: Comando en Jefe del Ejército. Reseña histórica y orgánica del 
ejército argentino. Tomo I. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 631/632. Buenos Aires. Julio/agosto 1971. 
Páginas 326 y 327. 
191 Picciuolo, José Luis. Los ejércitos provinciales. Aportes entrerrianos en las expediciones a Bahía Blanca. Revista de la 
Escuela Superior de Guerra Nro 406. Buenos Aires. Mayo-Junio 1973. Los escuadrones se llamaban "Húsares de la 
muerte" y "Dragones de Entre Ríos". 
192 Archivo General de la Nación. Papeles de Estomba. Sala X. 14-6-1. 
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desertores chilenos que un mes antes habían atacado las zonas de Salto, Arrecifes y 
Dolores, para robar hacienda y bienes de los pobladores.  

 
Poco tiempo después, participó en una expedición, al sur de Buenos Aires 

junto con los regimientos 5 y 6 de caballería a órdenes del coronel Federico Rauch. 
Combatió, ésta vez en forma exitosa, en la zona de la Laguna Epecuén (3 de enero de 
1826) y Arroyo Cura Malal  (enero de 1827)(193). 

 
El 5 de mayo de 1827 el presidente Rivadavia dispuso que el C7 se trasladase 

al fuerte Independencia, actual ciudad de Tandil. 
 

2) Fundación de Bahía Blanca 
 

Después de la renuncia de Rivadavia, al hacerse cargo del gobierno de la 
provincia de Buenos Aires el coronel Manuel Dorrego, resolvió que fuese con el 
Regimiento 7 de Caballería, quien procediese a fundar la hoy progresista ciudad de 
Bahía Blanca.  

 
El 22 de marzo de 1827 partió desde el fuerte Independencia la expedición, 

que estaba integrada por el regimiento, dos piezas de artillería y una compañía de 
cazadores, que daba la seguridad al convoy de carretas para transportar los efectos de 
apoyo logístico.  

 
El 11 de abril de 1828 (día de la fundación), se eligió el lugar para construir la 

Fortaleza Protectora Argentina. Se escuchó también el consejo técnico del ingeniero 
Perchappe, quien previamente había reconocido el lugar con el teniente coronel Morel 
y veinticinco hombres de la unidad.  

 
El coronel jefe de la unidad, Ramón Estomba, llamado por el general Lavalle 

con motivo de las luchas entre unitarios y federales, abandonó Bahía Blanca, 
dirigiéndose al Buenos Aires, quedando a cargo el teniente coronel Andrés Morel. 

 
El 30 de enero de 1829, de acuerdo a las órdenes recibidas, el teniente coronel 

Morel partió rumbo a Dolores, con la masa del regimiento. La columna militar iba 
acompañada en el flanco derecho, por los indios del cacique Venancio, en otra 
columna paralela. En el momento de partir, el capitán chileno (ascendido e 
incorporado al Ejército Argentino) Juan de Dios Montero y el sargento mayor Iturra, 
tomaron conocimiento e informaron la posibilidad de un alevoso ataque. Morel, 
confiado en sus propias fuerzas, no dio crédito a la noticia. 

 
La traición se ocultaba bajo la propuesta de amistad. Sobre la marcha 

alcanzado Naposta Grande, a dos o tres leguas del punto de partida, la columna de 
indios giró a su izquierda y al grito de ¡YA!, sorprendió por el flanco al regimiento, 
cayendo sobre él. La confusión y el pavor creados por el inesperado ataque no 
permitieron una defensa exitosa, la derrota y matanza fueron casi completas. Cayeron 
el teniente coronel Morel, los oficiales y ciento seis soldados( 194 ). 

 

                                                 
193 Ferracutti, Enrique. Las expediciones militares en los orígenes de Bahía Blanca. Buenos Aires. Círculo Militar. 
Biblioteca del Oficial. Volumen 525. 1962. Página 47. Se refiere a estos combates también: Juan Carlos Walter. La 
conquista del desierto. 2da Edición. Buenos Aires. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 545/546. 1964. Páginas 
239 a 242. 
194 Ferracutti, Enrique. Las expediciones militares... Citado. Página 95. 
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En consideración a los escasos efectivos remanentes, en octubre de 1829, el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires dispuso la disolución del regimiento. Dichos 
efectivos, se incorporaron al nuevo Regimiento 2 de Caballería de la provincia. 

  
Aquí terminó el primer ciclo de la vida del 7 de Caballería de Línea, cuya 

recreación, como veremos, fue varios años después. 
 
 
 

b. Segunda etapa (1855-1861) 
 

1) Regimiento 7 de Dragones de la Confederación 
 

Después de Caseros, la provincia de Buenos Aires materializó la secesión de 
la confederación, en ambos sectores existió entonces el ejército de línea y la guardia 
nacional, el vicepresidente Dr Salvador María del Carril, el 23 de enero de 1855 
decretó la formación de un regimiento de dragones Nro 7, con guarnición en Río 
Cuarto, entonces una incipiente población, así como jefe sectorial de la frontera 
interior, ya que poseía una valiosa experiencia sobre las culturas indígenas de 
Córdoba, San Luis y Cuyo.   

 
2) Cambio de denominación. Guerra entre la Confederación y Buenos aires  

 
La misión de los dragones era defender la frontera interior en el sur de 

Córdoba, ya que la misma sufría permanentes depredaciones y correrías de los 
indígenas. 

 
El 22 de diciembre de 1856, tomó el nombre de Regimiento 7 de Caballería 

de Línea, manteniéndose la jefatura en manos del mismo jefe. 
 
Durante la guerra entre la Confederación y el estado de Buenos Aires, la 

unidad, intervino activamente en la batalla de Cepeda el 23 de octubre de 1859, 
bajo las órdenes superiores del general Pedernera, comandante de la frontera de San 
Luís y Córdoba. Derrotados los efectivos de Buenos Aires, regresó a su guarnición.  

 
Si bien el 11 de noviembre se firmó el Pacto de Unión entre Buenos Aires y 

la Confederación, importantes acontecimientos políticos provocaron una nueva 
guerra en ambas partes. 
 

3) Presidencia del general Bartolomé Mitre. Reorganización del Ejército. 
Guerra interna  

 
El general Bartolomé Mitre, triunfante en las elecciones de la provincia de 

Buenos Aires, asumió el gobierno de la misma el 2 de mayo de 1861. 
 
El presidente Derqui el 22 de junio de 1861 dictó un decreto disponiendo la 

creación del Ejército del Centro cuyo segundo cuerpo, comandado por el coronel 
Juan Saá, paso a integrar el C7. Su jefe el coronel Baigorria, enemistado con Saá 
marcho con la unidad a ponerse a órdenes del general Mitre, comandante del 
ejército de Buenos Aires 
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El 17 de septiembre de 1861 se libró la batalla de Pavón, con resultados 
favorables a las armas porteñas y marcó el principio de la unión de todas las 
provincias, bajo un gobierno central. En ella el Regimiento 7 de Caballería tuvo 
acción destacada. 

 
Como consecuencia de Pavón, en las provincias se produjo una reacción 

federal armada, el general Mitre ordenó que parte de las fuerzas a su mando 
quedaran en Rosario (Santa Fe), entre ellas se encontró el Regimiento 7 de 
Caballería, el que tiempo después, se incorporó al Ier Cuerpo de Ejército 
organizado a órdenes del brigadier Wenceslao Paunero, por decreto del general 
Mitre del 20 de noviembre de 1861, con la misión de operar en el interior.  

 
El regimiento continuó en operaciones, combatiendo en Cañada de Gómez, 

en la que fueron nuevamente derrotadas las fuerzas confederadas (noviembre de 
1861). 

 
Nuevamente debió entrar en acción cuando el 10 de junio de 1863 estalló en 

Córdoba una revolución que depuso al gobernador Justiniano Pose, situación que se 
agravó con la llegada en apoyo de los rebeldes, del general Ángel Vicente Peñaloza 
(El Chacho), con sus contingentes riojanos. El enfrentamiento tuvo lugar en Las 
Playas, en inmediaciones de la ciudad de Córdoba, el 28 de junio, en el que fue 
derrotado Peñaloza. 

 
En el año 1864 el regimiento permaneció en su guarnición de Río Cuarto; el 

asiento del comando se alternaba también con el fuerte 3 de Febrero. 
 
En 1865, al declararse la guerra de la Triple Alianza, la unidad debió 

multiplicarse en su acción pues, al retirarse otras tropas de la frontera para ser 
enviadas al teatro de guerra, tuvo que llenar los claros dejados por aquéllas. 

 
En octubre de 1865 y hasta diciembre del mismo año, se trasladó a Rosario en 

virtud de la tensión política interna imperante. 
 
De regreso a su guarnición el 1ro de marzo de 1866, se tuvo conocimiento en 

la comandancia de Río Cuarto, que se había producido una invasión de indígenas en 
la zona. El regimiento, al mando de su 2do jefe, salió a combatirlos, derrotándolos 
en Los Algarrobos y arrebatándoles la hacienda que habían robado. 

 
En noviembre de 1866 los indios, después de un corto período de calma se 

lanzaron nuevamente a la invasión en la zona de Río Cuarto. En su persecución fue 
lanzado el 2do jefe del regimiento, mayor Laconcha y el capitán Egidio Sosa con su 
escuadrón de 160 hombres, logrando tomar contacto con ellos en la Caleza, lugar 
donde debían pasar en su huida. Allí los atacaron y los derrotaron. 

 
Mientras continuaba la guerra de la Triple Alianza en el Paraguay, un grupo 

de caudillos comandados por el general Saá y el coronel Felipe Varela, sucesor del 
Chacho, disconformes con la política del poder central se rebeló contra éste 
(diciembre de 1866). 

 
Ante los sucesos antedichos, llegó a Río Cuarto el 6 de diciembre de 1866 el 

ministro de guerra, coronel Julián Martínez. El 9 de diciembre de 1866 dictó la 
Orden General donde se nombró jefe del Regimiento 7 de Caballería de Línea al 
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sargento mayor Plácido Laconcha, en reemplazo del coronel Manuel Baigorria, 
quién desde tiempo atrás se encontraba enfermo e imposibilitado de ejercer la 
jefatura. 

 
El gobierno nacional ordenó la formación de un ejército del interior a órdenes 

del general Paunero, cuya organización integró el C7. El combate se produjo el 1ro 
de abril de 1867 en el paso de San Ignacio (Pcia de San Luis, sobre el Río V), con 
el triunfo de las fuerzas nacionales. 

 
Al llegar a Santa Rosa (Mendoza), el regimiento permaneció allí de 

guarnición durante todo el mes de mayo, regresando a Río IVto en el mes de junio. 
Desde ese lugar, se trasladó a La Carlota, debido a una invasión de los indios.  

 
De agosto a diciembre de 1867 permaneció en sus cuarteles de Río IV, la 

misión de la tropa era casi puramente defensiva, dado que nuevamente se habían 
retirado unidades que marcharon al Paraguay. 

 
En 1868 asumió el presidente Domingo Faustino Sarmiento quien resolvió el 

avance general de la línea de frontera hasta ocupar el río Quinto, acción que el C7 
ejecutó bajo las órdenes superiores del coronel Lucio Mansilla. El regimiento ocupó 
el fuerte Sarmiento y algunos fortines, en la margen norte del citado curso de agua. 

 
4) Primera campaña en Entre ríos y nuevas acciones en la frontera 

 
El 11 de abril de 1870 fue asesinado el gobernador de Entre Ríos, brigadier 

general Justo José de Urquiza. Designado por la legislatura, Ricardo López Jordán 
lo reemplazó en el gobierno y al decretarse la intervención nacional por Sarmiento, 
se desconoció la misma, alzándose en armas toda la provincia contra la nación. 

 
El regimiento, formando parte de las fuerzas que debieron reprimir el 

alzamiento, integró el cuerpo de ejército al mando del general José M. Arredondo. 
Salió de su guarnición en fuerte Sarmiento en septiembre de 1870, dejando a la 1ra 
compañía del 1er escuadrón en fuerte Irrazábal (frontera sud este de Córdoba). 

 
La acción de guerra más importante en que intervino se desarrolló en un lugar 

denominado Rincón del Quebracho (al este del actual departamento de Paraná). Fue 
un combate de caballería clásico, en el cual el C7 logró rechazar al adversario con 
la pérdida de dos soldados muertos y un jefe herido.   

 
El regimiento regresó en mayo de 1871 a su guarnición de fuerte Sarmiento, 

durante su ausencia, los indios efectuaron frecuentes incursiones. Por ello se 
organizó una fuerza expedicionaria que salió del fortín 3 de Febrero, el 19 de mayo 
de 1871; la integraban los regimientos 4 y 7 de caballería de línea, el Batallón 12 de 
Infantería y la Guardia Nacional de Río IV; en total ochocientos hombres, todos 
montados. 

 
Los regimientos 4 y 7 de caballería llegaron hasta Leuvucó, capital indígena 

donde tenía sus tolderías el cacique Mariano Rosas. Los indios, prevenidos del 
avance del ejército, escaparon.  

 
En el año 1872 el coronel Lucio V. Mansilla fue relevado en el comando de la 

frontera por el coronel Julio Argentino Roca, quien propuso una acción ofensiva 
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limitada conducida por el mismo coronel Roca e integrada por el Batallón 12 de 
Línea, el Regimiento 7 de Caballería y un regimiento de guardias nacionales. En 
total ocho jefes, cincuenta y siete oficiales y seiscientos cincuenta y nueve 
soldados. 

 
El 24 de mayo de 1872, salió del fuerte 3 de Febrero la expedición y después 

de accionar ante débil resistencia, regresó a su guarnición, pasando el regimiento 
nuevamente a ocupar fuerte Sarmiento, el 26 de julio de 1872. 
 

5) Segunda campaña en Entre Ríos. La batalla de Don Gonzalo 
  

El 1ro de mayo de 1873 se levantó en armas nuevamente López Jordán, el 
gobernador de Entre Ríos, Leónidas Echagüe, solicitó el apoyo del Gobierno 
Federal. Sarmiento decretó entonces nuevamente la intervención de la provincia y 
el envío del ministro de guerra, coronel Martín de Gainza, como Comandante en 
Jefe del Ejército en Operaciones.(195)  

 
De acuerdo con las órdenes recibidas el Regimiento 7 de Caballería se puso 

en marcha en dirección a Paraná, en junio de 1873. Una vez allí, pasó a formar 
parte del IIIer Cuerpo de Ejército, con guarnición en esa ciudad y al mando del 
coronel Juan Ayala, veterano de la guerra del Paraguay. 

 
En cumplimiento de una orden del ministro de guerra, el coronel Ayala 

organizó una columna de las tres armas, que integro nuestro C7.  
 
Luego de varios encuentros y eliminado el peligro inmediato que se cernía 

sobre Paraná en octubre de 1873, el cuerpo de ejército emprendió la marcha hacia 
Nogoyá y teniendo noticias de que el adversario se encontraba en las 
inmediaciones, fue enviado el teniente coronel Laconcha, al mando de los 
regimientos 5 y 7 de caballería y "30 de Agosto" de guardias nacionales, con 
aproximadamente ochocientos hombres.  

 
Estos efectivos tuvieron el peso de la acción, porque el enemigo los atacó a 

las dos de la tarde, mientras el resto de las tropas se demoraban en el cruce del 
arroyo El Chañar. El contra choque de la caballería no se hizo esperar: dice el 
general Ignacio H. Fotherigham "que el oponente tuvo la imprudencia de esperar 
una carga que llevó a fondo como tenía por costumbre hacerlo, el comandante 
Plácido Laconcha con su bravo 7 de Caballería" y el enemigo fue completamente 
derrotado. 

 
El C7 integrando las fuerzas del coronel Juan Ayala, participó en la acción 

más importante de esta segunda campaña en Entre Ríos, fue la batalla de Don 
Gonzalo (9 de diciembre de 1873)196, en el departamento La Paz, en la que se 
derrotó completamente a López Jordán. 

                                                 
195 Para el estudio de la participación del Regimiento 7 de Caballería de Línea en esta guerra hemos consultado; Archivo 
General de la Nación. Archivo del Museo Histórico Nacional. Legajo Nº 45.  Documentos 6700 al 7349. También: 
Picciuolo, José Luis, Tcnl. Hace 100 años. La Segunda Guerra Jordanista y El fin de un ciclo histórico en la Argentina. En 
Revista de la Escuela Superior de Guerra Nro 411. Buenos Aires. 1974. Páginas 87 y siguientes. 
196 Durante este importante choque, mientras el ejército de López Jordán disponía de armas 

de avancarga y fusiles de chispa, las tropas nacionales comenzaron a tener dotación de 
cañones Krupp de retrocarga, ametralladoras denominadas cañones revólver, modelo 
Gatling de EEUU y fusiles Remington, de repetición, armamento que fue adquirido por el 
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La campaña de Entre Ríos continuó durante los meses de diciembre de 1873 y 

enero de 1874. El regimiento ocupó guarniciones en represa Saraluz y Gualeguay, 
en febrero de 1874, terminada la campaña, regresó a Río IV. 
 

6) Rebelión del general Mitre. La batalla de Santa Rosa y guarnición en Mendoza 
  

El 24 de setiembre de ese año, el general Bartolomé Mitre encabezó una 
rebelión contra el gobierno nacional de Sarmiento. 

 
El general Arredondo, de ideología mitrista, intentó secundar la acción 

rebelde con algunas unidades de la frontera interior. Entre ellas el Regimiento 7 de 
Caballería de Línea, cuyo jefe Plácido Laconcha estuvo comprometido con 
Arredondo, pero no el 2do jefe, sargento mayor Telésforo Castañer. Partidario del 
gobierno, se unió al coronel Julio Argentino Roca, jefe de la frontera al sur de 
Córdoba, en Río Cuarto, con todo el regimiento. 

 
La acción más importante, en que intervino el regimiento, lo constituyó la 

batalla de Santa Rosa. Se libró el 7 de diciembre en Mendoza, donde el coronel 
Roca derrotó y tomó prisionero a Arredondo. 

 
En diciembre de ese año, el regimiento a órdenes del 2do jefe, estuvo en Villa 

de la Paz, Mendoza. Luego marchó a San Juan y desde marzo de 1875 fue 
destinado a San Rafael. El 11 de abril de ese año fue designado jefe de la unidad el 
teniente coronel Luis Tejedor. 

 
En el sector sur de Mendoza, el teniente coronel Tejedor ejerció la 

comandancia desde el fuerte de San Rafael. El regimiento en ese entonces contó 
con un efectivo de 19 jefes y oficiales y 348 hombres, entre suboficiales y soldados. 
Ocupó además los fortines General San Martín, Nihuíl Nuevo y Cuadro Nacional. 

 
En 1877 hubo varios encuentros con los indios; sin embargo, debilitados por 

las sucesivas derrotas que le infligían las tropas nacionales, sólo enviaron pequeñas 
partidas para robar. 

 
7) Expedición del general Roca de 1879 para consolidar la frontera sur este. 

Campaña de los Andes de 1883 y 1884 
 
En estas importantes acciones de soberanía, llevada a cabo por el entonces 

ministro de guerra general Roca, el Regimiento 7 de Caballería participó 
activamente, dentro del marco orgánico de la 4ta División, que partió de la 
provincia de Mendoza. 

 
La 4ta División salió de su acantonamiento el 21 de abril de 1879, a las 

órdenes del teniente coronel Napoleón Uriburu, la columna de marcha lo hizo por 
caminos y sendas próximos a la cordillera. El 4 de mayo se atacaron las tolderías 
del cacique Payeyrán, en proximidades de las juntas del río Neuquén con el Curre-
Leuvú y el 6 de mayo se estableció en la zona un fuerte, más tarde llamado "4ta 

                                                                                                                                                      
presidente Sarmiento y cuya influencia disminuyó la importancia de las cargas masivas a 
caballo. 
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División" que fue el núcleo fundador de Chos Malal. Allí quedó el teniente coronel 
Luis Tejedor con doscientos cincuenta hombres y dos piezas de artillería (197).  

 
El resto del regimiento continuó al sur del Neuquén, alcanzó el río Agrio el 

día 19 de mayo, a partir del mes de julio, junto al C5 integró la IIda Brigada, 
comandado por el teniente coronel Lorenzo Wintter y en noviembre, la unidad se 
acantono en la hoy ciudad de General Roca.  

 
El 5 de junio de 1880 el regimiento debió moverse hacia Buenos Aires, con 

motivo de la guerra civil desatada por la federalización de Buenos Aires, pero sólo 
llegó a Carmen de Patagones. 

 
En marzo de 1881 se organizó una nueva expedición para avanzar la frontera 

hasta el lago Nahuel Huapí. La brigada del ahora coronel Wintter, en la cual 
marchó el regimiento, izó la bandera nacional en dicho lago el 10 de abril y el 1ro 
de mayo se dió por terminada la campaña, regresando al fuerte General Roca.  

 
En 1882, el gobierno nacional reorganizó las tropas de la campaña y dispuso 

realizar una nueva expedición, denominada "De Los Andes", a fin de completar las 
operaciones anteriores. 

 
El regimiento formó parte de la IIIra Brigada, a las órdenes del teniente 

coronel Nicolás Palacios. El combate más importante tuvo lugar el 22 de febrero de 
1883 en el valle del río Apulé. Esta expedición incorporó a la soberanía nacional 
todo el territorio de Neuquén. 

 
Entre el 16 de julio de 1883 y enero de 1884, el teniente coronel Lino Oris de 

Roa ejecutó una campaña ordenada por el general Wintter. Con un destacamento 
integrado por el mayor Miguel Linares, el teniente Enrique Lorda y treinta hombres 
de Regimiento 7 de Caballería. Se embarcaron en Carmen de Patagones a bordo del 
transporte de la Armada “Villarino” el mismo 16 de julio, arribando dos días 
después a Puerto Deseado. La misión era explorar y reconocer la región 
comprendida entre los ríos Deseado y Chubut y el río Senguer y el océano 
Atlántico. En octubre, regresó por tierra a Valcheta.  

 
En octubre de ese año se trasladó a Junín de los Andes y en dicha oportunidad 

se sometió al gobierno nacional uno de los últimos caciques rebeldes, Valentín 
Sayhueque. 

 
En enero de 1886 volvió la unidad a Choele Choel, pero en agosto marchó a 

Ñorquín. En abril de 1888 se encontró en Junín de los Andes y al año siguiente en 
General Roca.  

 
En febrero de 1893, se trasladó a Buenos Aires, con motivo de la revolución 

de ese año. Luego marchó a Santa Fe, con similar misión.  
 
En 1896 volvió a fuerte General Roca, pero dejando un destacamento en la 

isla de Choele Choel. Luego se trasladó a la guarnición de Chos Malal, donde 

                                                 
197 Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio histórico. Libro Histórico del Regimiento 7 de 

Caballería. 
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estuvo hasta 1903, desplazándose en noviembre para llegar a Bahía Blanca el 30 de 
diciembre.  

 
Con motivo de nuevos sucesos revolucionarios el 20 de febrero de 1904 fue 

transportado a Buenos Aires y luego a Concordia (Entre Ríos). Desde marzo a 
febrero de 1905 estableció su campamento en San Carlos (costa del río Uruguay en 
Concordia); pasando luego a Paraná, donde permaneció hasta setiembre de 1906, 
luego a puerto San Martín hasta enero de 1907, posteriormente acantonó en 
Diamante y entre febrero a abril de 1907, marchó a Resistencia (Chaco). 

 
c. Tercera etapa (1908/1970) 

 
1) Campaña para afianzar la frontera norte  
 

En 1908 el coronel O'Donell inició una nueva campaña en el Chaco Central y 
territorio de Formosa, que fue continuada por el coronel Rostagno a partir de agosto 
de 1911.  

 
Para el mes de julio, el entonces ministro de guerra general Vélez dispuso 

operar nuevamente sobre la base de la División de Caballería del Chaco, a órdenes 
del coronel Rostagno. Estaba integrada por los regimiento 5, 6, 7 y 9 de caballería, 
más los elementos del comando de la división y un escalón logístico. 

 
La misión consistió en efectuar un reconocimiento previo y penetrar luego en 

el interior del territorio, a fin de alcanzar el río Pilcomayo, límite norte de la 
república. 

 
Para poder alcanzar el objetivo de ocupar la frontera Argentina con Paraguay, 

el coronel Rostagno impartió la siguiente misión: "El C-7 reconocerá la zona que 
comprende por el sur, ambas márgenes del Bermejo desde fortín Uriburu hasta la 
confluencia y por el norte la línea férrea de embarcación a Formosa, desde la 
laguna Sin Nombre hasta el Fortín Ruival". 

 
A partir del 1ro de septiembre de 1911, los regimientos efectuaron un avance 

general y reconocimiento para poder adelantar la línea de fortines. El Regimiento 7 
de Caballería salió de Resistencia con destino a Presidencia Roca, Makallé, 
Lapachito y Laguna Limpia. Luego de vencer un sinnúmero de dificultades, menos 
de dos meses de su partida, llegó al objetivo ordenado en octubre de 1911. 

 
Como ya lo hiciera en la Patagonia, sin desatender la parte militar de su 

misión, construyó caminos y tendió líneas telegráficas. A fuerza de machete se fue 
entrando al monte, sin que el calor agobiante, la falta de agua las enfermedades 
disminuyeran el espíritu que poseía esa valiente tropa. 

 
2) Fin de las operaciones en el Chaco y traslado a Mendoza. (1914 – 1944) 
 

El 7 de diciembre de 1914 el Poder Ejecutivo Nacional decretó la disolución 
de las "Fuerzas de Operaciones en el Chaco". Por el artículo 4to de dicho decreto, 
el regimiento se trasladó a Mendoza, dependiendo de la 4ta Región Militar(198).  

 

                                                 
198 Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Libro Histórico del Regimiento 7 de Caballería. Año 1914. 
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En cumplimiento de la orden impartida, se transfirió al Regimiento 9 de 
Caballería el personal de soldados voluntarios y conscriptos naturales de 
Resistencia y Formosa y el servicio de seguridad y vigilancia que se tenía instalado, 
como también las estaciones y líneas telegráficas. 

 
El regimiento inició la marcha desde la guarnición de Presidencia Roca el 30 

de diciembre de 1914, con un efectivo de un jefe, siete oficiales y ciento treinta y 
cinco suboficiales y soldados. Desde allí a Barranqueras se hizo el transporte 
navegando por el río Bermejo, el 1ro de enero de 1915 arribó a Resistencia y allí, 
utilizando el ferrocarril, se dirigió a Mendoza donde llegó el 10 de enero de 
1915(199). 

 
A partir de 1916 tuvo como asiento la guarnición de Cuadro Nacional 

(Campo los Andes), dependiendo del comando de la IVta Brigada de Caballería. 
 
Entre las actividades importantes que el regimiento desarrolló en esos años, 

se destacan los ejercicios finales o maniobras que ocurrieron en 1927, en la zona 
situada al oeste del río Tunuyán, cercano a la guarnición. 

 
Estas grandes maniobras tuvieron por característica particular que por primera 

vez, se pudo trabajar con unidades de magnitud (división de caballería y cuerpo de 
caballería) y a partidos compuestos. 

 
El Regimiento 7 de Caballería integró la DC 6 Colorada, que dependió del Ier 

Cuerpo de Caballería. Dentro de la división, formó junto al C4 para constituir el C 
13 de ejercicio. Estas actividades fueron precursoras de cambios orgánicos, 
producidos en el Ejército en 1936, al crearse las divisiones de caballería. 

 
Al producirse el movimiento del 06 de septiembre de 1930, la unidad 

permaneció sin intervenir. 
 
En el mes de agosto de 1932 se dispuso la nueva denominación que tendría la 

unidad, la cual en lo sucesivo debía ser "Regimiento 7 de Caballería", 
suprimiéndose el calificativo de Regimiento de Línea, que lo había acompañado 
desde su creación(200). Continuó  dependiendo de la IVta Brigada de Caballería, la 
cual tenía como comando inmediato superior a la 4ta División del Ejército. 

 
El 1ro de enero de 1933, la organización del regimiento sufrió una innovación 

muy importante: se organizaron la sección comunicaciones y el escuadrón de 
ametralladoras a lomo, con material Colt modelo 1928. 

                                                 
199 Ídem. Año 1915. 
200 Libro Histórico del Regimiento 7 de Caballería. Año 1932. 
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3) Regreso a Entre Ríos. Guarnición Chajarí (1944 – 1970) 
 

Como consecuencia de los sucesos políticos ocurridos el 4 de junio de 1943, 
en los cuales el C7 no participó, el ejército sufrió una nueva reestructuración. Se 
creó el Comando de Caballería de Ejército, del cual dependieron cuatro divisiones 
del arma. La 4ta división con su comando en Curuzú Cuatiá, se organizó con el 
Regimiento 7 de Caballería en Chajarí, junto al C9, C11 y C12 con guarniciones en 
Curuzú Cuatiá, Federal y Santo Tomé, respectivamente. 

 
El 1ro de diciembre de 1944 salió de la estación Cuadro Nacional, hacia la 

nueva guarnición, en sucesivos escalones se transportó la unidad, que para el 10 de 
diciembre se encontró en la nueva guarnición.  

 
En el momento de su traslado, el regimiento estaba organizado por una plana 

mayor, dos escuadrones de tiradores y un escuadrón ametralladoras. El tercer 
escuadrón de tiradores quedó inicialmente como destacamento de seguridad del 
antiguo cuartel, en San Rafael(201). 

 
4) El regimiento en Chajarí 

 
La presencia de una unidad militar en Chajarí señaló un importante jalón en la 

historia de esta ciudad entrerriana y así lo confirman las publicaciones de esa época. 
Es indudable que en las varias décadas de permanencia en la guarnición, el 
regimiento fue dejando sentir su influencia polifacética en todos los ámbitos de su 
diverso accionar. 

 
En 1945 el regimiento, estaba organizado en forma similar a su llegada a 

Chajarí, con el agregado de la sección morteros calibre 81 mm. Era un arma 
novedosa para la caballería, pero muy necesaria dada la creciente importancia de la 
potencia de fuego, como consecuencia de las recientes experiencias en la segunda 
guerra mundial. 

 
En 1955, durante los enfrentamientos bélicos consecuencia de la Revolución 

Libertadora, el regimiento bajo las órdenes del teniente coronel Briglia, se alistó 
para reprimir la rebelión de la guarnición Curuzú Cuatiá, aunque no llegó a 
participar por haberse inicialmente neutralizado ese foco revolucionario. Al 
cambiar luego la situación, fue relevado el jefe de regimiento por el teniente 
coronel Edgardo Luis Carranza. 

 
En el año 1962, el regimiento, (que se plegó al bando azul liderado por el 

teniente general Juan Carlos Onganía), marchó en septiembre junto a otros 
efectivos de la 2da División de Caballería, por modo automotor hasta 
Gualeguaychú. De allí fue aerotransportado hasta El Palomar por la Fuerza Aérea, 
en seis aviones DC3, tres DC4 y dos Bristol. 

 
En 1963, con motivo de los enfrentamientos internos del 2 de abril, integró la 

reserva del comando en jefe. Fue trasladado a Campo de Mayo, cuartel de la 
Escuela del Cuerpo Profesional "General Lemos", en agosto regresó a su 
guarnición.  

 

                                                 
201 Libro Histórico del Regimiento 7 de Caballería. Año 1944. 
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A partir de 1964, en cumplimiento de un nuevo plan de reestructuración del 
ejército, ordenado por el comandante en jefe teniente general Juan Carlos Onganía, 
se organizaron diez brigadas, una de ellas fue la II Brigada de Caballería, con su 
comando en Paraná. De ella pasó a depender el Regimiento 7 de Caballería, que 
poco tiempo después se transformó en unidad de caballería blindada.       

 
La organización de la unidad en 1967 fue la última que tuvo el regimiento 

montado a caballo, por eso merece este breve comentario. Constaba en dicho año 
de un escuadrón comando y servicios, con plana mayor, sección comunicaciones, 
sección antitanque, sección arsenales, intendencia, sanidad y veterinaria. Además 
tres escuadrones de tiradores, cada uno con un grupo comando, tres secciones de 
tiradores (con FAL, FAP y MAG) y una sección apoyo, esta última dotada con 
morteros de 81 mm y cañones de 20 mm, que sirvieron como arma antitanque hasta 
proveer armas modernas, como fueron los cañones sin retroceso de 105mm.  

 
En 1968, el regimiento, como parte de la reestructuración de la Brigada de 

Caballería 2, se transformó en Regimiento de Caballería de Tiradores Blindados 7. 
 
Diez años antes de su transformación, se habían provisto los primeros 

vehículos blindados: tres Carriers y seis Jeeps Ika, para organizar la sección 
exploración mecanizada del escuadrón comando. 

 
A mediados de 1968, participó del último desfile de una gran unidad montada 

a caballo, realizado en la ciudad de Paraná, con efectivos equivalentes a un 
escuadrón, al mando del capitán Héctor Calvo. A fines de ese año, asumió la 
jefatura del regimiento el teniente coronel Máximo Aguirre Paz, quien tuvo a su 
cargo completar la transformación en unidad de tiradores blindados.      

 
En agosto se recibieron cinco semiorugas, con los cuales se pudo iniciar la 

instrucción con vehículos de combate. En los primeros meses de 1969, se continuó 
recibiendo material hasta completar una subunidad. 

 
En ese año cambió la denominación de “Regimiento de Caballería 7” por la 

de "Regimiento de Caballería de Tiradores Blindados 7". Se organizó la primera 
subunidad de tiradores blindados, el escuadrón "A" (denominado Dragones de 
Entre Ríos). 

 
El escuadrón participó el 9 de julio de ese año en el tradicional desfile con el 

personal montado en sus semiorugas Diamond, con motor naftero original de 150 
hp. En esos años estos veteranos vehículos no estaban repotenciados con el motor 
diesel. 

 
A partir de 1970 se fue terminando paulatinamente el proceso de 

transformación. A los iniciales vehículos blindados se agregaron los de dotación del 
escuadrón "B" (“Coraceros de Buenos Aires”). 

 
También fueron provistos cañones sin retroceso antitanques de 105 

milímetros, otros vehículos motorizados y nuevos materiales de comunicaciones. 
 
En octubre de 1970, el regimiento participó junto a la IIda Brigada de 

Caballería Blindada en los ejercicios finales, realizados en proximidades de la 
ciudad de Villaguay. En dichas ejercitaciones se pusieron de manifiesto las 
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excelentes bondades del material semioruga y Unimog, el cual, no obstante estar 
sometido a un intenso trabajo, demostró sus excelentes aptitudes en cualquier clase 
de terreno. Estos ejercicios contaron con la presencia del comandante en jefe, 
general Agustín Lanusse, ex oficial del Regimiento 7 de Caballería.  

 
Al año siguiente, durante la jefatura del teniente coronel Carlos Antonio 

Lizarazu, se solicitó al comando en jefe del ejército se denominara a la unidad 
“Coraceros Coronel Ramón Estomba”. Se tuvo en cuenta los relevantes servicios a 
la Patria prestados por este oficial superior, soldado de San Martín y de Belgrano y 
vinculado al proceso de la independencia hispanoamericana. 

 
Poco después se accedió a lo solicitado, por resolución del 4 de marzo de 

1972, que firmó el jefe del Estado Mayor General del Ejército, general de división 
Rafael Herrera.      

 
También a propuesta del teniente coronel Lizarazu, se designó como jefe 

honorario al general de brigada expedicionario al desierto, Elbio Carlos Anaya. En 
los fundamentos de esta resolución del comandante en jefe del Ejército, teniente 
general Agustín Lanusse, se hizo referencia que se trataba de un oficial superior de 
elevado prestigio, que había servido al ejército con abnegación y patriotismo 
durante cincuenta largos años de su vida.   

 
 

4. Condecoraciones obtenidas por el Regimiento 
 

De acuerdo a lo expuesto por publicaciones oficiales del Ejército Argentino, 
los efectivos del Regimiento 7 de Caballería han sido distinguidos en la oportunidad que 
a continuación se enumera, con las siguientes: 

 
- Medalla por la Campaña de Río Negro y Patagonia, iniciativa del presidente 

Roca, sancionada por Ley del 20 de octubre de 1881. 
- Medalla por la Campaña de los Andes (1882-1883, por el mismo Presidente y 

según Ley del 21 de julio de 1885(202).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
202 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Tomo 
III. Vol 639-640. Bs As. 1972. Página 225. 
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Anexo 1. Jefes de Regimiento 
 

Regimiento 7 de Caballería de Línea 
 
1827  Coronel Ramón Estomba 
 
Regimiento 7 de Dragones (Confederación) 
 
1855 - 1856 Coronel Manuel Baigorria 
 
Regimiento 7 de Caballería de Línea  
 
1856 - 1866 Coronel Manuel Baigorria 
1867 - 1874 Teniente coronel Plácido Laconcha 
1874 - 1875 Mayor Hilario Alzogaray 
1875 - 1883 Coronel Luis Tejedor 
1883 - 1892 Coronel Marcial Nadal 
1892 - 1896 Coronel Pedro Arriola 
1896 - 1899 Teniente coronel Julio Mallea 
1899 - 1903 Teniente coronel Manuel Montiel 
1903 - 1906 Teniente coronel Manuel Silveyra 
1906  Teniente coronel Gerónimo Bianchi 
1906 - 1908 Teniente coronel Julio Ahumada 
1908 - 1909 Teniente coronel Francisco Guerrero 
1909 - 1910 Teniente coronel Aniceto Vallejos 
1910 - 1912 Teniente coronel Miguel Guido 
1912 - 1914 Teniente coronel Mariano Aráoz de Lamadrid 
1914 - 1915 Teniente coronel Marcos Hermelo 
1915  Teniente coronel Conrado Risso Patrón 
1915 - 1916 Teniente coronel Mariano Aráoz de Lamadrid 
1916 - 1918 Teniente coronel Julio Pomez 
1918 - 1920 Teniente coronel Lucas Rocca 
1920 - 1924 Teniente coronel Adolfo Fauche 
1924 - 1925 Teniente coronel Francisco Calle 
1925 - 1927 Teniente coronel Vicente San Román  
1927 - 1929 Teniente coronel José‚ Sierras 
1929 - 1932 Teniente coronel Miguel Gallardo 
1932  Teniente coronel Antonio Arruti 
1932 - 1938 Teniente coronel Elbio Carlos Anaya 
1938 - 1941 Teniente coronel Leopoldo Tomás Pena 
1941 - 1942 Teniente coronel Agustín de la Vega 
1942 - 1943 Teniente coronel Juan Mauriño 
1943 - 1945 Teniente coronel Carlos Vidal Miy 
1945 - 1946 Teniente coronel Pablo Justo Warrand 
1946 - 1948 Teniente coronel Ricardo Vicente Abelia 
1948 - 1951 Teniente coronel Aníbal Bergallo 
1951 - 1952 Mayor Tomás David de la Vega Bedoya 
1952 - 1955 Teniente coronel Ricardo Rodolfo Briglia 
1955 - 1956 Teniente coronel Edgardo Saúl Luis Carranza 
1956 - 1957 Teniente coronel José  Cohelo 
1957  Teniente coronel Raúl Alberto Báez 
1957 - 1959 Teniente coronel Jorge Alberto Rosso 
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1959 - 1960 Teniente coronel Ernesto Narciso Valdéz 
1960 - 1961 Teniente coronel Víctor Manuel Rico 
1961 - 1963 Teniente coronel Remo Jorge Durán. 
1963 - 1965 Teniente coronel Germán Gilberto Gutiérrez 
1965 - 1966 Teniente coronel Carlos Augusto Landaburu 
 
Regimiento de Caballería de Tiradores Blindados 7 
 
1966 - 1968 Teniente coronel Luciano Adolfo Jáuregui 
1968 - 1970  Teniente coronel Máximo Pedro Aguirre Paz 
1970 - 1971  Teniente coronel Carlos Antonio Lizarazu 

 
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al finalizar 
el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como un comando 
compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes momentos o partes 
del año.  
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Anexo 2. Noticia biográfica del teniente coronel Andrés Morel 
 

Fue santafecino y se enroló desde temprana edad en las tropas de su provincia. 
Dice Yabén que fue jefe de la guarnición Paraná en tiempos del gobernador Mansilla y había 
sido enviado por Estanislao López para combatir a López Jordán. No existen elementos que 
aporten datos muy abundantes sobre su vida; sabemos de su activa participación en la lucha 
contra el indio, desde el momento en que pisó la pampa bonaerense hasta su muerte, al 
frente del regimiento en la emboscada de Napostá Grande. 

 
La formación militar de Morel se hizo en las fuerzas provinciales de Santa Fe y 

después de la muerte de Ramírez adquirió relevancia como comandante militar de la 
guarnición Paraná, durante el gobierno del coronel Lucio N. Mansilla. En el archivo 
histórico y administrativo del gobierno de Entre Ríos se pueden consultar los efectivos de 
las tropas que componían la guarnición a órdenes de Morel: una plana mayor, un regimiento 
de infantería a siete compañías, un escuadrón de dragones, una compañía de cívicos de 
caballería, un batallón de artillería, hospital militar y banda, con un efectivo de alrededor mil 
hombres en total.  
 
Síntesis biográfica del coronel Ramón Estomba 
 

Natural de Montevideo, donde nació el 13 de junio de 1790, ingreso como 
cadete en el Regimiento 6 de Infantería, en julio de 1810.  

 
Abanderado en 1811, teniente en 1812 y capitán en 1813, rápida carrera después  

de participar en Cotagaita, Suipacha y Huaqui. Estuvo en Las Piedras, Tucumán, Salta, 
Vilcapugio y Ayohuma, a órdenes de Belgrano. En esta última ocasión, fue herido de 
gravedad y cayó prisionero de los realistas, que lo enviaron a la fortaleza de El Callao, en la 
que permaneció durante largos siete años. 

 
Liberado por San Martín a fines de 1820, no obstante los sufrimientos de la 

cautividad, se reincorporó el ejército y participó con Arenales en las campañas posteriores, 
con el grado de sargento mayor graduado. Fue destinado al Regimiento 11 de Infantería y 
estuvo en la segunda campaña de la sierra a órdenes del general Arenales. El 10 de julio de 
1821, intervino en la ocupación de Lima, al igual que en el sitio y posterior ocupación de la 
fortaleza de El Callao, el 21 de septiembre del mismo año. 

 
Recibió el ascenso a teniente coronel (graduado) en el mismo regimiento, el 22 

de diciembre, participando también en la batalla de Ica el 6 de abril de 1822. En 1823 fue 
destinado al Regimiento Río de la Plata como 2do jefe y nuevamente entró en combate 
durante la campaña de Puertos Intermedios, como también en Torata y Moquehuá en enero 
de ese año. En marzo, alcanzó el grado de coronel y hallándose en Lima, lo sorprendió la 
sublevación de El Callao en 1824. Tomado nuevamente prisionero cuando desempeñaba el 
cargo de jefe del Regimiento Río de la Plata, en ocasión de su traslado, (junto con varios 
compañeros), logró fugarse con el capitán Pedro Luna. Una evasión que fue causa de un 
episodio de la historia del ejército conocido como “el sorteo de Matucana”. Tuvo como 
víctimasa los oficiales Millán y Prudan, fusilados por encubrir la fuga de Estomba y Luna. 

 
Reincorporado Estomba nuevamente al ejército de Bolívar, tomó parte en el 

combate de Junín y luego de una expedición para liberar a Ica, fue nombrado prefecto del 
departamento de Ayacucho, en 1825. 
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Acusado de intervenir en la conspiración contra Bolívar, se le ordenó salir del 
Perú en septiembre de 1826. Regresó a Buenos Aires, luego de dieciséis años de continua 
lucha. El ascenso a coronel efectivo, con fecha 1ro de marzo de 1827, fue el justo premio a 
tan nobles afanes. 

El 22 de febrero de 1828 fue nombrado jefe del Regimiento 7 de Caballería de 
Línea y se le encomendó la expedición para fundar Bahía Blanca. 

   
Después de la fundación de Bahía Blanca, el 11 de abril de 1828, Estomba se 

plegó al bando de Lavalle y marchó a Buenos aires.  
 
La azarosa vida que llevó durante años hizo mella en su salud mental, 

falleciendo en Buenos Aires, el 27 de mayo de 1829.    
 
La vida del coronel Estomba, como las de tantos otros soldados de nuestra 

guerra de la independencia, merece nuestra permanente gratitud. Una calle de Buenos Aires 
lleva su nombre y desde 1971, el Regimiento 7 de Caballería lo tiene como patrono. La 
ciudad de Bahía Blanca, cada 11 de abril, lo recuerda como su fundador, así como también 
al RC7 que en ese momento tenía a sus órdenes.  
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Anexo 3: Bibliografía y fuentes consultadas 

 
1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 
Las fuentes utilizadas para escribir la historia del Regimiento 7 de Caballería, hoy 
Regimiento de Caballería de Tanques 7 “Coraceros Coronel Estomba”, son felizmente 
abundantes, dado que no sólo existen en archivos documentales importantes, como es del 
caso citar al Archivo General de la Nación y el Archivo Militar de la Dirección de 
Asuntos Históricos del Ejército, sino que una numerosa historiografía ha dado motivo 
para disponer de fuentes veraces y autenticas. 
 
Además de ello, cuyos detalles encontrará el lector más adelante, hemos recurrido a 
testimonios orales de relevantes figuras como son de recordar al general de brigada, 
expedicionario al desierto, Elbio Carlos Anaya. En varias oportunidades nos transmitió 
testimonios orales y documentales, ya que estuvo en la unidad como jefe. Además fue 
nombrado jefe honorario en 1971, a propuesta del coronel Carlos Antonio Lizarazu. 
 
El autor de este trabajo tuvo oportunidad de consultar la documentación histórica del 
regimiento, mientras se desempeñó como oficial de operaciones y 2do jefe entre los años 
1969 y 1971 y más tarde en el Archivo General de la Nación, archivos militares y 
provinciales. 
 
También cabe mencionar otras fuentes escritas, particularmente vinculados al coronel 
Estomba, héroe de la guerra de la Independencia que inclusive fue citado por Mitre en su 
conocida Historia de San Martín y de la Independencia Sudamericana, además de 
“Episodios Nacionales”. 
 
La trayectoria histórica del regimiento no pasó por la guerra exterior, pero es muy rica y 
abundante cuando se tratan temas que hacen a nuestras luchas civiles. Como es el caso 
citar a Manuel Baigorria, Felipe Varela, Luis Tejedor y Marcial Nadal, además de 
Enrique Rostagno. 
 
También en la fundación de pueblos y ciudades, donde sobresale la de Bahía Blanca en 
1828. 
 
El Chaco y la Patagonia son testigos de este espíritu fundador y poblador, que caracteriza 
al Ejército Argentino y las FFAA. 
               
  
2. Fuentes inéditas 
 

- Archivo General de la Nación. Papeles de Estomba. Sala X-14-6-1. 

- Archivo General de la Nación. Guerra. Inspección General. Comisión General. 
Expedición al Sud al Mando del General Rodríguez (1824). Sala X-13-6-1. 

- Archivo del Museo Histórico Nacional. Legajo Nro 45.  Documentos 6700 al 7349. 

- Archivo de la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército.  Libro Histórico del 
Regimiento 7 de Caballería.  

 
3. Fuentes Historiográficas 
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- Archivo de la Provincia de Buenos Aires. Dorcas Berro, Rolando. Contribución a la 
Historia de los Pueblos. Nuestra Señora de los Dolores. La Plata. 1939. Grau Carlos 
A. El fuerte 25 de Mayo en Cruz de Guerra. La Plata. 1949. 

- Arnold, Prudencio. Coronel. Un Soldado Argentino. Buenos Aires. Editorial 
Universitaria de Buenos Aires. Bs As.1970. 

- Baigorria, Manuel. Memorias. En Revista de la Junta de Estudios Históricos de 
Mendoza. Tomo X. Marzo 1938. Hay edición posterior de EUDEBA. 

- Baigorria, Santiago F. Coronel. Laftramain Cóndor Petiso. Un Personaje Singular 
en la Historia Argentina. Revista Militar Nros 618/619. Buenos Aires. 1953. 

- Best, Félix, coronel. Historia de las Guerras Argentinas. Tomo I y II. Buenos Aires. 
Editorial Peuser. 1960. 

- Beverina, Juan, coronel. El Virreinato de las Provincias del Rio  de la Plata. Su 
Organización Militar. Buenos Aires. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. 1935. 

- Bidondo, Emilio Ángel, coronel. Historia del Regimiento 5 de Caballería "General 
Güemes". Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 503. Buenos Aires.1960. 

- Braun Menéndez, Armando. Las dos Presidencias de Roca. Separata de la Historia 
de la Nación Argentina. 

- Cárcano, Ramón J. Escritos Históricos del Coronel Manuel A. Pueyrredón. Noticias 
Preliminares. Buenos Aires. 1929. 

- Comando en Jefe del Ejército. Dirección de Asuntos Históricos. Reseña Histórica y 
Orgánica del Ejército Argentino. 3 Tomos. Buenos Aires. Círculo Militar. Biblioteca 
del Oficial. Volumen  635/636. 1972. 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Buenos Aires. 2004 – 2010. 

- Domínguez, Ercilio, teniente coronel. Colección de Leyes y Decretos Militares 
Concernientes al Ejército y Armada de la República Argentina (1810-1896).Varios 
tomos.  

- Equipo de Investigación Histórica. Pavón y la Crisis de la Confederación. Buenos 
Aires. 1966. 

- Ferracutti, Enrique. Las Expediciones Militares en los Orígenes de Bahía Blanca. 
Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Buenos Aires. 1959. 

- Figueroa, Abelardo Martín, coronel (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar 
de la Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de 
Oficiales de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército 
Argentino. 2002. 

- Figueredo, Juan T. Historia Militar de los Regimientos Argentinos. Bs As. Artes 
Graficas Modernas. 1945.    

- Fotheringham, Ignacio H. La Vida de un Soldado o Reminiscencias de la  Frontera. 
3 Tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 621/622. Buenos Aires. 
1970. 

- Furlong, Guillermo S. J. Cartografía  Histórica Argentina. Mapas, planes y diseños 
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Regimiento 8 de Caballería 
 

Coronel Dr José Luis Picciuolo 
 
1. Origen, creación y antecedentes históricos  

 
El Regimiento 8 de Caballería de Línea fue creado durante la guerra con el 

Brasil, por decreto del presidente Rivadavia del 19 de julio de 1826, con la firma del 
ministro de guerra brigadier general Carlos de Alvear.(203)  

 
No consta, hasta el momento, la verdadera fuente de reclutamiento de su 

personal. Sólo Saldías afirma que en su creación intervino un contingente del norte de 
Buenos Aires. Fue su primer jefe el coronel Juan Zufriategui, vinculado a la guerra de la 
emancipación y luchas internas del Río de la Plata. 

 
Según Baldrich, la organización inicial incluyó una plana mayor con el 2do 

jefe, teniente coronel Andrés Seguí, comandante Gregorio Pérez, sargento mayor Manuel 
Soria, un trompa mayor y dos cabos. 

 
Además dos escuadrones de dos compañías cada uno, siendo sus jefes los 

capitanes Gregorio Aycardo, Valentín Calderón, Félix Iriarte y Esteban Donado. En total 
los efectivos iniciales alcanzaron  a dieciséis oficiales, sesenta y cinco suboficiales y 
trescientos sesenta y cinco soldados. 

 
2. Su trayectoria 

 
a. Primera etapa (1826-1829) 

 
Con el Regimiento 16 de Caballería integró la IIIra División dentro del IIdo 

Cuerpo de Ejército, a órdenes directas del brigadier general Alvear y participó en casi 
todas las acciones importantes de la guerra. 

 
En 1827 ocupó San Gabriel; el 15 de enero participó con trescientos hombres 

en el combate de Paso Ombú, atacando a la brigada de caballería imperial de Bentos 
Manuel y días más tarde lo hizo en Ituzaingó,  donde con el Regimiento 16 de 
Caballería, ambos a órdenes de Lavalleja, lograron cargar con éxito sobre uno de los 
flancos del ejército enemigo.  

 
El 23 del mismo mes, formó parte de las tropas vencedoras en el combate de 

Camacuá,  permaneciendo en la Banda Oriental hasta el término de la guerra. 
 
Regresó a Buenos Aires el 20 de febrero de 1829, momento en que se había 

iniciado una cruenta guerra civil y fue disuelto el 1 de octubre de ese año. 
 

b. Segunda etapa (1856-1879) 
 

1) Recreación después de la batalla de Caseros 
 

                                                 
203 Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Citado Tomo I. Pag 429. 
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Fue recreado el 31 de julio de 1856, como Regimiento de Dragones Nro 8, 
con asiento en la provincia de Córdoba y dentro del Ejército de la Confederación 
Argentina, según decreto que firmó el general Urquiza. 

 
La misión inicial del regimiento fue la vigilancia y seguridad en la zona de 

Córdoba,  vecina al Chaco. Por entonces estaba desierta y sin que el gobierno de la 
confederación pudiera ejercer totalmente la soberanía territorial. Fue su jefe el 
coronel Manuel Antonio Zavalía. 

 
Intervino en la batalla de Cepeda, el 23 de octubre de 1859 y de Pavón, el 17 

de septiembre de 1861, formando con las tropas de la confederación. 
 
En 1862, permaneció disuelto y fue recreado el 13 de agosto de 1863, 

organizándose un primer escuadrón(204). Se lo destinó a la provincia de Córdoba 
(fuerte de Los Morteros), a las órdenes del coronel Luis Álvarez. El fuerte integró 
la frontera este de dicha provincia, por la amenaza constante de los indígenas desde 
el Chaco. También se ocuparon guardias avanzadas en Tacural y Mar Chiquita. 

 
En 1865 el regimiento se encontró fraccionado: el 1er escuadrón participó en 

la guerra del Paraguay o de la Triple Alianza. Desde Concordia (octubre de 1865), 
marchó hacia territorio del Paraguay e intervino en la ocupación de Paso de la 
Patria, Ensenada, Yataitý e Itapirú. Continuó en la guerra, por lo menos hasta 1868. 

 
El 2do escuadrón estuvo en Tapalqué, según Saldías a órdenes del mayor 

Fortunato Solano. El 3er escuadrón tuvo como guarnición a Melincué y luego a 
Rosario. 

 
En 1867, estos dos escuadrones ya reunidos, participaron en la campaña que 

el brigadier general Paunero llevó a cabo para reprimir la rebelión de los hermanos 
Saá. Terminó con la derrota de estos en el combate de San Ignacio, el 1ro de abril 
de dicho año. 

 
El regimiento, reunido nuevamente, después de permanecer algún tiempo en 

la zona de la  frontera interior entre Córdoba y San Luis, en marzo de 1868 se 
encontró en Melincué. A principios de 1870, participo en la represión del 
movimiento revolucionario del coronel Benicio González y del general López 
Jordán. 

 
Entre 1870 y 1872, constituido por tres escuadrones, fue trasladado a la 

frontera sur de Santa Fe, en el fuerte General Gainza. De allí, con motivo de la 
rebelión del general Arredondo en 1874 y al mando del teniente coronel Pedro 
Timote, participó en la batalla de Santa Rosa (Mendoza), el 7 de diciembre de dicho 
año. En dicha acción murió el jefe del regimiento. 

 
Al finalizar la campaña, regresó al fuerte General Gainza; en abril de 1876 

estuvo en el campamento de Witalobo y en mayo de 1877 en Italó, luego pasó a 
villa Mercedes (San Luis), y a Rosario, donde se disolvió en diciembre de 1879. 
Los oficiales y tropa por decreto del presidente Avellaneda, formaron el núcleo 
inicial del segundo regimiento de artillería ligera. 

                                                 
204  Según decreto de Mitre y Gelly y Obes, el C8 organizo inicialmente un escuadrón en Córdoba con 

“enganchados” (13 de agosto). 



143  
 

 
c. Tercera etapa (1898-1970) 

 
1) Conquista del desierto norte 

Recreado en 1895 y se reorganizó a partir del 9 de febrero de 1898, sobre la 
base de algunos efectivos de los regimientos 4, 6 y 11 de Caballería. Estuvo ese año 
en Buenos Aires y Marquesado (San Juan), donde integró la IIda Brigada de la 
División Cuyo.  

 
En 1899 fue destinado al Chaco y junto a otras unidades de infantería y 

caballería integró la llamada “División de Operaciones en el Chaco”. Organizada a 
partir de ese año  por el general Lorenzo Vintter, la misión consistió en reconocer el 
territorio y ocuparlo, a efectos de neutralizar la amenaza indígena y facilitar luego 
el proceso de colonización. En esos años ocupo las guarniciones de Reconquista, 
Florencia (Santa Fé) y Makallé. 
 

2) Siglo XX 
 

a) Los sucesos hasta 1944 con la unidad a caballo 
 

En 1902 el regimiento se trasladó a Campo de Mayo, dependiendo de la Ira 
Brigada.  

 
El 17 de octubre de 1904, fue designado “Escolta Presidencial”. En esa 

oportunidad se nombró 2do jefe al entonces mayor José Félix Uriburu, quién al 
ausentarse en comisión el jefe del regimiento teniente coronel Gregorio López, 
asumió como jefe interino. 

 
El mayor Uriburu había regresado de Alemania, país donde tuvo oportunidad 

de conocer la organización y táctica de ese ejército, conceptuado como uno de 
los mejores del mundo. (205) 

 
En ese tiempo, el regimiento tuvo sus cuarteles en Palermo, en el lugar 

conocido como “Quinta de Fernández”, hoy ocupado por el Cuerpo de Policía 
Montada de la Policía Federal. 

 
En la Revolución del 4 de febrero de 1905, el regimiento participó en su 

represión. 
 
Según Memorias del Ministerio de Guerra de esos años, entre 1904 y 1914 

acantonó en Campo de Mayo. 
 
La denominación como “Cazadores General Necochea”, le fue impuesta el 22 

de mayo de 1906, por el decreto del Presidente Figueroa Alcorta. Se recordó a la 
histórica unidad de caballería creada por el general San Martín en Chile, después 
de la batalla de Chacabuco, tratando de mantener vivas las tradiciones de 
aquellos jinetes como Mariano Necochea, héroe de Argentina, Chile y Perú.   

 
En 1913 se trasladó a Rosario, con motivo de una huelga de tranviarios a 

partir de 1915 ocupó los cuarteles de Ciudadela. 

                                                 
205  De Lellis, Juan Carlos. Teniente General Don José Félix Uriburu. Buenos Aires. 1971. Página 23. 
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Desde 1915, el C8 estuvo en los cuarteles de Ciudadela, procedente de 

Campo de Mayo. El jefe de la unidad era el teniente coronel Francisco Clemente 
Bosch.  

 
Robert A. Potash, en su libro “El Ejército y la Política en la Argentina- 1928- 

1945- De Irigoyen a Perón”, sostiene que Bosch (jefe de la unidad), se destacó 
durante los sucesos de septiembre de 1930 en la defensa enérgica del gobierno 
junto al coronel Avelino Álvarez, director de la Escuela de Infantería con 
guarnición en Campo de Mayo. No fueron los únicos, pero de todos modos, en el 
momento de mover tropas en el bando del teniente general Uriburu, se contaron 
los efectivos del Colegio Militar y otros menores, mientras el resto del ejército, 
ante la crítica situación política existente, optó por dejar hacer permaneciendo 
inactivo. 

 
En 1936 el C8 integró la 1ra División de Caballería,  al crearse esta gran 

unidad de combate. 
 
En 1943, junto a numerosos efectivos de la guarnición Campo de Mayo y 

Buenos Aires, participó en los sucesos revolucionarios del 4 de junio del mismo 
año. 

 
Una de sus últimas organizaciones montadas a caballo fue la de 1944. Ese 

año, el regimiento tuvo una plana mayor, tres escuadrones de tiradores, uno de 
ametralladoras Colt modelo 1928, una sección de zapadores y una sección 
comunicaciones. Más tarde se organizó la sección morteros 81mm, también a 
lomo (206). 

 
b) La transformación en unidad de Caballería Blindada 

 
Después de finalizar la IIda Guerra Mundial, el Regimiento 8 de Caballería 

fue una de las unidades montadas a caballo que se transformaron en blindadas. 
Junto al C10 y C15 integraron la 1ra División Blindada, con comando en Buenos 
Aires y guarnición en Campo de Mayo y Junín. El C8 se transformó en 
regimiento de tanques. 

 
A partir del 2 de diciembre de 1948, se denominó Regimiento de Tanques 

“Cazadores General Necochea” (C8) en la guarnición de Campo de Mayo. Fue 
equipado con tanques Sherman M-4 y semiorugas Diamond, además de 
vehículos a rueda. Hasta fines de 1950, el regimiento, estuvo organizado con una 
plana mayor, compañía comando y dos batallones de tanques M4 Sherman. La 
dotación de tanques del regimiento alcanzó en ese tiempo un total de 82, con 
cañones 75 y 76,2 mm. El 17 de agosto de 1950, año del Libertador General San 
Martín, el C8 exhibió durante el desfile conmemorativo su material blindado de 
reciente dotación (207). 

 

                                                 
206 Ejército Argentino. Regimiento 8 de Caballería “Cazadores General Necochea”. Recuerdo de mi vida 

militar. Ciudadela. 1944. Agradecemos la colaboración del señor Héctor Antelo Romero, entonces soldado 
conscripto, quién nos ha aportado la documentación correspondiente y otros valiosos antecedentes. 

207  Según testimonio oral del general José A. Lubín Arias, a quien entrevistamos en el año 1990. Fue jefe del 
C8 en los años 1948 a 1950. 
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En septiembre de 1951, tuvo lugar la rebelión de una parte de las fuerzas 
armadas, encabezada por el general Benjamín Menéndez, contra el gobierno del 
presidente general Juan Domingo Perón. El regimiento fue una de las unidades 
más comprometidas en la misma, junto a la Escuela de Caballería y Escuela 
Militar de Equitación, que ocupaban un cuartel vecino en Campo de Mayo. 

 
El jefe del regimiento, teniente coronel Raúl Darío Carenzo y su 2do jefe, 

teniente coronel Julio Cáceres (ambos del arma de Infantería), no se encontraban 
comprometidos en la rebelión del general Menéndez, pero sí lo hicieron varios 
integrantes del cuadro de oficiales (208). 

 
El día 28, el jefe de la unidad fue detenido al ingresar a la guarnición Campo 

de Mayo por la puerta Nro 8. En cambio, el 2do jefe logró entrar al cuartel y al 
ser reconocido, se produjo un enfrentamiento con el capitán Julio Alzogaray y el 
capitán Rómulo Menéndez, situación que ocasionó la reacción de un grupo de 
oficiales y suboficiales. Durante el combate fueron heridos Menéndez y el 
capitán Iglesias Brickles y falleció el cabo primero Farina. Este breve combate 
motivó que sólo tres tanques Sherman del regimiento se incorporaran a la 
columna rebelde del general Menéndez, junto a efectivos disminuidos de la 
Escuela de Caballería. 

 
La rebelión fracasó, pero sus consecuencias políticas y militares resultaron de 

importancia: parte de los oficiales de caballería que pertenecían al Regimiento 8 
de Tanques y a toda la división blindada, fueron sancionados, dados de baja, 
retirados o destinados a otras unidades y sus puestos cubiertos por oficiales de 
otras Armas, especialmente de infantería. 

 
Según documentos de la Dirección de Asuntos Históricos (Servicio 

Histórico), el 28 de noviembre de 1951, el Regimiento 8 de Tanques cambió su 
denominación por la de “Agrupación Blindada 2 (C8)”. Este cambio consistió en 
integrar, dentro de la misma, a un batallón de tanques y otro de tiradores 
blindados.  

 
La reestructuración del ejército, en parte producida como consecuencia de los 

sucesos políticos y militares del 28 de septiembre de 1951, llevó a que el 12 de 
noviembre de 1953 los efectivos del C8 constituyeran el 1er Batallón de 
Tanques, integrado a la Agrupación Tropas de la 1ra División Blindada – 
Escuela, que también incluyó el 1er Batallón de Tiradores Blindados.  

 
Con esta reorganización el C8 continuó su historia como parte de la D Bl. La 

guarnición Campo de Mayo alojó a la Agrupación Tropas, estando previsto su 
futuro traslado a Curuzú Cuatiá, traslado que no se concretó con motivo de los 
sucesos de la revolución libertadora de 1955.  

 

                                                 
208  Hemos recurrido entre otros al testimonio oral del coronel (R) Ernesto Repetto Pelaez, quién en ese año 

revistó en la Escuela de Caballería. Participó activamente en estos sucesos con el grado de subteniente. 
Otros aspectos vinculados, los encontrará el lector en la Historia de la Escuela de Caballería. 
La designación de un jefe y 2do jefe de infantería, obedeció al hecho que en esta etapa de la modernización 
de la Caballería, las tropas blindadas de caballería fueron cubiertas por oficiales y suboficiales de todas las 
armas. En algunos casos, varios oficiales prefirieron revistar en unidades montadas, para lo cual solicitaron 
la respectiva autorización. Los reemplazos fueron cubiertos, frecuentemente, por oficiales de otras Armas.  
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c) La Agrupación Escuela y la futura recreación del C8 (209) 
 

Para poder esclarecer este proceso de frecuentes cambios, recordaremos que 
la citada Agrupación Escuela, a partir de 1953, la integraron, además de una 
plana mayor con sección doctrina y reglamentos y sección cursos, un batallón 
blindado (plana mayor, compañía tanques Sherman 75 mm y compañía de 
tiradores blindados), una compañía comando y servicio y una compañía de 
comunicaciones blindada. Gran parte del personal, vehículos y armamento había 
pertenecido a la ex Escuela de Tropas Blindadas, como también al C8.  

 
Mientras se encontraba en la guarnición correntina, la Agrupación Escuela de 

la Ira División Blindada – Escuela, participó en los sucesos vinculados a la 
revolución libertadora de septiembre de 1955. Los efectivos de oficiales y 
suboficiales se dividieron. El triunfo de la revolución en Córdoba y la toma del 
poder por las fuerzas armadas, llevo a la guarnición a ser comandada por el 
triunfante bando rebelde. 

 
La revolución de 1955 significó un duro golpe para la Agrupación Escuela, 

porque un crecido número de oficiales y suboficiales especialistas fue retirado, 
dado de baja o destinado a otras guarniciones. Por otra parte, la permanencia en 
Curuzú Cuatiá no permitió efectuarle al material blindado un adecuado 
mantenimiento. De manera que al finalizar el año 1955 era elevado el porcentaje 
de vehículos fuera de servicio, sin posibilidades de recuperación inmediata.  

 
Entre 1957 y 1958, se reanudaron los cursos de capacitación para unidades 

blindadas para oficiales de todas las Armas, como también diversas 
ejercitaciones en el terreno y en el aula. Se mantuvo una satisfactoria instrucción 
y actualización doctrinaria, acción en la cual mucho contribuyó la jefatura del 
coronel Carlos Enrique Warnholtz, quien había realizado un curso avanzado en 
la Escuela de Blindados de Fort Knoxt, en el Ejército de los EEUU, en años 
anteriores. 

 
d) Traslado a Magdalena y recuperación del número y nombre del C8  
 

En cumplimiento de un nuevo plan de reestructuración y hacia fines de 1958, 
la Secretaría de Guerra ordenó el traslado de los efectivos de la Ira División 
Blindada nuevamente a Buenos Aires. La Agrupación Escuela se transformó en 
Agrupación Blindada “B”. Se fijó como guarnición la localidad de Magdalena, 
donde se encontraba el Batallón Geográfico Motorizado, que fue trasladado a la 
ciudad de La Plata, a partir del mes de abril de 1959. 

 
La orgánica de la Agrupación Blindada “B” estuvo conformada por una plana 

mayor, una compañía comando y servicios y dos batallones reducidos, uno de 
tanques y otro de tiradores blindados. El personal de cuadros continuó 
perteneciendo a todas las armas, pero los jefes de la agrupación, coroneles 
Berghmans (1959) y Palacios (1960-1961) eran de caballería. 

                                                 
209  Se ha recurrido a los testimonios de varios oficiales que estaban destinados en la guarnición Curuzú Cuatiá, 

en 1955. Entre otros, los coroneles Carlos Enrique Walrnholtz y Ricardo Humberto García del Hoyo. El 
autor de este trabajo revistó en la Agrupación Escuela, Agrupación Blindada “B” y C8 entre 1955 y 
principios de 1962. Incluimos la Agrupación Escuela en Curuzú Cuatiá, porque al transformarse luego en 
Agrupación Blindada “B”, constituyó en Magdalena el núcleo sobre el cual se recreó el C8 hacia fines de 
1961. 
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En la guarnición Magdalena, a la cual se llegó a partir de mayo de 1959, la 

Agrupación Blindada “B” fue gradualmente equipada con vehículos Sherman 
M-4 repotenciados, con motor Ford GAA de 500 HP y cañones de 76,2mm, 
además de completarse la dotación de semiorugas para el batallón de tiradores 
blindados, como también otros vehículos a rueda.  

 
El 20 de enero de 1960 ocurrió en Magdalena un grave accidente durante un 

ejercicio de tiro de tanques Sherman M4 con cañón de 75mm y que les costó la 
vida a un jefe y dos oficiales subalternos. Como consecuencia de ello fueron 
erradicados del servicio los tanques con dicho cañón, quedando sólo los de 
dotación del cañón 76,2mm. 

 
El 1ro de noviembre de 1961, la unidad recuperó su denominación de 

Regimiento 8 de Tanques de Caballería Blindada “Cazadores General 
Necochea”. Se organizó con un escuadrón comando y servicios, tres escuadrones 
de tanques y uno de tiradores blindados. Fue designado jefe de regimiento el 
coronel Alcides López Aufranc, quien asumió el 12 de diciembre. Se nombró 
2do jefe al teniente coronel Adolfo Samyn. 

 
A partir de 1962, el regimiento intervino activamente en los sucesos políticos 

y militares que han recibido tradicionalmente la denominación de “Azules y 
Colorados”. Vistos a distancia constituyeron en la práctica una miniguerra civil 
o interna, por lo cual intentaremos resumir lo hechos más sobresalientes en los 
cuales participó la histórica unidad. El jefe del regimiento integró el denominado 
“bando azul”, cuyo comando estuvo a cargo del general Juan Carlos Onganía, 
comandante de la 1ra División Blindada.   

 
En dicho año 1962, el Regimiento 8 de Tanques, abandonó el cuartel en 

Magdalena el 19 de septiembre, en dirección a La Plata y Campo de Mayo. Al 
ser volados los puentes sobre la ruta provincial Nro 11, por el Comando de la 
IIda División del Ejército, el Regimiento marchó por la ruta Nro 2, debiéndose 
enfrentar a efectivos adversarios en el cruce Etcheverry. 

 
Allí se produjo un breve combate contra algunas tropas de la Escuela de 

Artillería Antiaérea y de la guarnición La Plata (210). En proximidades de la 
fábrica Argentina de Alpargatas, la unidad logró conectarse con el  C10, que 
desde Campo de Mayo venía combatiendo para facilitar su marcha hacia Buenos 
Aires. Efectuada la reunión, el C-8 y el C10 lograron llegar a la Capital Federal. 
Continuaron con algunos enfrentamientos en proximidades de la Plaza 
Constitución y del Arsenal Esteban de Luca. (Ver también la historia del C10). 

 
Los enfrentamientos cesaron al asumir el comando en jefe del ejército el 

general Juan Carlos Ongania. 
  
A partir del 2 de abril de 1963, se produjeron la continuación de dichos 

enfrentamientos. En ésta oportunidad, las acciones militares adquirieron mayor 
dimensión, al participar de las mismas las tres fuerzas armadas.  

                                                 
210 Testimonio del coronel (R) Federico Mantegazza, quien revistaba en la Escuela de Artillería con el grado de 

teniente. Durante el enfrentamiento, uno de los apuntadores de cañón de 40 mm, tenía en la mira al coronel 
López Aufranc, quien marchaba en el primer tanque de la columna del C8. El mayor Orlando Ovidio 
Moray, ordenó tirar a las orugas, evitando una muerte segura. 
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El 2 de abril el jefe del regimiento ordenó el alistamiento y la dispersión de la 

unidad en terrenos próximos al cuartel, como previsión ante el ataque aéreo que 
concretamente se produjo a partir de las 1315 horas, con aviones navales 
procedentes de la Base Aeronaval de Punta Indio. El jefe de la misma, capitán de 
navío Sabarots, advirtió al coronel López Aufranc con anterioridad, que 
integraban el denominado bando colorado, solicitando además que el C8 se 
uniera a los integrantes del bando rebelde, solicitud que fue rechazada. 

 
Se combatió hasta aproximadamente las 1730 horas, produciéndose bajas en 

el personal de la unidad y también de los efectivos de la batería de defensa aérea, 
que llegó a agotar la munición. Entre otros fallecieron el teniente Leiva y los 
cabos primeros Aguero y Rodríguez, además de varios heridos.      

 
Ese mismo día avanzó desde Buenos Aires hacia Magdalena el resto de la Ira 

división blindada, a las órdenes del general Agustín Lanusse.  
 
El C10 alcanzó Magdalena, aproximadamente a las 2100 horas del 2 de abril, 

con su vanguardia, planificándose en horas de la madrugada el avance hacia 
Punta Indio para neutralizar el foco rebelde. 

 
Los ataques aéreos, aunque esporádicas, continuaron a partir de las 0650 

horas y finalizaron cuando aviones de la fuerza aérea bombardearon la base 
aeronaval.  

 
Al día siguiente, el regimiento se integró a la columna de la división blindada 

que con el apoyo de la fuerza aérea, atacó y ocupó las instalaciones navales, con 
cual dieron término las operaciones militares, que ocasionaron varias bajas y 
retiros en ambos bandos. 

El C8, constituyendo la guarnición militar conjunta con efectivos de la 
armada, permaneció en Punta Indio, hasta el 12 de octubre de ese año 1963, 
oportunidad en que se reintegró a sus cuarteles reconstruidos. En la misma 
fecha, asumió la presidencia de la Nación el Dr Arturo Humberto Illia, luego de 
convocarse a elecciones generales un tiempo antes.  

 
En 1964 comenzaron los estudios en el estado mayor general para una nueva 

reestructuración del Ejército, siendo comandante en jefe el teniente general Juan 
Carlos Onganía. El C8, al ejecutar el plan correspondiente, se integró a la 
Brigada de Caballería Blindada I, continuando con guarnición en Magdalena 
(provincia de Buenos Aires). 

 
Desde 1948 en que comenzó su transformación, el  regimiento fué provisto 

con casi todos los vehículos de combate que tuvo el Ejército. Ya hicimos 
referencia a la dotación inicial de tanques Sherman M4 y de semiorugas 
Diamond. 

 
Respecto de los tanques Sherman M4 con cañón 76,2 mm., fueron 

repotenciados con motor Ford a partir de 1959, en la Agrupación Talleres 
Fábrica “General Paz”.  

 
Hacia fines de la década de 1960, el regimiento estuvo organizado por una 

plana mayor y escuadrón comando, dos escuadrones de tanques Sherman 
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76,2mm, un escuadrón de tiradores blindados, un escuadrón servicios y la 
sección destinos, a cargo del mantenimiento del cuartel.   

 
e) Distinciones  

 
Escudo y cordón de Ituzaingó 
 

Fue otorgado por el presidente de la república Bernardino Rivadavia, el 
19 de marzo de 1827, para ser usado en la corbata de la bandera y en la manga 
del uniforme de sus integrantes. 

  
Medalla por la Campaña de Río Negro (211) 
 

Fue conferida por la presidencia de la república, según Ley del 20 de 
octubre de 1881. 
 
Uso de la Bandera de los Andes 
 

Fue dispuesto por resolución del jefe del estado mayor del ejército. Se 
autorizó también el uso de la corbata de la bandera de guerra con la inscripción 
“Yo fui del Ejército Libertador”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
211  En la Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado tomo III, se incluye esta Medalla por 

error, porque durante la Campaña al Río Negro el C-8 no existía, por haberse disuelto en 1879. 
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

Regimiento 8 de Caballería 
 
 1826-1829   Coronel Juan Zufriategui 

 
Regimiento de Dragones Nº 8 de la Confederación 
 
 1856-1858   Coronel Manuel Antonio Zavalía 
 1859-1860   Coronel José Manuel Salas 
 1861    Coronel José Ramón Luque 

 
Regimiento 8 de caballería de línea. 
 
 1863-1865   Coronel Luis Álvarez 
 1865    Teniente coronel Mariano Pérez (1er Escuadrón)212 * 
 1865    Sargento mayor Fortunato Solano (2do Escuadrón) * 
 1865    Teniente coronel Francisco del Prado (3er Escuadrón) * 
 1866    Sargento mayor Antonio Benavides (1er Escuadrón) * 
 1866    Sargento mayor Teodoro Díaz Gómez (2do Escuadrón) 

* 
 1866    Sargento mayor Teodoro Diaz Gómez (3er Escuadrón) 

* 
 1867    Sargento mayor Teodoro Díaz Gómez (1er Escuadrón) 

* 
 1867    Capitán Santiago Rigiballe (3er Escuadrón) * 
 1868-1872   Teniente coronel Antonio Benavides 
 1873-1874   Coronel Pedro Timote 
 1875-1879   Teniente coronel Manuel Díaz 
 1888-1890   Teniente coronel Antonio Jiménez 
 1899    Teniente coronel Antonio González 
 1904-1906   Coronel Gregorio López 
 1907-1909   Teniente coronel Camilo Gay 
 1909    Teniente coronel Miguel Guido 
 1910    Teniente coronel Guillermo S. Torres 
 1911-1912   Coronel Camilo Gay 
 1912-1916   Teniente coronel Martín Botogaray 
 1917    Teniente coronel Agustín Bertonaso 
 1918-1920   Teniente coronel Conrado Risso Patrón 
 1921-1924   Teniente coronel Marcos A. Rufino 
 1925    Teniente coronel Eugenio Ramirez 
 1926-1928   Teniente coronel Martín Grass 
 1929-1931   Teniente coronel Francisco C. Bosch 
 1932-1933   Teniente coronel José María Ruda 
 1934-1936   Teniente coronel Julio Grass 
 1937    Teniente coronel Ernesto Trotz 
 1938    Teniente coronel Camilo Gay 
 1938-1941   Teniente coronel Gunther M. A. Kittinig 

                                                 
* En ese período el Regimiento operó fraccionado en Escuadrones.  
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 1942-1944   Teniente coronel Indalecio Félix Sosa 
 1945    Teniente coronel José M. Ruíz Monteverde 
 1946-1947   Teniente coronel Froylan Amarfil Lucero 

 
Regimiento de Tanques 8 
 
 1948-1950   Teniente coronel José Antonio Lubín Arias 
 1951    Teniente coronel Raúl Darío Carenzo 

 
Agrupación Blindada 1 
 
 1952    Teniente coronel Julio Alberto Cáceres  

 
Agrupación Escuela de la 1ra División Blindada – Escuela 
 
 1954-1955        Coronel Ernesto Manuel Sánchez Reynafé 
 1956    Coronel Juan Carlos Onganía 
 1957-1958   Coronel Carlos Enrique Warnholtz 

 
Agrupación Blindada “B” 
 
 1959    Coronel Jorge Alberto Berghmans 
 1960-1961   Coronel Julio Palacios 

 
Regimiento de Caballería de Tanques 8 
 
 1962-1963   Coronel Alcides López Aufranc 
 1964    Coronel Arturo Enrique Barbieri 
 1965-1966   Coronel Edgar Sydney Collin 
 1967-1968   Coronel Humberto Juan Pizzi 
 1969-1970   Coronel Julio César Echegoyen 

 
 
 

En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al finalizar 
el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como un comando 
compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes momentos o partes 
del año.  
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Anexo 2: Síntesis biográfica del general Mariano Necochea 
 

Según Yabén, Mariano Necochea nació en Buenos Aires el 7 de septiembre 
de 1792, hijo del rico vasco navarro Casimiro Francisco Necochea y de María Mercedes 
Soraza. A los diez años fue enviado a España, para completar su educación, regresando en 
1810 a su ciudad natal. 

 
Ingresó muy joven a la vida militar en abril de 1812, en el Regimiento de 

Granaderos a Caballo, recientemente creado. Participó en San Lorenzo el 3 de febrero de 
1813, donde tuvo su bautismo de fuego. Integró los efectivos del Regimiento de Granaderos 
que reforzaron al Ejército del Norte, tomó parte en los combates de El Tejar y Venta y 
Media, además de la batalla de Sipe-Sipe, en 1815. Allí, con sus granaderos, protegió la 
retirada del Ejército de Rondeau, derrotado por Pezuela. 

 
Luego fue destinado a Mendoza y nombrado jefe del 5to Escuadrón de 

Granaderos, escolta del libertador. Participó del Cruce de los Andes, en el combate de Las 
Coimas y en la batalla de Chacabuco. Mas tarde tomó parte en la campaña al sur de Chile. 

 
En febrero de 1817 fue designado “Jefe del Regimiento de Cazadores de los 

Andes”, con el cual se embarcó para el Perú en agosto de 1820. Tomó parte activa en varios 
combates y campañas, entre otras, el desembarco en Pisco y en la protección de la 
expedición llevada a cabo en la Sierra por el coronel Arenales. 

 
En julio de 1821, fue de los primeros en ocupar la ciudad de Lima. 
 
Integro, junto a otros argentinos, el naciente Ejército del Perú, creado por San 

Martín después de la declaración de la Independencia, el 28 de julio de 1821. A fin de ese 
año, ascendió a brigadier. 

 
Después del retiro del Libertador, en setiembre de 1822, Necochea quedó en 

el Perú a las órdenes de Bolívar. Fue designado, entre otros cargos, gobernador de Lima y 
comandante de la Caballería del Perú.  

 
Tuvo importante actuación en Junín. En ese combate encabezó la carga de la 

caballería, el 6 de agosto de 1824, fue herido gravemente y capturado por los realistas de 
Canterac. Pudo ser rescatado después de la decisiva acción del Escuadrón de Húsares de 
Isidoro Suárez. 

 
Volvió a Buenos Aires en el año 1826, en ocasión de la guerra con el Brasil. 

Fue nombrado Comandante de la Caballería y a la vez Jefe del Regimiento de Caballería 
“Defensores del Honor Nacional”, cargo que ocupó por poco tiempo. No quiso mezclarse en 
las luchas políticas y regresó al Perú en 1827. 

 
Allí tomó las armas nuevamente, en ocasión de la guerra que dicho país 

sostuvo con Colombia en 1829. Por motivos políticos se embarcó para Chile, volviendo al 
Perú en tiempos del Presidente Orbegoso, quién lo ascendió a la jerarquía de Gran Mariscal 
en 1834.  

 
Falleció el 5 de abril de 1849 en Lima, rodeado del afecto del país que 

consideró su segunda patria, inhumado en el Panteón de los Próceres o Santuario de San 
Carlos, descansa junto a otros renombrados prohombres del Perú. 
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La vida de Necochea fue múltiple y fructífera. Soldado por vocación, valiente 
y de actuación descollante, ocupó también cargos de gobierno y administrativos. Fue 
hombre de consejo y prócer de la independencia de Argentina, Chile y el Perú. 

 
Su nombre está asociado a la extensa lista de los jinetes que más 

contribuyeron a la emancipación de los países hispanoamericanos. Sus hazañas constituyen 
el paradigma en el cuál deben mirarse los cuadros y soldados del Arma de Caballería. Su 
figura gallarda y valiente, de jinete osado y generoso con el vencido, fue temible en la lucha 
ecuestre. Esto fue demostrado en combates y batallas por nuestra Independencia y la de los 
países hermanos de Chile y el Perú.  

 
 

Antecedentes Históricos vinculados al primer Jefe del Regimiento 
 

El coronel Juan Zufriategui, anota Jacinto Yabén, nació en Montevideo el 2 
de julio de 1786, incorporándose al Ejército Real en su juventud. Se enroló en la causa 
emancipadora en España, según testimonio de Carlos María de Alvear que lo conoció en 
Cadiz, antes de regresar a Buenos Aires en 1812. Después de la guerra con el Brasil volvió a 
Montevideo,  en tiempos de la llamada “Guerra Grande” (1842–1851). Fue también senador 
y consejero gubernamental, teniendo  otras actividades políticas del nuevo estado oriental.  
Falleció en Montevideo, el 30 de abril de 1848. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



154  
 

Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 
 
1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Se han utilizado las fuentes tradicionales, particularmente bibliográficas 
(existentes algunas desde el siglo XIX), vinculadas a las Memorias del Ministro de 
Guerra, aunque frecuentemente no contienen algunos detalles importantes. 

 
Por ello es necesario estudiar en detalle los libros históricos disponibles en el 

Archivo Militar de la actual Dirección de Asuntos Históricos, Servicio Histórico del 
Ejército, que se pueda consultar en la calle Defensa 628, ciudad de Buenos Aires. 

 
Como estas fuentes resultaron incompletas en algunos temas puntuales, 

hemos recurrido a testimonios orales de oficiales y suboficiales (también un ex soldado 
conscripto), que revistaron en este regimiento, en particular durante la segunda mitad del 
siglo XX. No hemos marginado tampoco los archivos de otras fuerzas armadas, porque 
esta unidad está vinculada en su accionar histórico, durante los sucesos de 1962 y 1963, a 
la Armada Argentina y Fuerza Aérea Argentina. Agradecemos los aportes brindados por 
el capitán de navío Guillermo Andrés Oyarzábal (jefe del departamento de estudios 
históricos navales) y del comodoro Oscar Aranda Durañona, director de estudios 
históricos de la Fuerza Aérea Argentina. En ambos casos, su asesoramiento e información 
resultaron de mucho interés, dado que no siempre los libros y documentos del C8 brindan 
amplia información.  

 
Un aspecto de la trayectoria histórica de esta unidad, que hemos insistido en 

investigar, es el hecho de su recreación, a partir de fines de 1961. 
 
Lo hicimos sobre la base de los efectivos existentes de la Agrupación 

Blindada “B”, unidad organizada en Curuzú Cuatiá al disolverse la antigua Agrupación 
Escuela de la 1ra División Blindada Escuela, en 1958. En esta etapa de la evolución del 
Ejército y de la modernización de la Caballería, el C8 se constituyó en un regimiento 
importante por su potencia de fuego. Junto al C10, protagonizaron hechos relevantes en 
1962 y 1963. En esos años, coincidentemente, las unidades de caballería fueron 
gradualmente recibiendo como destino, sólo cuadros del Arma que reemplazaron a 
oficiales y suboficiales de infantería y artillería.      

 
 
2. Fuentes Inéditas 

 

- Dirección de Asuntos Históricos. Servicio Histórico. Libros Históricos y Documentos 
vinculados al Regimiento 8 de Caballería. Libro Histórico de la Escuela de Tropas 
Mecanizadas. 

- Testimonios orales de los generales  José A. Lubín Arias, Mario Benjamín Menéndez 
y Héctor Raúl Rodríguez Espada, coronel Julio Tommasi, coronel Ernesto Repetto 
Peláez,  coronel Federico Mantegazza, Sr Héctor Antelo Romero y Dr Aníbal 
Luzuriaga. 

- Informe de la jefatura del regimiento (en febrero del 2002), por requerimiento de la 
Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”.  

 
 

3. Bibliográficas 
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- Auza, Néstor Tomás. El Ejército en la época de la Confederación. 1852 – 1861. 

Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volúmenes 633/34. Buenos Aires. 1971. 
- Baldrich, Amadeo J. Historia de la Guerra con el Brasil. Eudeba. Bs As. 1974. 
- Best, Félix, coronel. Historia de las Guerras Argentinas. Dos tomos. Edición de la 

Comisión del Arma de Caballería. Bs As. 1983. 
- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 

Tres Tomos.  
- Costa Álvarez, Enrique W. Una Revolución Olvidada. 28 de septiembre de 1951. 

Editorial Dünquen. Buenos Aires.2001.   
- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Historia de la Caballería Argentina. 

Tomos I, II y III. Años 2004, 2008, 2010. 
- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. 3 T.  Bs. As, 1896. 
- De Lellis, Juan Carlos. Teniente General Don José Félix Uriburu. Buenos Aires. 

1971. 
- Figueroa, Abelardo Martín, coronel. Promociones Egresadas del Colegio Militar de 

la Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de 
Oficiales de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército 
Argentino. 2002.    

- Martínez Zuviría, Gustavo, coronel. Los tiempos de Mariano Necochea. Círculo 
Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 511. Bs As. 1961. 

- Memorias del Ministerio de Guerra. Buenos Aires, años 1860, 1898, 1899, 1900, 
1902, s 1905, 1909, 1910 a 1914, 1937 y 1938. 

- Picciuolo, José Luis, coronel Dr. La Caballería Argentina y su Transformación en 
Blindada en la Década de 1940. Trabajo presentado en el IIdo Congreso de Historia 
Militar Argentina. Instituto de Historia Militar Argentina. Bs. As. 2005. 

- Picciuolo, José Luis, coronel Dr. Historia de las Tropas Blindadas en el Ejército 
Argentino. Revista “Historia” Nro 71. Bs As. 1998. 

- Picciuolo, José Luis, coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
3ra Edición. Editorial Dünquen. Bs.As. 2002. 

- Punzi, Orlando Mario. Historia de la Conquista del Chaco. Editorial Vinciguerra. 
Buenos Aires. 1997. 

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. Bs As. 
1912. 

- Walther, Juan Carlos. Coronel. La conquista del desierto. Círculo Militar,. Buenos 
Aires, 1964. 

- Yabén, Jacinto R. Cap. Fgta. Biografías argentinas y sudamericanas. 6 T. Bs. As, 
1940. 
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Regimiento 9 de caballería 
 

Centro de Estudios Históricos de la Caballería Argentina  
 

1. Origen y creación (213) 
 

Creado en la provincia oriental del Uruguay por el “General en Jefe del 
Ejército de Observación” Martín Rodríguez, sobre la base del Regimiento de Dragones 
Orientales, que desde octubre de 1825 operaba al mando del entonces sargento mayor 
Manuel Oribe. Tuvo su origen formal en el decreto del presidente Bernardino Rivadavia 
del 19 de julio de 1826 con motivo de la organización del Ejército Nacional para la 
Guerra con el Imperio del Brasil.  

 
Confirmado el citado jefe para conducir la unidad, ésta se organizó en el 

campamento del El Durazno, en territorio de la banda oriental, con una plana mayor y 
tres escuadrones con dos compañías cada uno.   

 
 

2. Su trayectoria   
  

a. Primera etapa (1826/1828). Guerra con el Imperio de Brasil  
 

En la Banda Oriental integró el Ejército Republicano, al mando del general 
Carlos de Alvear, en la división vanguardia, que era comandada por el general 
(oriental) Juan Antonio de Lavalleja, comenzó las operaciones, el 26 de diciembre de 
1826, con una difícil marcha (por lo escabroso del terreno y las extremas temperaturas 
del verano), desde el citado campamento hacia la zona de Bagé, a unos 350 km en 
dirección al norte.   

 
El 4 de enero de 1827, siempre con la vanguardia, cruzó el Río Negro por el 

Paso Bustillo, el 20 acampó al margen del arroyo Pirahuí y el 26, sorpresivamente y 
sin resistencia, ocupó la localidad de Bagé, se apoderó de los depósitos de 
abastecimiento del enemigo y aseguró la llegada del resto del Ejército.  

 
Después de fuertes lluvias, el 30 de enero, junto con la citada división, la 

unidad inició una marcha de distracción y engaño hacia la sierra de Camacuá, donde 
sostuvo breves enfrentamientos con fuerzas de caballería superiores. El 9 de febrero la 
división alcanzó la estratégica población de San Gabriel, donde nuevamente tomó los 
depósitos del ejército imperial y aseguró el frente del ejército permaneciendo allí hasta 
el 16 de febrero.  

 
Desde el 18 al 20 de febrero con su división, continuó la marcha de 

distracción hacia el oeste, en dirección al Río Santa María. Trató de engañar al 
Ejército Imperial para posibilitar la que sería la batalla decisiva, en una zona elegida 
por el general Alvear. Así, la maniobra fue exitosa y el campo de Ituzaingó el lugar de 
la batalla del día 20. 

 

                                                 
213 Para esta primera etapa de la existencia del C9, hemos consultado también al coronel Ángel Corrales 
Elhordoy, presidente del instituto histórico y geográfico del Uruguay y al secretario del mismo, profesor 
licenciado Fabián Melogno Vélez, a quien agradecemos sus valiosos apuntes.      
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Durante el encuentro, el regimiento cargó dos veces seguidas (214) hasta 
lograr el éxito, e hizo huir, en el marco de su división, a las fuerzas superiores del ala 
izquierda del Ejército Imperial, al mando del general Joao C. Calado. La persecución 
en la que participó, pese a sufrir un 10% de bajas, no logró evitar la huida masiva del 
enemigo. 

 
Con grandes penurias y caballos en muy mal estado, marchó con el ejército a 

Sao Gabriel y luego a la zona de descanso y reabastecimientos en Arroyo de los 
Corrales, donde llegó el 19 de marzo. En dicho lugar parte de sus efectivos se plegaron 
a la deserción masiva que protagonizó la división: de los dos mil quinientos hombres 
de la misma, permanecieron unos quinientos, circunstancia que dejó casi sin 
vanguardia al Ejército Republicano.  

 
El 13 de abril se resolvió reiniciar la campaña con el objetivo de tomar Bagé 

nuevamente, para luego atacar a las fuerzas imperiales que se habían concentrado otra 
vez en las Sierras de Camacuá. El jefe del C9, con una partida de sus tropas, logró la 
ocupación de Bagé. Pero el intento subsiguiente, que estuvo a cargo de las tropas de 
Lavalleja terminó en una nueva y fallida persecución.   

 
Tras ello, la unidad ya reagrupada, regresó a Bagé donde estaba el resto del 

ejército y luego de nuevas deserciones de las milicias orientales (disgustados con 
escasos apoyos logísticos y la conducción de Alvear), marchó a cuarteles de invierno 
en la Villa de Melo, en Cerro Largo.  

 
La unidad participó con su jefe, el coronel Manuel Oribe, de un nuevo sitio de 

Montevideo, el 3 de diciembre de 1827, cuando se rechazó a setecientos imperiales en 
la zona de Las Piedras y luego en la persecución, hasta la región de Buxareo.  

 
En febrero de 1828, el entonces coronel Oribe se desempeñó como 

comandante general de armas de la provincia oriental y jefe del Regimiento 9 de 
Caballería.  

 
En marzo de 1828, Lavalleja, que había reemplazado a Alvear en la 

conducción militar por orden superior del gobierno de Buenos Aires, comisionó a 
Oribe con su regimiento para perseguir al general Fructuoso Rivera. Se había rebelado 
contra la autoridad nacional y se logró batirlo el día 26 de marzo en el Rincón de 
Buricayupí (Paysandú). Oribe tenía orden de perseguirlo sólo en territorio oriental, 
pero excediéndose en las instrucciones, siguió detrás de aquél cuando penetró en el 
territorio de Misiones.  

 
En tales circunstancias intervino el citado gobierno, disponiendo que Oribe 

regresara a su territorio y que el general Estanislao López marchase sobre Misiones 
para atacar a Rivera, cosa que hizo logrando dispersar sus fuerzas en la zona de 
Daimán.   

 
Firmada la Convención Preliminar de Paz, el 27 de agosto de 1828, Oribe, 

con su regimiento, probablemente tuvo el honor y la responsabilidad de recibir el 1ro 
de mayo de 1829 la plaza de Montevideo. Constituido el Uruguay como estado 

                                                 
214 Dice Luis Melian Lafinur, en su obra “Las charreteras de Oribe”, que éste, indignado por la actitud 
temerosa de la primera carga, reunió a su tropa, se sacó y pisoteó sus charreteras y arengó a sus hombres, tras 
lo cual ordenó una nueva carga, esta vez victoriosa. Imprenta Latina, Montevideo, 1897. 
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independiente, la unidad permaneció brindando seguridad a la nueva nación. Por 
decreto del gobernador provisorio Rondeau y su ministro Garzón del 24 de febrero de 
1829, tomó el nombre de Regimiento 1ro de Caballería.   

 
Actualmente, reunido con los Blandengues de Artigas de la hermana 

República, constituye el Regimiento de Caballería Nro 1 Escolta Presidencial 
“Blandengues de Artigas”(215), aunque el Regimiento “Dragones Libertadores” de 
Caballería Mecanizada Nro 9, también reclama el honor de ser heredero del 9 de Línea 
(216).  

 
A fines del año 1828 un reducido grupo de argentinos que integraban el 

regimiento, al mando del capitán Félix Aguiar, llegó a Buenos Aires y pasó a 
guarnecer la Frontera Sur. Allí se refundió, según Saldías, en unidades que con 
distintas denominaciones efectuaron la Expedición al Desierto de 1833 y 1834 (217). 

 
b) Segunda etapa (1856/1905) 
 

1) Recreación del C9 en el territorio argentino. Guerra civil 
 

Años después, el 22 de diciembre de 1856, por Decreto del vicepresidente de 
la Confederación Argentina a cargo del PEN, Dr Salvador María del Carril, fue 
recreado el C9 sobre la base de 4 compañías que guarnecieron la frontera norte de 
Santa Fe. Perteneció a la Comandancia General de la Frontera sobre el Chaco y 
cubrió la línea entre San Javier y Esquina Grande, sobre el Río Salado, y a lo largo 
de éste, hasta el Fuerte Urquiza (hoy ciudad de Tostado) (218).  

 
En el legajo del coronel José Rodríguez (219), consta de su puño y letra, que el 

15 de septiembre de 1856 fue nombrado gobernador delegado de la Provincia de 
Santa Fe (cargo que ocupó por algunos meses) y que permaneció como 
Comandante en Jefe de la Frontera Norte de Santa Fe y jefe del 9 de Línea durante 
cinco años, es decir hasta el 10 de noviembre de 1858.  

 
Un Decreto de Urquiza, del 25 de septiembre de 1858, fechado en Paraná, en 

su Art. 3ro organizó a la unidad (al igual que el C5 y C8), como un cuerpo de 
dragones (220). 

 
Como integrante del Ejército de la Confederación, a órdenes del general Justo 

José de Urquiza, participó de las Batallas de Cepeda (23 de octubre de 1959) y 
Pavón (17 de septiembre de 1861). En esta última integró “una división a órdenes 
del brigadier general Juan P. López”, que persiguió al enemigo hacia Arroyo del 
Medio y Arrecifes, (Parte Oficial de la Batalla del general Benjamín Virasoro al 
general Urquiza del 20 de septiembre de ese año). A partir de entonces no se hallan 
listas de revista de la Unidad.  

                                                 
215 Rodríguez Otheguy, Victor y Dellepiane, Nelson. Cabalgando en la Frontera. Historia de los Blandengues 

Orientales. Imprenta del Ejército. Montevideo. 1997. 
216 Ejército de la República Oriental del Uruguay. Departamento de Publicaciones del EME. Centenario del 

Regimiento de “Dragones Libertadores” C Mec Nro 9. Montevideo. 2005.  
217 Adolfo Saldías. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Editado en el Arsenal de Guerra. Bs. As. 
1912. 
218 EMGE. Archivo General del Ejército. Libro Histórico del Regimiento Nro 9 de Caballería.  
219 EMGE. Archivo General del Ejército. Legajo Nro 11257.  
220 Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Pág. 97 y 98. 
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2) Recreación. Campañas para consolidar las fronteras 

 
Según Saldías fue reorganizado en 1868 y en 1870 integró el Ejército 

Nacional que el general Emilio Conesa empleó para sofocar una rebelión en Santa 
Fe de aliados de López Jordán(221).  

 
 
En ese año guarneció las fronteras sur y este en Blanca Grande y fuerte 

general Paz, respectivamente y en 1871 apareció “con el completo de sus unidades 
en la frontera sur de Buenos Aires”(222).  

 
El 8 de marzo de 1872 participó de la batalla de San Carlos, en la cual las 

fuerzas nacionales derrotaron a las del cacique Calfucurá, en el paraje de Pichi 
Carhué, actual partido de Bolívar. 

 
En 1874, se vio envuelto en las violentas luchas políticas por la sucesión 

presidencial en el bando de la rebelión que lideró el general Bartolomé Mitre. El 10 
de noviembre se produjo el primer enfrentamiento en el combate de Gualicho (al 
sur de Las Flores), donde derrotó a una agrupación del coronel Julio Campos, 
quien sufrió 180 bajas (223).   

 
Luego del combate de La Verde (26 de noviembre de 1874) y la rendición 

posterior de los sublevados, el C9, fue disuelto en octubre de ese año por su 
participación en el movimiento. Permaneció con sus escuadrones sirviendo en la 
frontera sur como subunidades sueltas, hasta que el 8 de abril de 1875 fue 
reorganizada “sobre los cuadros existentes”, por decreto del presidente Avellaneda 
y según escribió Adolfo Saldías.  

 
En mayo de 1883 se le ordenó al regimiento escribir su historia, entre 1875 y 

1883, a fin de contribuir a conformar la historia militar del Ejército, tarea que 
encabezó su jefe el coronel Ernesto Rodríguez. Se sabe que guarneció la ciudad del 
Rosario (provincia de Santa Fe), entre agosto y noviembre de 1875 y con otra parte 
de la unidad el fuerte Sarmiento en las Fronteras Sur y Sur Este de Córdoba. En 
abril de 1876 se encontró en Villa Mercedes en la Frontera Sur de San Luis.  

 
El avance general de fronteras decretado en 1878 por el Ministro de Guerra, 

coronel Adolfo Alsina, involucró igualmente a la frontera Sur de San Luis y por lo 
tanto al C9. En ese mismo año, por considerarse una pesada carga para el país, se 
suprimió el racionamiento de las diferentes tribus por parte del gobierno de la 
nación. Dio motivo a reclamos de los caciques Namuncurá, Epumer y Baigorrita, 
que al no ser satisfechos se rebelaron contra las fuerzas militares. Por ello, el 8 de 
octubre de 1878, el jefe del regimiento, con fuerzas de la Frontera entre las que 
contaba un escuadrón del regimiento, libró un combate con algo más de trescientos 
indios en el paraje denominado “Pozo de Bajo”, dando por resultado la derrota 
completa de los mismos. 

 

                                                 
221 Adolfo Saldías, Obra citada. Tomo II.   
222 Libro Histórico del Regimiento Nro 9 de Caballería. Archivos de la Dirección de Asuntos Históricos. 
223 Adolfo Saldías, Obra citada. Tomo II. Pág. 67.  
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El 6 de diciembre de 1878, en la expedición preliminar a la campaña al 
desierto del general Roca, el C9 se encontraba a órdenes del jefe del regimiento, 
teniente coronel Rudecindo Roca. Un grupo de oficiales y sesenta y cinco de tropa, 
fueron comisionados para batir desde la zona de “Potagué”, hasta el paraje 
“Norricó”. 

 
c) Campaña de consolidación de la frontera sur 
 

A comienzos de marzo de 1879, se iniciaron las operaciones de la campaña 
al desierto encabezada por el general Julio A. Roca y el regimiento con dos jefes, diez 
oficiales y doscientos sesenta y siete de tropa, integró la 3ra División del coronel 
Eduardo Racedo.  

 
Finalizada la campaña, el 1ro de octubre del mismo año 1879, el sargento 

mayor Froilán Leyría, fue desprendido del campamento general con el capitán 
Casimiro Guevara y cuarenta hombres del regimiento, para recorrer las costas del 
“Río Colorado”.   

 
El resto del regimiento regresó a Villa Mercedes (provincia de San Luis) en 

el mismo mes de noviembre. Permaneció allí hasta el 3 de mayo del año 1880, fecha 
en que por resolución del gobierno de la nación, la unidad completa marchó a Rosario 
de Santa Fe, donde permaneció de guarnición hasta el mes de junio. 

 
Con motivo de la cruenta rebelión de junio de 1880 del gobernador de la 

provincia de Buenos Aires Dr Carlos Tejedor, en conflicto con el presidente Nicolás 
Avellaneda, el regimiento pasó a esa provincia para formar en la vanguardia del 
Ejército nacional en operaciones (cuatro mil hombres). A órdenes del coronel 
Eduardo Racedo debió operar sobre las fuerzas revolucionarias (doce mil a cargo del 
coronel José I. Arias) (224).  

 
El 16 de ese mes, el 2do escuadrón libró un brillante combate contra un 

batallón de infantería que hacía de avanzada de las fuerzas rebeldes, en el Arroyo 
Carmen de Areco. Al día siguiente, la unidad que continuaba como vanguardia y los 
RC 2 y 12 de línea (que formaban la Ira Brigada de Caballería del Ejército en 
operaciones), participó de la batalla de “Olivera”, por el puente de ese nombre sobre 
el Río Luján. Contribuyó a derrotar, en un comienzo, a un efectivo de caballería tres 
veces superior. En esta acción, que produjo decenas de muertos y heridos en ambos 
bandos, fue gravemente herido el jefe del regimiento, que estaba a cargo de la brigada, 
teniente coronel Ernesto Rodríguez. No obstante permaneció con la brigada hasta el 
final de las acciones.  

 
Sofocada la revolución, el 30 de junio de ese año el regimiento regresó a la 

frontera sur de San Luis. Desde el fuerte en Villa Mercedes, en 1881, realizó múltiples 
misiones, entre las que se destacan las de las costas del “Río Salado”, frontera sur de 
Mendoza. 

 

                                                 
224 Serrano Mario A. La Capitalización de Buenos Aires y la revolución de Carlos Tejedor. Biblioteca del 

Círculo Militar. Vol. 759. Buenos Aires. 1995. Pág. 147, 152 y 154. Los efectivos corresponden a 
apreciaciones de los dos jefes enfrentados volcados en sus respectivos partes de guerra.  
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El 17 de abril de 1882, en un nuevo avance de las líneas de frontera para 
ocupar puntos estratégicos en la pampa central, al regimiento le tocó guarnecer el 
fuerte Victorica, formando parte de la 2da Brigada de la 3ra División del Ejército.  

 
En 1888 la unidad se trasladó a la ciudad de Resistencia, donde ocupó la 

línea de fortines, que corría desde dicha ciudad en dirección al NO hasta el Río 
Bermejo.   

 
Con motivo de la revolución que estalló en Buenos Aires el 26 de julio de 

1890, debió desplazarse a Rosario el 31 de julio. El 23 de agosto arribó a San Nicolás, 
donde permaneció hasta el 20 de diciembre, el 21 volvió a Rosario, el 22 a Entre Ríos, 
el 23 a Corrientes y, finalmente, el 25 de diciembre nuevamente a Resistencia. 

 
El 10 de julio de 1891, marchó a Corrientes con motivo de la sublevación del 

batallón guardia cárceles, regresando el 31 de agosto de 1891. Existen constancias que 
en el año 1892 aún había un destacamento del C9 en la ciudad de Corrientes, 
custodiando la cárcel de “Batería Nueva”. 

 
Mediante nota de fecha 26 de agosto de 1891, dirigida desde la ciudad de 

Resistencia al Inspector del Arma de Caballería, general Manuel Obligado, el jefe del 
C 9, coronel José S. Daza, (según consta en su legajo personal), le expresó que “En 
este momento recibo la nota de V.S. de fecha 28 del ppdo. en la cual me ordena 
marche con el Regt. a mi mando a la frontera de Salta sobre el Chaco, a relevar al 
5to de la misma arma”.  No obstante no hay más registros de este movimiento.  

 
El 1ro de enero de 1892 el regimiento se encontró en Colonia Ocampo (Santa 

Fe) permaneciendo allí hasta el 21 julio de 1892 en que se embarcó en el “Vapor 
Teuco”. Llegó a Barranqueras el 24 del mismo mes y año y el 31 de agosto estuvo en 
Resistencia (Chaco). El 22 de setiembre nuevamente en Barranqueras, el 26 de 
octubre se embarcó en la “Cañonera República” llegando a Reconquista el 27.(225)  

 
El año 1893, bajo la presidencia de Luis Sáenz Peña, el país sufrió una nueva 

crisis. Por ello, el 15 de enero de 1893, la desplazó con parte de sus tropas hacia la 
provincia de Corrientes en apoyo del gobierno nacional. Por el legajo personal del 
teniente coronel Vicente Grimau, jefe del C9, se sabe que el resto de la unidad “tomó 
una parte activa en la defensa de la plaza de Santa Fe, contribuyendo eficazmente a 
sofocar la revolución”.  

 
Dominado el movimiento revolucionario, el regimiento permaneció hasta 

octubre de 1894 en Santa Fe. De allí partió para Buenos Aires adonde arribó el 23 de 
octubre a Palermo, lugar donde acantonó en los meses de noviembre y diciembre. 

  
Dado el conflicto con Chile sobre la posesión de los territorios patagónicos y 

que la seguridad en el Chaco se había podido reducir al Regimiento 12 de Caballería, 
en enero de 1895, el C9 se halló en Bahía Blanca. En el mes de febrero en el fuerte 
Hucal, a unos 170 km al noroeste de Bahía Blanca, en la provincia de La Pampa.(226)  

 

                                                 
225 Breve Historia del Regimiento Nro 9 de Caballería (1826–1939) desarrollado por el Regimiento en 1940.  
226 Libro Histórico del Regimiento. División VIII – Historia del Estado Mayor General del Ejército. 
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En marzo de 1896, pasó a Codihue (Neuquén) y en abril a Las Lajas, cercano 
a la frontera con Chile, según el legajo del teniente corone Vicente Grimau. Fue la 
primera unidad del Ejército en tener presencia en esa zona. 

 
Por decreto del 15 junio de 1897 se creó la división de los Andes, bajo el 

mando del general Rudecindo Roca. El regimiento formó en la 2da Brigada y 
permaneció protegiendo un sector de la línea, desde su asiento principal en Las Lajas.  

 
En marzo de 1899 fue desplazado a la margen sur del Lago Nahuel Huapi, 

hoy ciudad de Bariloche, donde construyó y ocupó un nuevo cuartel.  
 
El 2 de enero de 1900, inició su trasladó a la ciudad de Buenos Aires 

(quedaron en diversos destinos tres oficiales y veintiséis hombres de tropa), al mando 
del jefe del detall, el mayor Jerónimo Bianqui. El jefe del regimiento había pasado a la 
lista de oficiales superiores en situación de retiro y disponibilidad, a su solicitud, el 
2do jefe había sido nombrado 14 de noviembre 2do jefe del C7. Arribó el regimiento 
a Buenos Aires por tren el día 11 de febrero de ese año.  

 
El 6 de marzo de 1900 se le comunicó a dicho mayor que “hasta nueva 

resolución el mayor Isaac de Oliveira César actuaría como jefe de todas esas fuerzas 
y Ud como su segundo jefe”.  

 
En el año 1900, por razones de economía, se decidió disolver la escolta 

presidencial y trasladar dicha responsabilidad a un regimiento de caballería de línea. 
Por decreto presidencial del 5 de abril de ese año, el C9 asumió como escolta 
presidencial e incorporó a sus filas a elementos disueltos.  

 
Posteriormente, se le ordenó al regimiento agregarle el nombre de 

“Coraceros”, con el cual aparece en las Memorias de Guerra de los años 1900 a 1904. 
 
En 1902 uno de sus escuadrones sirvió de base para la recreación del RC10, 

según decreto Nro 3770 del 31 de enero de 1902 (227). La subunidad marcho con 
dotación completa de oficiales y tropa. 

 
El 17 de octubre de 1904, fue reemplazado como escolta presidencial por el 

RC 8, y por decreto del día siguiente, del presidente Quintana, resolvió organizar 
junto al C4 y otras tropas, parte de la Ira brigada de la Ira división, creada para 
integrar la 1ra Región Militar, con asiento en Campo de Mayo.  

 
El 8 de febrero de 1905 fue disuelto, por su intervención en un movimiento 

revolucionario, encabezado por Hipólito Irigoyen, líder de la Unión Cívica Radical, 
que se había iniciado en la madrugada del 4 de febrero de 1905. Si bien su 
participación se circunscribió a tres oficiales y algunos efectivos de tropa, el decreto 
del presidente Quintana fue especialmente severo. Las banderas y estandartes de los 
RC 1, 9 y 10, y de otras unidades (13 en total), fueron retirados. El material y 
armamento remitido bajo inventario al Arsenal Principal de Guerra y el personal de 
tropa, ganado y demás existencias, distribuidos entre los demás cuerpos de las 
respectivas regiones militares. 

 
d) Tercera etapa (1907) 

                                                 
227 Domínguez Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Tomo VI. Pag 246. 
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Dos años después, el 31 de enero de 1907, se dispuso que el Regimiento 11 

de Caballería de Línea (Gendarmería), que operaba en el Chaco, pasara a denominarse 
Regimiento Nro 9 de Caballería de Línea. Integró la división de caballería del Chaco, 
a cargo del coronel Teófilo O´ Donnell. Tenía como misión avanzar la línea de 
fortines, mediante el sometimiento pacífico de los indios.  

 
La expedición más importante se realizó en 1911 con los RC 5, 6, 7 y 9 

distribuidos a lo largo del Río Pilcomayo. El C9 contribuyó con numerosas 
expediciones y guarneció diversas localidades hasta 1915 en que fue disuelta la 
división del Chaco y la unidad quedó a cargo de la vigilancia de la Línea de Frontera. 

 
El 30 de septiembre de 1917, por decreto del Presidente Hipólito Irigoyen, se 

creó un Regimiento de Gendarmería, el cual asumió las funciones que hasta ese 
momento cumplía el 9 de Caballería. El Art. 5to del citado decreto establecía que: “el 
Regimiento de Gendarmería tendrá por misión la vigilancia y policía de las 
gobernaciones que guarnece y se encargará del servicio que hoy desempeña el 
Regimiento Nro 9 de Caballería”. Este, entregó gran parte de sus efectivos para 
conformar el nuevo regimiento y reducido a un pequeño grupo, permaneció 
provisoriamente en Formosa hasta el 21 de enero de 1918 en que fue trasladado a la 
ciudad de Paso de Los Libres, incorporándose a la VIta Brigada de Caballería. 

 
Entre el 15 de octubre y el 18 noviembre de 1927, ya reorganizado como 

estaba previsto en ese entonces para tiempo de paz, con una plana mayor y cuatro 
escuadrones de tiradores, participó de las Grandes Maniobras en Mendoza.  

 
En 1928, a órdenes de su jefe, el teniente coronel Pedro Pablo Ramírez (228), 

se trasladó a Curuzú Cuatiá, pasando a depender a partir del 18 de diciembre de ese 
año del Comando de la IIIra Brigada de Caballería. En esa gran unidad de combate 
estuvo hasta 1944, año en que pasó a depender de la II Brigada de Caballería y en 
1946 de la VIII Brigada de Caballería, una reorganización del ejército en 1947, 
disolvió las brigadas, hizo depender directamente al C9 de la 4ta División de 
Caballería (229).  

 
En 1953 ocupó la guarnición Mercedes (Corrientes). Allí se integró con la 

Escuela de Caballería, trasladada desde Campo de Mayo, constituyendo el 
Regimiento Escuela de ese Instituto, situación que se mantuvo hasta el 1ro de enero 
de 1956. La citada escuela regresó a Campo de Mayo y el C9 permaneció en 
Mercedes, manteniéndose en la 4ta División de Caballería. Con motivo de la 
revolución del 16 de septiembre de 1955, se mantuvo – como el resto de la guarnición 
Mercedes – en el bando legalista, que debió marchar a Curuzú Cuatiá para neutralizar 
el foco rebelde, pero al producirse un cambio de situación política, se volcó al bando 
revolucionario. 

 
En el Objetivo Orgánico del Ejército (1964/73), se estableció (según la 

Resolución del 27 de febrero de 1964, BCSE Nro 318), que el C9 se transforme en el 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindada 3, manteniendo su asiento de paz y 

                                                 
228 Ministro de guerra y presidente de la Nación con motivo de la Revolución del 04 de junio de 1943.  
229 Boletín Militar Secreto 68. Nº de Registro 63. Pág. 4. Allí se transcribe el Decreto 34.947, del 07 de 
noviembre de 1947, que disuelve las Brigadas de Caballería I, II, III; IV, V, VII y VIII, pasando los 
Regimientos, entre ellos el C9, a depender directamente de los respectivos comandos de Divisiones de 
Caballería (el C9 de la 4ta Div C) .  
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dependiendo de la IIIra Brigada de Infantería. Se hizo efectivo por decreto 9080 del 
16 de noviembre del mismo año, disolviéndose así nuevamente el Regimiento, que 
sería recreado muchos años después en la Patagonia como Regimiento 9 de Tanques. 

 
Según resolución de fecha 18 de mayo de 1996, en homenaje del Ejército 

Argentino al pueblo y Ejército del país hermano del Uruguay y el C9, recibió el 
nombre de General José Gervasio Artigas 

 
 
Condecoraciones obtenidas por el Regimiento (230): 
 

Entre los títulos y condecoraciones nacionales, cabe mencionar las medallas: 
 

- Escudo y cordón de Honor a los vencedores de Ituzaingó. 
- Medalla de la Campaña del Río Negro y Patagonia. 
- Reconocimiento como Expedicionarios al Desierto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
230 Reseña Histórica, citada, Tomo III, página 298. 
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
- 1826 – 1828   Coronel Manuel Oribe  
- 1856 – 1858   Coronel José Rodríguez  
- 1860    Teniente coronel Telmo López  
- 1868 – 1870   Coronel Manuel Obligado 
- 1871 – 1872   Teniente coronel Pedro Palavecino  
- 1872 – 1874   Teniente coronel Francisco Leyría  
- 1875 – 1887   Coronel Ernesto Rodríguez  
- 1887 – 1891   Coronel Hilario Alzogaray  
- 1891 – 1892   Coronel José Silvano Daza  
- 1892 – 1893   Coronel Ramón E. Pérez  
- 1893 – 1899   Teniente coronel Vicente Grimau 
- Abril – Agosto 1904  Teniente coronel Isaac de Oliveira César 
- 1904 – 1905   Teniente coronel Gerónimo Bianqui  
- 1907 – 1908   Teniente coronel Francisco Vigo  
- Enero – Abril 1909  Teniente coronel Juan Insay  
- Abril – Noviembre 1909 Mayor Pedro Cenoz  
- Noviembre 1909–Abril 1910Teniente coronel Ángel Díaz  
- 1910 – 1911   Teniente coronel Carlos F Guido  
- 1911 – 1912   Teniente coronel Pedro P. Zunino  
- Enero 1912 – Octubre 1913 Teniente coronel Francisco Maguín Guerrero  
- 1913 – 1918   Teniente coronel Alejandro Fernández  
- 1918 – 1921   Teniente coronel Matías Aldazoro  
- 1921 – 1923   Teniente coronel Evaristo Ramírez Juárez  
- 1923 – 1925   Teniente coronel José Varona  
- 1925 – 1927   Teniente coronel Basilio Brollo  
- 1927 – 1930   Teniente coronel Pedro Pablo Ramírez  
- 1930 – 1932   Teniente coronel Estanislao José López  
- 1932 – 1933   Teniente coronel Horacio García Tuñón  
- 1933 – 1934   Teniente coronel Eduardo Freeland 
- 1934 – 1936   Teniente coronel Miguel Eizmendi 
- 1936 – 1938   Teniente coronel Ricardo Schweizer  
- 1938 – 1940   Teniente coronel Agustín Héctor De La Vega  
- 1940 – 1941   Teniente coronel Raúl Jorge Guglialmelli  
- 1941 – 1943   Teniente coronel Agustín Vázquez Acebal  
- Enero–Diciembre 1943 Teniente coronel Florentino Piccione  
- 1944 – 1945   Teniente coronel Diego Enrique Sosa 
- 1945 – 1946   Teniente coronel Pedro Lagos  
- 1947 – 1949   Teniente coronel Enrique Saturnino Fa  
- 1949 – 1950   Teniente coronel Carlos José Martínez Dollera  
- 1951 – 1952   Teniente coronel Luís Roberto Cornu  
- 1952 – 1954   Teniente coronel Guillermo Gerardo Tula  
- 1954 – 1955   Teniente coronel Enrique Oscar Cánepa  
- 1955 – 1957   Teniente coronel Juan Alberto López  
- 1957 – 1959   Teniente coronel Ernesto Miguel Aráoz 
- 1959 – 1961   Teniente coronel Oscar Luís Tiscornia  
- 1961 – 1963   Teniente coronel Jorge Ramón Tereso  
- 1963 – 1964   Teniente coronel Jorge Alberto Sánchez Ruíz  
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como 
un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes 
momentos o partes del año.  
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Anexo 2. Biografía del general José Gervasio Artigas (231) 
 

Héroe Nacional del Uruguay, cuyos antecesores fueron fundadores de la 
ciudad de Montevideo, posee una notoria trascendencia americana.  

 
Nació en Montevideo el 19 de junio de 1764, en la familia conformada por 

Martín José Artigas y Francisca Antonia Pascual Arnal. Su niñez transcurrió entre Pando y 
Casupá (Canelones), realizando estudios en el colegio de los Padres Franciscanos de 
Montevideo. Respondiendo desde muy joven a sus ansias de libertad, se convirtió en experto 
conocedor del área rural, particularmente de la Banda Oriental, las Misiones Orientales y el 
Río Grande, siendo figura respetada en un medio signado por una forma de vida de gran 
austeridad y dureza.  

 
Con una larga tradición familiar castrense, el 10 de marzo de 1797 ingresa al 

recién formado Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Montevideo, como soldado para 
prestar servicios de orden y vigilancia en campaña. Rápidamente destacó en estas funciones, 
y en oficio fechado el 1ro de enero de 1798, al Virrey del Río de la Plata solicita que por los 
servicios prestados, se lo ingrese “... en carrera de honor... “ dentro de las fuerzas criollas del 
Ejército Español en 1800, al ser designado Comandante de la Campana de la Banda Oriental 
el geógrafo y científico español capitán de navío Félix de Azara, se nombra al ayudante 
mayor José Artigas para colaborar con él. Esto permitirá ampliar su visión sobre las 
necesidades de la campaña oriental que luego plasmara en 1813 y 1815.  

 
En 1806 y 1807 tuvo destacada actuación en la lucha contra las invasiones 

inglesas, participando en la reconquista de Buenos Aires y en la batalla del Cardal, siendo 
herido en la toma de Montevideo. Luego de servir a España fielmente, en cuyo Ejército llega 
al grado de capitán; constituyéndose en hombre de confianza para los menesteres más 
difíciles, se transforma en el promotor y caudillo de la revolución oriental iniciada con el 
Grito de Asencio el 27 de febrero de 1811. EI comandante del Apostadero Naval de 
Montevideo, José María de Salazar, marco la importancia de esta pérdida para la causa 
realista pues "diciendo Artigas, en la campaña todos tiemblan .... "  

 
La victoria de Las Piedras sobre fuerzas españolas, el 18 de mayo de ese año, 

demostró la importancia de la figura del Prócer Oriental y sus cualidades militares.  
 
Obtenida cuando en el resto del continente las fuerzas americanas estaban 

siendo derrotadas, permitió formalizar el Primer Sitio de Montevideo y salvo la revolución 
en esta parte de América. Obligado a abandonar nuestro territorio por el Armisticio de 
octubre de 1811 entre Buenos Aires y Montevideo, respaldado por la invasión de fuerzas 
portuguesas, le siguió no solo el Ejército, sino un importante contingente de población en un 
hecho que la posteridad conoció como el "Éxodo del Pueblo Oriental" al Ayuí. Este no fue a 
un exilio, sino a la conformación de un centro de preparación y fortalecimiento del ejército 
nuevo que retornó en enero de 1813 a la Banda Oriental, consolidando el Segundo Sitio de 
Montevideo que abandona el 20 de enero de 1814 por desavenencias con el centralismo de 
Buenos Aires.  

 
Mientras tanto, se produce el "Congreso de abril de 1813", que da como fruto 

sus "Instrucciones del Año XIII", con un claro mensaje confederal y republicano.  
 

                                                 
231 República Oriental del Uruguay. Historia del Ejército. Publicación realizada durante la gestión como 
comandante en jefe el teniente general Fernando D. Amado. 
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Su carrera política y militar, estuvo signada no solo por el afán de asegurar la 
libertad y establecer un sistema democrático para su pueblo, sino de extenderlo a todos los 
territorios de la región platense. En 1811 había recibido de su pueblo el honroso título de 
"Jefe de los Orientales", constituyéndose en un gobernante austero y sencillo, preocupado 
por la organización política, administrativa, económica y cultural del territorio con 
realizaciones sociales tan importantes como el "Reglamento para el fomento de la campana 
y seguridad de sus hacendados" de 1815, la libertad de puertos, la desregulación del 
comercio o la inauguración de la "Biblioteca Nacional", en cuyo día el santo y seña del 
Ejército fue "Sean los Orientales tan ilustrados como valientes".  

 
Su figura, sin embargo, no queda enmarcada solo en la provincia Oriental, 

cuya libertad asegura con la resonante victoria de "Guayabos", obtenida sobre la elite de las 
tropas directoriales de Buenos Aires, el 10 de enero de 1815. Su trascendencia regional lo 
convierte en el "Protector de los Pueblos Libres", con autoridad efectiva sobre la liga federal 
lo conformada por la provincia Oriental, Corrientes, Entre Ríos, Misiones, Santa Fe y 
Córdoba, sobre las que flamea orgullosa la bandera tricolor enarbolada el 4 de febrero de 
1815 en su cuartel general de Arerunguá. Su lucha denodada en dos frentes, conducida 
desde su cuartel general en Purificación (Paysandú) de 1816 hasta 1820, contra el 
centralismo porteño y la invasión portuguesa, marca su faz militar de estratega imprimiendo 
el ardor combativo en los corazones y mentes de las tropas orientales hasta su exilio en el 
Paraguay, donde fallece el 23 de setiembre de 1850, retornando sus restos al país en 1855.  

 
EI 19 de junio de 1977, sus restos fueron depositados en el mausoleo 

construido en su memoria debajo del monumento ecuestre que lo exalta en la plaza 
Independencia de Montevideo manifestando la vigencia de sus ideales a través del tiempo. 
Primero de los generales uruguayos, la espada que le obsequiara la provincia de Córdoba 
como su Protector, es un símbolo utilizado por los generales del Ejército como recordatorio 
de su lección de dignidad y entereza siempre viva.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



168  
 

Anexo 3. Biografía del brigadier general Manuel Ceferino Oribe (232) 
 

Nació en Montevideo el 26 de agosto de 1792. Luego de una esmerada 
educación se incorporó al Ejército sitiador de la plaza de Montevideo, con el cual asistió a la 
batalla del Cerrito, el 31 de diciembre de 1812. Un año después fue promovido a subteniente 
del Regimiento de Artillería y después de la rendición de la citada plaza ascendió a teniente 
segundo del Regimiento de Granaderos de Infantería el 26 de septiembre de 1814. 

 
A fines de 1816, con el grado de capitán y a órdenes del general Fructuoso 

Rivera actuó contra fuerzas portuguesas en la campaña oriental.  
 
Formando parte de las fuerzas sitiadoras de Montevideo, perteneció a un 

grupo de oficiales que se entendió con el general Lecor (del Imperio del Brasil que tenía 
tomada la plaza) para abandonar las acciones y separarse de la guerra; así, a condición de 
dejar las hostilidades en ese frente junto a otros jefes gestionaron y obtuvieron autorización 
para partir con sus fuerzas hacia Buenos Aires, cosa que se concretó el 29 de septiembre de 
1817.  

 
El director Pueyrredón le extendió los despachos de capitán de artillería el 12 

de junio de 1818, haciéndose cargo de la 3ra compañía del 1er Batallón de aquella arma.  
 
Asistió a la batalla de Cepeda, el 1ro de febrero de 1820, a órdenes del 

general Juan R. Balcarce en la defensa del directorio contra el avance de los caudillos y 
acompañó a Balcarce, a inicios de marzo de ese año, cuando éste fue nombrado por un grupo 
de ciudadanos gobernador de Buenos Aires, cargo que mantuvo menos de una semana, y 
tras la defección de su tropa, también lo acompaño en la huida a la provincia oriental del 
Uruguay.  

 
Posteriormente, ya afianzado en el poder el general Martín Rodríguez, 

regresó a Buenos Aires siendo reconocido como capitán de la 3ra Compañía del Batallón de 
Artillería de esa ciudad y en diciembre del mismo año fue promovido a sargento mayor 
graduado, aunque el 1ro de febrero de 1821 obtuvo su baja y absoluta separación del 
servicio.  

 
Fue uno de los 33 Patriotas Orientales que iniciaron la cruzada libertadora el 

19 de abril de 1825.  El 7 de mayo de ese año inició con quinientos hombres el asedio a 
Montevideo.   

 
El 1ro de septiembre de 1825, ascendió a teniente coronel. Ya como jefe del 

Regimiento de Dragones Libertadores participó de la batalla de Sarandí. Posteriormente 
pasó a comandar las fuerzas que sitiaban Montevideo y el 19 de julio de 1826, el decreto del 
presidente Bernardino Rivadavia, creó el Regimiento 9 de Caballería de Línea sobre la base 
del citada Regimiento de Dragones, manteniendo como su jefe al teniente coronel Manuel 
Oribe.   

 
Luego de varios combates y por méritos de guerra ascendió a coronel de 

caballería, el 6 de noviembre de 1826.  
                                                 
232 Yaben, Jacinto R. – Biografías argentinas y sudamericanas. Editorial Metrópolis. 1938. Bs. As. Tomo IV. 
Pág. 282. 
Para la redacción del texto, ha sido también consultado el presidente del Instituto Histórico y Geográfico de la 
República Oriental del Uruguay, coronel Ángel Corrales Elhordoy, a quien mucho agradecemos sus valiosas 
opiniones.     
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Participó con su unidad en la guerra con el Brasil sobresaliendo por su arrojo 

en la batalla de Ituzaingo (20 de febrero de 1827) y en las acciones de Camacuá (23 de abril 
de 1827).   

 
El 21 de julio de 1827 pasó a comandar las fuerzas que continuaban sitiando a 

Montevideo y en febrero siguiente desempeñaba las funciones de Comandante General de 
Armas de la provincia Oriental y jefe del Regimiento 9 de Caballería.  

 
En marzo de 1828 fue comisionado para perseguir a Fructuoso Rivera 

derrotándolo en el Rincón de Buricayupí (Paysandú). Luego de sobrepasar sus instrucciones 
llegó al río Ibicuy donde se detuvo. 

 
Cuando se declaró la independencia del Uruguay dejó de servir a órdenes del 

Gobierno de las Provincias Unidas del Plata, integrándose al Ejército de esa nueva Nación 
con su Regimiento que pasó a ser el Nro 1 del Arma.   

 
En noviembre de 1830 fue nombrado capitán del Puerto de Montevideo.   
 
Nombrado Presidente de la República el general Fructuoso Rivera, lo apoyó 

junto con su hermano Ignacio en contra de la revolución que promovió el general Lavalleja 
en julio de 1832. Poco después fue nombrado por F. Rivera como ministro de guerra y 
marina. 

 
El 1ro de marzo de 1835, luego de ser votado por la mayoría de los 

integrantes de las cámaras ocupó la primera magistratura de su país. Durante su mandato se 
produjeron desinteligencias con el ex presidente (Grl F. Rivera) y a mediados de 1836 se 
llegó a la oposición por las armas, por lo cual Oribe lo declaró traidor a la Patria.  

 
La divergencia pareció terminar con la grave derrota de F. Rivera en 

Carpintería el 19 de setiembre de 1836. Luego de más de un año de lucha la suerte de las 
armas le fue adversa cuando el general Rivera logró una gran victoria en los campos del 
Palmar, el 15 de junio de 1838, sobre las fuerzas del hermano del presidente. Por ello, tras 
firmar un tratado de pacificación, Oribe debió emigrar a Buenos Aires el 24 de octubre de 
1838.  

 
En Buenos Aires, Rosas lo sumó a su causa reconociéndolo por un manifiesto 

del 21 de diciembre de 1838 como el Presidente Legal de la República Oriental del 
Uruguay.  

 
Así comenzó su ciclo de campañas en el interior argentino y al poco tiempo 

fue nombrado general en jefe de las fuerzas federales con instrucciones de perseguir y 
destruir a las fuerzas unitarias en rebeldía. Atravesó el Paraná al frente de ochocientos 
jinetes y trescientos infantes el 30 de agosto de 1840, ingresando a la provincia de Santa Fe, 
buscando la incorporación de su gobernador, el general Juan Pablo López, para enfrentar a 
Lavalle. Libró la batalla de Quebracho Herrado el 28 de noviembre de 1840, diezmando al 
ejército de Lavalle que debió retirarse de la zona.   

 
Su ejército de seis mil hombres tenía su cuartel general en Córdoba.  
 
El 30 de abril de 1841 dejó esa ciudad para marchar con su ejército en tres 

columnas hacia La Rioja, donde se le incorporaron otros cuatrocientos hombres. Luego de 
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otros movimientos hacia Tucumán, reforzado con nuevas fuerzas que se le plegaban y 
viendo que Lavalle aceptaba el choque, libró la batalla de Famaillá destruyendo por 
completo al ejército unitario.  

 
Lanzado en persecución a marcha forzada debió retroceder como 

consecuencia de la noticia de la victoria contra las fuerzas federales en Caaguazú, provincia 
de Corrientes. Así llegó a Santa Fe, donde el citado gobernador (general López), que se 
había rebelado contra Rosas, se aprestaba para la defensa en precarias condiciones y sin el 
apoyo de las fuerzas federales. 

 
Las avanzadas de Oribe derrotaron a una división del coronel Ruiz Moreno, 

en Coronda, el 12 de abril de 1842 y el 16 de abril siguiente a otra fuerza del general López, 
en cercanía del arroyo Colastiné. Al día siguiente, ya con la masa de sus fuerzas reunidas 
logró batir a los santafecinos en un encuentro a ocho leguas al norte de la ciudad de Santa 
Fe. 

 
Luego con un ejército de nueve mil hombres pasó a Entre Ríos donde una 

alianza unitaria entre el gobernador Ferré de Corrientes y F. Rivera presidente del Uruguay 
lo puso ante la necesidad de librar, el 6 de diciembre de ese año, una nueva batalla (Arroyo 
Grande), victoriosa para él pero por demás sangrienta. Sin embargo esta vez fue lento en la 
persecución y recién cruzó el río Uruguay el 27 de diciembre para poner el 16 de febrero de 
1843, sitio que se extendió por más de ocho años y medio a Montevideo. 

 
El final llegó con el pronunciamiento del general Justo José de Urquiza, en 

mayo de 1851, y cuando éste penetró en el estado oriental, Oribe, estrechado entre dos 
fuegos, se vio forzado a capitular.  

 
Por la convención del 7 de octubre de 1851 se le permitió instalarse en 

Montevideo y se retiró a la vida privada. Su única participación pública fue el de poner su 
influencia del lado del gobierno constitucional de su país, firmando con el general Venancio 
Flores y miembros de los partidos Blanco y Colorado el manifiesto del 11 de noviembre de 
1855 que proclamaba la unión de los partidos, el respeto a las autoridades creadas y el 
fracaso de la revolución del partido conservador.   

 
Dos años después murió en Montevideo, decretándose los honores póstumos 

a que era acreedor por su rango y sus antiguos servicios a la Nación.  El general Manuel 
Oribe formó hogar con doña Agustina Contucci, con la que contrajo nupcias el 18 de febrero 
de 1829, matrimonio del cual nacieron cuatro vástagos: dos varones y dos mujeres.  
 

 
 
 
 
 
 
 
[*] Nota del coronel Ángel Corrales Elhordoy: Este Regimiento estaba formado en sus comienzos por dos 
Escuadrones al instalarse el sitio de Montevideo en los primeros días de mayo de 1825. Manuel Oribe, asciende a 
teniente coronel el 1ro de setiembre del mismo año y a coronel luego de la batalla de Sarandí. Manuel Oribe 
comanda el primer escuadrón, el segundo al mando de su hermano Ignacio actúa sobre la línea de invasión del Cerro 
Largo. Ambas escuadrones pelean en dicha batalla el día 12 de octubre. 
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Anexo 4. Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 
Como ha ocurrido con todos los regimientos, las fuentes consultadas han sido 
variadas, pero en este caso en particular se trata de ampliar la heurística por el origen 
oriental del C9. 
 
Como la historiografía tradicional no lo habían detallado, hemos recurrido a las 
relevantes investigaciones pertenecientes al Instituto Histórico y Geográfico de la 
República Oriental del Uruguay, coronel Ángel Corrales Elhordoy (presidente) y el 
profesor licenciado Fabián Melogno Vélez (secretario), quienes con la erudición que 
los caracteriza, han respondido a nuestras inquietudes. En igual forma agradecemos 
la autorización para reproducir datos biográficos sobre los próceres rioplatenses, 
generales José Gervasio Artigas y Manuel Ceferino Oribe, incluidos en la historia del 
Ejército del país hermano, en tiempos del comandante en jefe, teniente general 
Fernán D. Amado. 
 
Hemos investigado en el archivo de la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército 
Argentino y en algunos casos en los legajos militares de protagonistas, como también 
a valiosos trabajos inéditos del investigador coronel José Manuel Fidel Díaz Diez, de 
la historia de los regimientos C8 y C10, cuyos orígenes están vinculados a la Banda 
Oriental. 
 
Para la participación del C9 en la Patagonia y la región chaqueña, son insoslayable la 
consulta de la Reseña histórica y Orgánica del Ejército Argentino, Círculo Militar 
Biblioteca del Oficial. 
 
En cuanto a la etapa chaqueña, el libro del coronel Orlando Mario Punzi “La 
conquista del Chaco”, ha introducido nuevos datos de sumo interés.              
 

2. Fuentes Inéditas 

- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Archivo General. 
Libros Histórico del Regimiento 9 de Caballería. 

- Breve Historia del Regimiento Nro 9 de Caballería (1826–1939) redactada por el 
Regimiento en 1940. 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   

- Libro Histórico del Regimiento 9 de Caballería. División VIII – Historia del Estado 
Mayor General del Ejército. 

- Historia del Ejército. República Oriental del Uruguay. 
 

 
3. Bibliografía 

- Auza, Néstor Tomás. El Ejército en la Época de la Confederación. 1852-1861. 
Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Buenos aires. 1971. 

- Best Félix. Coronel. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la 
Comisión del Arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 

- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 3 
tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Buenos Aires. 1971. 
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- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010. 

- Departamento de Publicaciones del EME. Centenario del Regimiento de Dragones 
Libertadores. Ejército de la República Oriental del Uruguay. Montevideo. 2005.  

- Domínguez Ercilio. Teniente coronel. Colección de Leyes y Decretos Militares. 
Tomos 1 y 2. Buenos Aires. 1912. 

- Figueroa, Abelardo Martín. Coronel. Promociones Egresadas del Colegio Militar de 
la Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón de 
Oficiales de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército 
Argentino. 2002.    

- Golpe Néstor. Capitán. Calvario y Muerte... Revisión Histórica Militar. Narraciones 
Fortineras. Buenos Aires. 1971. 

- Lafinur Luis Melian. Las charreteras de Oribe.  Imprenta Latina. Montevideo. 1897. 
- Ocampo Emilio, Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil, Editorial Claridad, 

2003.  
- Picciuolo José Luis. coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 

3ra edición. Editorial Dünquen. Bs.As. 2003. 
- Picciuolo José Luis. coronel Dr. La guerra con el Brasil. Manuel de HM. IIda parte. 

Primera edición. Editorial Escuela Superior de Guerra. Buenos Aires.1974. 
- Punzi, Orlando Mario. Coronel. Historia de la conquista del Chaco. Editorial 

Vinciguerra. Buenos Aires. 1997.     
- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 

Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  
- Rodríguez Otheguy, Victor y Dellepiane, Nelson. Cabalgando en la Frontera. Historia 

de los Blandengues Orientales. Imprenta del Ejército. Montevideo. 1997. 
- Ruiz Moreno, Isidoro. Campaña Militares argentinas. La política y arte. Editorial 

Emecé. Buenos Aires. 2006.  
- Serrano, Mario A. La Capitalización de Buenos Aires y la revolución de Carlos 

Tejedor. Biblioteca del Círculo Militar. Buenos Aires. 1995.  
- Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. Editorial 

Talleres Gráficos Arsenal Principal de Guerra. Buenos Aires. 1912. 
- Yabén, Jacinto. Capitán de Fragata. Biografías Argentinas y Sudamericanas. Tomo 

Vto. Buenos Aires. 1940. 
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REGIMIENTO 10 DE CABALLERIA 
 

Coronel Dr José Luis Picciuolo 
1. Origen y Creación 
 

Según sostiene la Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino, el 
Regimiento 10 de Caballería fue creado el 30 de noviembre de 1826 por el brigadier 
Carlos de Alvear, entonces general en jefe del ejército republicano, en guerra con el 
Imperio del Brasil. El regimiento se constituyó, de acuerdo al informe de Alvear, con “el 
escuadrón que existía de policía” y bajo las órdenes del coronel Pablo Zufriategui en el 
territorio de la hoy República Oriental del Uruguay. El gobierno de Buenos Aires aprobó 
esta creación con fecha 5 de diciembre de ese año.(233) No hubo continuidad histórica con 
los “Húsares de Pueyrredón”, de relevante actuación entre 1806 y 1811, disueltos en este 
último año. Tampoco existe continuidad histórica con otros regimientos de húsares de la 
provincia de Buenos Aires, existente en la década de 1820.  

 
2. Su trayectoria 

  
a. Primera etapa (1826/1898) 

 
1) Guerra con el Imperio del Brasil   

 
Como parte de las acciones de la guerra con el Brasil el C10, integró el 

contingente que sitió a los brasileños que habían ocupado Montevideo. 
 
Yabén afirma que el regimiento sostuvo varios encuentros parciales con las 

tropas brasileñas, que intentaban salir de la ciudad,  los días 23 y 26 de abril y 12 
de mayo de 1827. 

 
El Regimiento 10 de Caballería no participó en la batalla de Ituzaingó, como 

aseguran algunas versiones no documentadas. En esta afirmación coinciden varios 
historiadores, entre ellos Adolfo Saldías, Félix Best, Juan Beverina y la Reseña 
Histórica y Orgánica del Ejército.  Tomos I y II. Buenos Aires. 1970-1972.   

 
Finalizada la guerra, no existe total coincidencia en varios historiadores 

respecto de la participación del C10. 
 
Adolfo Saldías menciona que después de la convención de paz del 27 de 

agosto de 1828, el C10 protegió  la frontera sud de la provincia de Buenos Aires. 
También agrega que participó en la campaña de 1831 en Santa Fe, en las filas 
federales contra la liga unitaria. Por su parte, Juan Carlos Walter en La Conquista 
del Desierto, incluye al 10mo Regimiento dentro de la División Izquierda, que a 
órdenes del brigadier Rosas formó parte de la expedición del año 1833 al desierto 
patagónico. Este dato también es citado por le Reseña Histórica y Orgánica, Tomo 
II, sin mayores ampliaciones. Por ello no es posible asegurar si se trató de un 
regimiento de línea o permanente. Es probable que de ese décimo regimiento sólo 
participase un escuadrón en actividad, porque el resto podría haber sido de 
milicias, según normas de la época. De todas maneras, se trató de contingentes 
provinciales, porque el Ejército Nacional no existió después de Caseros.            

                                                 
233 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Tomo I. Círculo Militar 
– Biblioteca del Oficial – Volumen 631/632. Bs As – 1971 – Página 334. 



174  
 

 
 
 

2) Recreaciones del Regimiento y su participación en la guerra civil 
 

Dentro de la organización del Ejército de la Confederación, se incluyó el 
Regimiento 10 de Caballería de Línea, recreado el 22 de diciembre de 1856, según 
decreto del vicepresidente de la Confederación Dr Salvador María del Carril, en la 
frontera sur de Santa Fe(234). 

 
El gobierno del “Estado de Buenos Aires”, separado de la Confederación, 

reorganizó sus efectivos de caballería. Por un decreto del 5 de enero de 1860 se 
crearon dieciocho regimientos de caballería de Guardia Nacional. Uno de ellos, el 
10 de Caballería, estaba integrado por vecinos de los partidos de Cañuelas y 
Matanza. Se designó como jefe al sargento mayor graduado Juan Manuel 
Lezcano, pero sin vinculación con el regimiento del mismo número creado por 
Del Carril(235). 

 
El Regimiento 10 de Caballería de Línea de 1856 participó en las batallas de 

Cepeda y Pavón, en el bando de la Confederación. 
 
Después de Pavón (septiembre de 1861), el regimiento se disolvió y fue 

reorganizado el 30 de enero de 1871. Disponía de una plana mayor y tres 
escuadrones de dos compañías cada una, siendo su misión inicial ocupar la 
frontera este de la provincia de Córdoba. En su recreación, según sostienen 
documentos publicados por la entonces Dirección de Estudios Históricos del 
Ejército, participaron activamente el presidente Sarmiento y el coronel Manuel  
Obligado. Este oficial superior fue nombrado jefe de la unidad, según Adolfo 
Saldías, situada entonces entre el sur de Santa Fe y Córdoba(236). 

 
Con motivo de la rebelión del brigadier Bartolomé Mitre en 1874, el 

Regimiento 10 de Caballería de Línea integró el Ejército del Norte, que comandó 
el coronel Julio Argentino Roca.  

 
Participó en la batalla de Santa Rosa, en la provincia de Mendoza, el 7 de 

diciembre de ese año. 
 
Con posterioridad, ocupó la línea fronteriza en el Chaco Santafesino 

realizando tareas de vigilancia y seguridad de la zona, frente a la hostilidad de los 
indígenas. 

 
En 1880, a raíz del conflicto y guerra civil entre el gobierno nacional y el de 

la provincia de Buenos Aires, a cargo del doctor Carlos Tejedor y el gobierno del 
presidente Avellaneda, el regimiento  marchó a la ciudad de Buenos Aires. Debió 
combatir el 18 de junio en Olivera (localidad vecina a Mercedes), contra fuerzas 

                                                 
234 Memoria del Ministerio de Guerra y Marina. 1860. Incluido en Apéndices 7 y 10 de Néstor Tomás Auzá. 
El Ejército de la Época de la Confederación. 1852-1861. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen  
633/634.Buenos Aires. 1971. 
235 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo I. Página 
503. 
236 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo II. Pág 
68 a 70. 
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rebeldes bonaerenses del coronel Arias. Luego participó junto a otras tropas, en 
los combates de Puente Alsina, Corrales y Barracas los días 20 y 21. 

 
Terminadas las operaciones militares con la renuncia de Tejedor, el 

regimiento se trasladó a Chivilcoy y en 1881 a la frontera norte de Buenos Aires. 
(Trenque Lauquen). 

 
El presidente Roca dispuso la disolución del Regimiento 10 de Caballería con 

fecha 13 de junio de 1881 y sus efectivos se agregaron al C6(237). 
 

3) Recreación y su participación en la demarcación del territorio  
 
El 9 de marzo de 1882 fue nuevamente recreado en la frontera del Chaco 

Salteño, en el fuerte Dragones. 
 
En 1883 y 1884, el C10 con parte de sus efectivos, participó activamente en 

las expediciones conducidas por el entonces ministro de guerra del presidente 
Roca, general Dr  Benjamín Victorica, en el Chaco. 

 
En ambas oportunidades, particularmente en 1883, debió luchar con tribus de 

indígenas rebeldes, las que disponían de armamento de fuego moderno. Al mismo 
tiempo se efectuaron importantes reconocimientos del territorio nacional situado 
entre los ríos Teuco y Bermejo, tomando contacto en la frontera con Bolivia con 
efectivos militares de ese país. Los detalles han sido incluidos, entre otros 
historiadores, por los coroneles Félix Best (Historia de las Guerras Argentinas – 
Tomo II) y Orlando Mario Punzi en Historia de la Conquista del Chaco, 
respectivamente. En 1886, el C10 estuvo al mando del teniente coronel 
Baldomero Lamela, con guarnición en fuerte Victorica y Totoral (Jujuy).   

 
En el mes de octubre de 1886, el C 10 marchó en comisión a Buenos Aires y 

posteriormente, según Saldías, en el Tomo II de Los Números de Línea, se 
disolvió. 

 
Fue reorganizado por decreto del presidente José Evaristo Uriburu el 19 de 

septiembre de 1898 en Campo de Mayo. La nueva recreación se concretó el 19 de 
septiembre de 1898. La Reseña Histórica señala que el Regimiento 10 se trasladó 
a Córdoba, siendo aparentemente disuelto. 

 
b. Segunda etapa (1900/1970)  

 
1) El siglo XX. En Campo de Mayo y en la revolución de 1905  

 
Fue recreado el 31 de enero de 1902 en Campo de Mayo, sobre la base de un 

escuadrón de los regimientos 4, 8, y 9 de caballería, siendo jefe de la unidad el 
teniente coronel Carlos M. Fernández. En junio de ese año fue trasladado a la 
provincia de Córdoba. 

 
El 4 de febrero de 1905 participó, junto a otras tropas de la guarnición, en la 

revolución conducido por el jefe del radicalismo Dr Hipólito Irigoyen. El jefe del 

                                                 
237 Reseña Histórica y Orgánica del Ejército. Citado. Tomo II, pág. 69 y 70. Dirección de Asuntos Históricos 
del Ejército. Archivo General. Legajo del coronel Baldomero Lamela.   



176  
 

regimiento,  teniente coronel Carlos V. Espinosa, no se plegó a la intentona. Pero 
fue condenado por un consejo de guerra con prisión menor, en razón de no haber 
actuado con autoridad. Las consecuencias para la unidad fueron importantes, 
porque se la disolvió con fecha 18 de febrero de ese año, según decreto del 
presidente Quintana. 

2) Recreación. Campaña en la Patagonia      
 
El 30 de septiembre de 1917, el regimiento fue recreado con guarnición en 

Campo de Mayo e integró, con el C2, la IIda Brigada de Caballería. Su misión era 
estar alistada para desplazarse como protección de la frontera oeste, en la zona 
patagónica(238). 

 
Por decreto del presidente Hipólito Irigoyen del año 1919, recibió la 

denominación de “Húsares de Pueyrredón”, a fin de perpetuar el recuerdo de esa 
histórica unidad, pero como hemos visto sin tener vinculación  o herencia directa 
de aquellos recordados jinetes. 

   
En enero de 1919 intervino, junto a otras tropas de la guarnición a las órdenes 

del general Dellepiane, en los sucesos de la llamada “Semana Trágica”, en la 
ciudad de Buenos Aires. 

 
Con motivo de las huelgas y desórdenes producidos en la Patagonia, en 

octubre de 1920, el jefe del regimiento,  teniente coronel Héctor Benigno Varela,  
recibió la orden verbal y personal del presidente de la Nación, Dr Hipólito 
Irigoyen, de trasladarse a la Patagonia con la unidad.  

 
Ejecutó dos campañas, de acuerdo a los siguientes acontecimientos: 
 
La primera a partir del 28 de enero de 1921. El regimiento (con muy escasos 

efectivos por encontrarse en el período de receso), fue reforzado con un escuadrón 
del C2 “Lanceros General Paz”, a las órdenes del capitán Elbio César Anaya. Se 
embarcaron en el trasporte de la armada “Guardia Nacional” en la dársena norte 
del puerto de Buenos Aires, dos jefes, dieciséis oficiales y ciento cincuenta 
suboficiales y soldados. 

 
La segunda campaña sucedió, a partir de noviembre de 1921. El 4 de ese mes 

se embarcaron siete oficiales y ciento setenta y cuatro suboficiales y soldados con 
sus caballos  y el escuadrón del C2, nuevamente a órdenes del capitán Anaya.  

 
En las dos oportunidades, se realizaron operaciones de combate, vigilancia y 

seguridad en las zonas comprendidas entre Puerto Deseado y colonia Las Heras, 
la zona de influencia de puerto San Julián, río Santa Cruz y lago Argentino y 
desde Río Gallegos hacia dicho lago, en la zona fronteriza con Chile(239). 

                                                 
238 Datos obtenidos por el autor de este trabajo, en vida del general de brigada (Expedicionario al Desierto), 
Elbio Carlos Anaya. (entrevista realizada en la Escuela Superior de Guerra durante el año 1975). La Brigada 
tenía asiento en Zapala según Reseña Histórica y Orgánica del Ejército. Citado. Tomo III. Pág 33. El 
Regimiento continuó en Campo de Mayo, aunque en capacidad de ser empeñado en caso necesario, en la zona 
citada. 
239 Para los lectores que deseen ampliar los detalles de estas dos campañas, como también la personalidad del 
jefe del C10, teniente coronel Héctor Benigno Varela, pueden consultar entre varias fuentes: Escuela Superior 
de Guerra. Bases para una investigación histórica sobre la campaña militar en Santa Cruz del C10 “Húsares 
de Pueyrredon” (1921 – 1922). Revista Escuela Superior de Guerra “Tte Grl Luis María Campos”. Nro 413 – 
julio- agosto 1974. El teniente de navío Laurio Destéfani, aportó documentos existentes en el Departamento de 
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Después de estas actividades, se mantuvo en sus cuarteles de Campo de 

Mayo, dependiendo del comando de la IIda Brigada de Caballería y más tarde de 
la Ira División de Caballería, al ser creada en 1936. En 1943 participó en la 
revolución del 4 de junio, formando parte de la guarnición Campo de Mayo, a 
órdenes superiores del coronel Elbio Cesar Anaya.  

 
En 1946 y 1947, la unidad (todavía a caballo), estaba integrada por una plana 

mayor (que incluía personal y elementos de los servicios), cuatro escuadrones de 
tiradores, un escuadrón de ametralladoras y secciones de comunicaciones, 
morteros y zapadores. 

 
 
 

3) Transformación en unidad de caballería blindada. Modificaciones orgánicas 
  

Desde 1947, como hemos expuesto en el Tomo III de la Historia de la 
Caballería Argentina, se inició la transformación de la 1ra División de Caballería 
en Blindada. 

     
El regimiento, fue transformado en Regimiento de Caballería de Tiradores 

Blindados 10, el 29 de abril de 1948. El comando superior era el comando de la 
1ra División Blindada. 

 
Su organización inicial fue la siguiente: una plana mayor, un escuadrón 

comando (con sección exploración, sección obuses de asalto y sección morteros), 
un escuadrón servicios (sección mantenimiento, sección sanidad, sección 
transporte y columna liviana de combate) y dos escuadrones de tiradores. Cada 
uno de estos incluía tres secciones de tiradores blindados sobre vehículos 
semioruga Diamond, de origen en el ejército de los EEUU. Además una dotación 
de vehículos a rueda para transporte y carga, mantenimiento y auxilio mecánico 
(camiones GMC, Studebaker, Chevrolet y Ford, material de la IIda Guerra 
Mundial).   

 
A partir de 1949 se organizó con plana mayor, dos batallones de tiradores 

blindados, y una  compañía comando y servicios. Cada batallón estaba organizado 
a su vez con una plana mayor, compañía comando y dos compañías de tiradores 
blindados, con vehículos semiorugas.  

 
4) Luchas internas y transformaciones del C10 en agrupación blindada 

 
En 1951, el regimiento se transformó en Agrupación Blindada 1 (C10), con 

una plana mayor y compañía comando, un batallón de tanques Sherman M4, un 
batallón de tiradores blindados y una compañía de servicios. 

 
Durante los sucesos ocurridos el 28 de septiembre de 1951, el regimiento 

permaneció en el bando legal. Debió marchar hacia Morón, a fin de neutralizar el 
levantamiento de efectivos rebeldes de la base aérea. 

                                                                                                                                                      
Estudios Históricos Navales, que testimonian la participación de buques transporte de la Armada Argentina en 
apoyo del accionar terrestre. También el coronel ingeniero Dr Orlando Mario Punzi, en La tragedia 
patagónica. Historia de un ensayo anarquista. Círculo militar. Biblioteca del oficial. Buenos aires. 1991.   
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Como consecuencia de una nueva reestructuración de la 1ra División 

Blindada, a partir del 1ro de enero de 1954 concluyó la referencia C10. Recién 
volvió a tener vigencia a fines de 1961, según veremos luego. 

 
La masa de la 1ra División Blindada se trasladó a la guarnición Curuzú 

Cuatiá, donde fue creada una agrupación blindada escuela. 
 
En cuanto a la antigua Agrupación Blindada 1 (C10), parte de ella marchó a 

la guarnición correntina. El resto (plana mayor, batallón de tanques (disminuido) 
y batallón de tiradores (también con menos efectivos), quedaron transitoriamente 
en Campo de Mayo, hasta el futuro traslado que no se concretó, con motivo de los 
sucesos de 1955 (16 de junio y 16 de septiembre). 

 
Se organizó una agrupación tropas en Campo de Mayo, con plana mayor y 

jefatura ejercida por el coronel Julio Cesar Schiaffi(240).    
 
Durante los sucesos conocidos como Revolución Libertadora, el 17 de 

septiembre de 1955, la agrupación tropas envió una sección de tiradores blindados 
a la localidad de Torquinst, en la provincia de Buenos Aires. La intención era 
unirse a otras unidades para combatir a la base naval de Puerto Belgrano, que se 
había plegado al bando rebelde. Aviones de dicha base bombardearon la columna 
en inmediaciones de esa localidad y la agrupación tuvo que rendirse a efectivos de 
la Infantería de Marina(241). 

 
El resto de la unidad salió por ferrocarril el 18 de septiembre hacia Córdoba, 

pero no llegó a destino por haber finalizado las acciones bélicas. 
 
El 16 de junio de 1956 hubo un intento de golpe de estado contra el gobierno 

del teniente general Aramburu. La agrupación tropas al mando del coronel Carlos 
Ayala, junto a otros elementos de la guarnición, cercó las instalaciones del 
batallón de infantería de la Escuela de Suboficiales Sargento Cabral, que fueron 
ocupadas por fracciones rebeldes, a órdenes del coronel  Ibazeta,  los que 
depusieron su actitud sin llegar a un choque bélico. 

 
A partir del 1ro de enero de 1959, la agrupación tropas se denominó 

Agrupación Blindada A, disponía de una plana mayor con compañía comando y 
servicios, un batallón de tanques Sherman con cañón 76,2mm (repotenciados con 
motor Ford GAA de 500 HP.), y otro de tiradores blindados con semiorugas, una 
batería de obuses blindados M-7, más una compañía de mantenimiento y servicios 
y una compañía de aspirantes a oficiales de reserva. En ese tiempo ocurrió el 
regreso de la guarnición Curuzú Cuatiá a Campo de Mayo, Magdalena y Junín. 

  
Ese mismo año se debió intervenir para reprimir a los efectivos,  que a 

órdenes del general Toranzo Montero,  ocupaban la Escuela Mecánica del 
Ejército, en la ciudad de Buenos Aires. La orden impartida por el entonces 
presidente Dr Arturo Frondizi impidió el enfrentamiento armado. 

                                                 
240 Libro Histórico del Regimiento. Informe de la jefatura de la unidad a la Comisión del Arma de Caballería 
del 12 de diciembre de 1990. Además, hemos consultado los documentos del C10 en el Servicio Histórico de la 
Dirección de Asuntos Históricos del Ejército.  
241 Libro Histórico del Regimiento e informe de la jefatura de la unidad a la Comisión del Arma de Caballería 
del 12 de diciembre de 1990. Citado. 
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5) Restitución del nombre Regimiento 10 de Caballería. Nuevas luchas interna 

 
A fines de 1961, como consecuencia de una nueva reestructuración del 

ejército, la Agrupación Blindada “A” volvió a denominarse Regimiento de 
Caballería de Tiradores Blindados 10, dentro de la orgánica de la Ira División 
Blindada. Estaba integrado por una plana mayor, un escuadrón comando y 
servicios,  tres escuadrones de tiradores blindados y uno de tanques Sherman M4 
con cañón 76,2mm.  

Varios historiadores coinciden en que la destitución del Dr Arturo Frondizi 
como presidente, ocurrido en marzo de 1962, tuvo como una de sus consecuencias 
la formación, dentro de las fuerzas armadas, de dos bandos que se denominaron 
“Azules y Colorados”. 

 
Agotadas las instancias conciliatorias, los dos bandos se aprestaron para el 

choque por las armas. 
 
La Ira División Blindada, integró desde el primer momento el bando azul 

cuya posición era (según los reiterados comunicados difundidos), volver en el más 
breve plazo a la vigencia de la constitución, mediante elecciones, sin marginar a 
los sectores auténticamente argentinos. 

 
En esta situación, continuó escalando el conflicto hacia una crisis y 

enfrentamientos bélicos.  
 
El C10 formó parte de la reserva del comando de Campo de Mayo. Iniciadas 

las acciones, se procuró la reunión de los elementos de combate de la división, 
desplazando el RC Tan 8 desde Magdalena hacia Buenos Aires. El día 19 de 
septiembre dicha unidad encontró resistencia de fracciones coloradas, por lo que 
el día 20 de septiembre el C10 reforzado, inició un movimiento para facilitar esa 
reunión. 

    
El 21 de septiembre, la Fuerza de Tareas Húsares (C10 reforzado con 

efectivos del Regimiento de Granaderos a Caballo “General San Martín” y 
Batallón de Zapadores Blindados), marchó hacia Florencio Varela, buscando la 
conexión con el C8 en el menor tiempo posible, objetivo que se alcanzó a las 1850 
hs. 

 
Al día siguiente, 22 de septiembre, previo combate con tropas que ocupaban 

la plaza Constitución y Parque Chacabuco, que ocasionaron a la unidad nueve 
heridos (uno de ellos de gravedad, el entonces capitán Cesar Luis Catani). 
Terminadas las acciones con la rendición de los oponentes regresó a su cuartel de 
Campo de Mayo el día 23 de septiembre. 

 
A partir del 2 de abril de 1963, se reanudaron los enfrentamientos con 

acciones más violentas.  
 
El C10 se encontraba en su guarnición de Campo de Mayo, ordenándose un 

alistamiento preventivo, dispersión  y seguridad ante eventuales amenazas aéreas. 
A las 1300 horas, el comandante de la división blindada, general de brigada 
Agustín Lanusse, ordenó la marcha del C10 hacia La Plata. 
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Durante la marcha de aproximación, se conoció que la columna de marcha 
podía ser atacada, cuestión que ocurrió a las 1900 horas, aviones navales tipo 
Panther y Corsario, sobrevolaron las columnas atacando con cohetes y 
ametralladoras, previa iluminación con bengalas luminosas. Las bajas de esa 
noche fueron varios suboficiales y soldados heridos, junto a tres agentes de policía 
y dos soldados fallecidos. 

 
A las 0255 horas, el C10 llegó a los cuarteles del C8 y permaneció en alerta, 

esperando la protección del ataque aéreo de aviones propios sobre la base de 
Punta Indio, para avanzar y ocuparla. 

 
A las 0950 horas del día 3 de abril, el C10 sobrepasó a efectivos de infantería 

de marina que habían cesado las operaciones, ocupando de inmediato un sector de 
la base naval, y el 5 de abril al darse por terminadas las acciones militares, tuvo 
lugar en la base la celebración de una misa a las 1730 horas, concelebrada por el 
provicario castrense Monseñor Bonamín y varios sacerdotes capellanes, en 
sufragio por el personal fallecido. 

 
El C10 regresó a su guarnición a partir del 10 de abril, en tres escalones, por 

medios propios y en parte por ferrocarril. 
 
Durante el resto del año, se desarrollaron diversas actividades de instrucción 

normal, pero también de carácter educativo, religioso y cultural.  
 
En los últimos meses de ese agitado año 1963, el C10 recibió en octubre la 

visita de oficiales del ejército de los Estados Unidos, concurrió también entre el 
15 de octubre y el 5 de noviembre a ejercicios finales. 

            
6) Ejercicios y demostraciones de tiro y combate en Panamá 

  
En febrero de 1964, jefes, oficiales y suboficiales del regimiento y de otras 

unidades, participaron en la zona del canal de Panamá de  una serie de ejercicios y 
demostraciones de tiro y combate de blindados del ejército de los Estados 
Unidos(242). Tuvieron la oportunidad de tomar contacto con un ejército moderno, 
con su doctrina y armamento, incluso tanques y vehículos M113 para los tiradores 
blindados. El regimiento fue precursor en el empleo de ese moderno transporte 
blindado de tiradores, como también en la actualización de la doctrina de 
conducción táctica de blindados. 

 
Después de regresar de esta comisión, el regimiento recibió como dotación de 

combate los vehículos de combate M-113, en reemplazo de los semiorugas, los 
que fueron transferidos a otras unidades del Arma de Caballería.  

 
7) Traslado a la guarnición Azul 
 

En 1967 se trasladó a la ciudad de Azul, en cumplimiento de un plan de 
reestructuración y transformación del Ejército y del Arma de Caballería. 
Compartió los cuarteles con el Grupo de Artillería Blindado 1, dentro de la 

                                                 
242 Libro Histórico del Regimiento y otros documentos existentes en el Archivo Histórico del Ejército. El 
entones teniente coronel Carlos Augusto Landaburu manifestó al autor de este trabajo las características de las 
ejercitaciones realizadas en Panamá, que  conceptuó muy beneficiosas para actualizar conocimientos tácticos y 
técnicos de los cuadros del C10 y de otras unidades de la División blindada. 
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orgánica de la Brigada de Caballería Blindada I, cuyo comando se mantuvo en la 
ciudad de Tandil. En la época actual el regimiento se transformo en Regimiento 
de Tanques 10 “Húsares de Pueyrredón”, con dotación de tanques medianos 
modelo TAM de producción nacional.  

 
3. Distinciones (243) 
 

 Medalla por la Campaña del Chaco realizada en 1884 (Ley del 7 de julio de 1888). 
 Escudo de Perdriel (Decreto Nro 7743 del 3 de agosto de 1962) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
243 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo III. 
Páginas 223 a 225. 
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Anexo 1. Jefes de Regimiento 
 

- 1826          Coronel Pablo Zufriategui 
- 1828            Coronel Félix Olazábal 
- 1859-1860 Coronel Francisco Rodríguez  
- 1882      Teniente coronel Baldomero Lamela 
- 1898      Teniente coronel Francisco Insay 
- 1885      Teniente coronel Diego Lucero 
- 1902-1904 Teniente coronel Carlos María Fernández 
- 1905       Teniente coronel Carlos Espinoza 
- 1918-1919  Teniente coronel Fructuoso Cabrera 
- 1920-1922  Teniente coronel Héctor Benigno Varela 
- 1923-1924 Teniente coronel Casario Maura 
- 1925-1927 Teniente coronel Samuel Casares 
- 1928-1930  Teniente coronel Florencio Campos 
- 1931-1934  Teniente coronel Eduardo Alonso 
- 1935-1936  Teniente coronel Manuel A. Peña 
- 1937-1938  Teniente coronel Alejandro Ojeda 
- 1939-1940 Teniente coronel Carlos Rodríguez Jurado 
- 1945        Teniente coronel Gerardo Gemetro 
- 1946-1947 Teniente coronel Eusebio Modesto Molinuevo 
- 1947-1948  Teniente coronel Carlos Antonio Tula 
- 1949        Teniente coronel Aníbal Valdivia 
- 1950-1951  Teniente coronel Juan Norberto Giordano 
- 1952            Teniente coronel Carlos Miguel Bernengo 
- 1953            Teniente coronel Guillermo Pedro Barreira 
- 1954-1955   Coronel Julio César Schiaffi           
- 1956-1957 Coronel Carlos Ayala                     
- 1958            Coronel Heriberto Kurt Brenner     
- 1958            Coronel Federico Rubio                  
- 1959            Coronel Mario A. Fonseca               
- 1960-1961   Coronel Juan José Montiel Forzano 
- 1962-1963     Coronel Tomás Armando Sánchez de Bustamante 
- 1964             Teniente coronel Jorge Cayetano Róvere 
- 1965-1966   Coronel Jorge Ramón Tereso 
- 1967-1968   Coronel Federico Luis Mouglier 
- 1969              Coronel Carlos Alberto Luzuriaga 

 
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como 
un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes 
momentos o partes del año.  
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Anexo 2. Síntesis biográfica del coronel Pablo Zufriategui 

 
Según afirmó Yabén en Biografías argentinas y sudamericanas (Tomo V), 

había nacido en Montevideo el 25 de enero de 1783. Su vocación inicial fue náutica, pero 
en 1805 se le concedió el empleo de subteniente de artillería e ingenieros.  

 
Después de mayo de 1810 se unió a Artigas, combatiendo en Las Piedras el 

18 de mayo de 1811. Participó en el sitio de Montevideo ocupada por los realistas y en 
combates fluviales, donde mostró actitudes valientes y riesgosas al capturar naves 
adversarias.  

 
Continuó su trayectoria militar en el segundo sitio de Montevideo y realizó 

actividades corsarias en las costas del Maldonado. A las órdenes de Brown, combatió a 
buques realistas y estuvo presente en la toma de Montevideo el 23 de junio de 1814, 
alcanzando allí el empleo de capitán de artillería. En 1815 era capitán del puerto de 
Montevideo y hacia 1820 sargento mayor.  

 
El 19 de abril de 1825 formó con los treinta y tres Orientales, a órdenes de 

Lavalleja. A fin de ese año fue ascendido a teniente coronel, después del combate de 
Sarandí.  

 
En 1826 ya era coronel, siendo designado jefe del Regimiento 10 de 

Caballería, que se organizó para sitiar a Montevideo, ocupada por los brasileños. 
Zufriategui fue relevado por el coronel Félix de Olazábal el 6 de septiembre de 1827, 
siendo el C 10 disuelto en ese año  por orden de Lavalleja.  

 
En el último tramo de su existencia, el coronel Zufriategui se desempeñó 

como diputado y nuevamente capitán del puerto, del ya independiente estado oriental. 
Falleció en Montevideo en mayo de 1841 y fue declarado “Benemérito de la Patria en 
grado heroico”. 
 
 

Síntesis biográfica del brigadier general Juan Martín de Pueyrredón 
 

Nació en Buenos Aires, de padre francés, el 18 de diciembre de 1776. Hizo 
estudios en Europa y luego se dedicó a tareas comerciales. En 1806 tuvo descollante 
actuación en la Primera Invasión Inglesa, iniciando su carrera militar en las filas de las 
milicias urbanas de caballería de Buenos Aires. En noviembre de ese año viajó a España, 
enviado por el Cabildo, para exponer la situación que produjo la actuación de Sobremonte. 

 
Abrazó con entusiasmo el movimiento de mayo de 1810 y la Junta lo ascendió a 

coronel y gobernador intendente de Córdoba. Con carácter interino, ejerció la presidencia de 
la Real Audiencia de Charcas. 

 
Después de Huaqui, (en junio de 1811), se hizo cargo del ejército derrotado 

hasta marzo de 1812, cuando se lo entregó a Belgrano. Fue designado en Buenos Aires 
integrante del gobierno y luego confinado a San Luis al cesar el 8 de octubre el Primer 
Triunvirato, del cual formó parte. Elegido diputado por San Luis al Congreso de Tucumán, 
participó en sus deliberaciones.  

 



184  
 

Nombrado Director Supremo del Estado el 3 de mayo de 1816, tuvo una 
relevante actuación en esa gestión, prestando invalorable ayuda al Libertador General San 
Martín, que por entonces preparaba el cruce de los Andes.  

 
En julio de ese año, Pueyrredón y San Martín se reunieron en Córdoba. Dice 

Mitre en su “Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana”, que una vez que 
Pueyrredón se convenció de la excelencia del proyecto del Libertador, no vaciló en prestarle 
su más decidida cooperación. Era Pueyrredón, agrega Mitre, un patriota probado que se 
había distinguido como combatiente en primera línea en las invasiones inglesas, además de 
ser uno de los más activos precursores de la Revolución de Mayo. “Moderado en sus 
pasiones políticas, decoroso en su vida pública y privada, circunspecto, prudente, dotado de 
cierto temple de coraje cívico, presencia arrogante con maneras cultas y lenguaje digno”, fue 
una figura de gobierno y el hombre de las circunstancias.  

 
Así como llegó a Buenos Aires, después de hablar con San Martín, “instituyó al 

Ejército de los Andes con esa denominación, asignó los fondos necesarios para su completa 
organización, envió refuerzos de tropa, armamento, vestuario y equipo”. Se mantuvo 
siempre expectante y en capacidad de facilitar todos los medios a su alcance para que el 
Libertador pudiera concretar su sueño de cruzar la cordillera y liberar a Chile. Cuestión que 
pudo cumplir en parte por la eficaz ayuda de Pueyrredón, quien también dio su apoyo a la 
expedición al Perú.  

 
Pero no siempre en las relaciones con otros factores de poder pudo tener la 

satisfacción que le había concedido su amistosa relación con el gobernador de Cuyo. Negros 
nubarrones fueron oscureciendo el panorama político dentro y fuera de las provincias 
unidas. Debió afrontar las luchas internas entre Buenos aires y el interior. Artigas y los 
caudillos del litoral constituyeron su gran inquietud, a la que se agregó la ocupación de la 
Banda Oriental por Portugal.  

 
Además de los problemas políticos ya citados tuvo lugar la difícil situación 

financiera del incipiente estado, la supresión del tráfico de esclavos, la reorganización 
militar y otros difíciles trabajos. 

 
En junio de 1819 renunció a su cargo de director y luego se exilió 

voluntariamente en Brasil. Al regresar y con motivo de la renuncia de Lavalle, Pueyrredón, 
debió viajar a Europa en 1829.  

 
Regresó después de varios años, falleciendo en Buenos Aires, el 12 de marzo de 

1850, en su chacra de San Isidro. 
 
Juan Martín de Pueyrredón fue una figura importante de nuestro proceso por la 

emancipación de España, alternando responsabilidades militares con cargos políticos de 
relevancia. Su trayectoria está íntimamente vinculada a la gesta libertadora del general San 
Martín y del general Manuel Belgrano.  
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Anexo 3 - Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Para investigar las fuentes primarias que hacen a la historia del C10, hemos recurrido, en 
cuanto a su primer etapa (1826 y guerra con el Brasil), a las conocidas publicaciones de 
Adolfo Saldías, la Reseña Histórica y Orgánica del Estado Mayor General del Ejército 
(Tomos I y II), además de las Biografías Argentinas y Sudamericanas de Jacinto R. Yabén. 
 
A partir del año 1856, las fuentes son más numerosas, comenzando con los libros históricos 
existentes en la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército (Archivo del Servicio 
Histórico. Defensa 628. Buenos Aires), como también los legajos personales allí también 
disponibles.  
 
No hemos omitido, dentro de estos grupos documentales, los testimonios escritos que 
incluyen las Memorias del Ministerio de Guerra (Siglo XIX y XX), las diversas 
publicaciones a que hacemos mención en detalle a continuación, como también a los 
archivos de publicaciones patagónicas de la época, en que el regimiento a estuvo operando a 
partir de 1920 (Diario “El Pueblo”, Santa Cruz, año 1921. Periódico “La Unión. Río 
Gallegos, noviembre 1921). 
 
La actuación del C10 durante los años 1962,1963 y 1964 se ha reconstruido sobre la base de 
documentos existentes en el Servicio Histórico del Ejército y testimonios verbales del Dr  
Aníbal Luzuriaga, generales (R) Elbio Carlos Anaya, Roberto Felipe Domínguez y Héctor 
Raúl Rodríguez Espada, coroneles (R) Daniel Ramón Tereso, Norberto Vischi, Carlos 
Augusto Landaburu, Julio Tommasi  y Federico Mantegazza y mayor (R) Juan Carlos 
Schelotto. Ha sido importante también el testimonio del general (R) Carlos Julio Mosquera, 
que con el grado de coronel era en ese tiempo director de la Escuela del Cuerpo Profesional 
“General Lemos”, en la guarnición de Campo de Mayo. Allí  tuvo su puesto de comando el 
general Onganía. 
 
Con respecto a este ultimo año, el autor de este trabajo tuvo oportunidad, particularmente 
partir del 2 de abril, en que en que fue destinado al comando de la 1ra División Blindada en 
Punta Indio, de constatar las actividades bélicas de ambos bandos que tuvieron carácter de 
verdadera guerra civil. Entre otros, los bombardeos a los cuarteles del C 8 en Magdalena y el 
ataque, ocupación y destrucciones de la Base Aeronaval de Punta Indio, con su secuela de 
bajas, heridos y prisioneros. 
 
Episodios que manifestaron las discordias de una sociedad, que de alguna manera buscó una 
solución por las armas, eludiendo la necesidad de la negociación por sobre los 
enfrentamientos civiles y la guerra interna.         

 
2. Fuentes Inéditas 

 

- Estado Mayor General del Ejército Dirección de Asuntos Históricos. Servicio 
Histórico. Legajos de los coroneles Manuel Obligado y Baldomero Lamela. Libro 
Histórico y documentos del Regimiento 10 de Caballería.   

- Regimiento de Caballería de Tanques 10 “Húsares de Pueyrredón”. Informes de la 
Jefatura de la Unidad a la Comisión del Arma de Caballería. Años 1990 y 1991. 
Informe y aclaración de hechos históricos del jefe de la unidad, teniente coronel 
Rodrigo Soloaga (14 diciembre de 1995). 
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- Dirección de Asuntos Históricos de Ejército. Servicio Histórico. Documentos del 
Regimiento 10 de Caballería y libros históricos, particularmente del Siglo XX.   

- Ministerio de Guerra. Memorias. Años 1860, 1870, 1872 y 1874, 1898, 1899, 1900 a 
1948. 

 
3. Historiográficas 

 

- Álvarez, Alberto y Walter, Enrique. Hace diez años: Azules y colorados. Todo es 
historia. Año VI. Nº 65. Buenos Aires. Diciembre de 1972. 

- Auza, Néstor Tomás. El Ejército en la Época de la Confederación. 1852-1861. 
Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Buenos aires. 1971. 

- Baldrich, J. Amadeo. Historia de la Guerra del Brasil. Editorial EUDEBA. Bs.As. 
1974. 

- Bidondo, Emilio. Historia del Regimiento 5 de Caballería. Círculo Militar. Biblioteca 
del Oficial. Buenos aires. 1960. 

- Best, Félix. Historia de las Guerras Argentina. 2 tomos. Edición de la Comisión del 
Arma de Caballería “San Jorge”. Buenos Aires. 1983. 

- Bischoff, Efraim U. San Martín en Córdoba. Editorial Copiar. Córdoba. 1955. 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomos I, II y III. Años 2004, 2008 y 2010.  

- Escuela Superior de Guerra. Bases para una investigación histórica sobre la Campaña 
Militar en Santa Cruz del RC 10 “Húsares de Pueyrredón” (1921-1922), al mando del 
teniente coronel Héctor Benigno Varela. Revista de la Escuela Superior de Guerra Nro 
413. Buenos Aires. 1974. Coautores: coronel Feud Gabriel Nellar, capitán de navío 
Laurio H. Destefani y teniente coronel José Luis Picciuolo, con la participación del 
teniente coronel Félix Roberto Aguiar y los mayores Bernardo Menéndez y Adolfo 
Pietronave, todos integrantes del claustro de profesores de la Escuela Superior de 
Guerra.    

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. Tomos 1 y 2. Buenos 
Aires. 1912. 

- Estado Mayor General del Ejército. Política seguida con el aborigen. Círculo Militar. 
Biblioteca del Oficial. Volúmenes 664/665, 666/668 y 669/671. Buenos Aires. 1974. 

- Estado Mayor General del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército 
Argentino. 3 Tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Buenos Aires. 1971/1972. 

- Figueroa, Abelardo Martín, coronel (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar 
de la Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de 
Oficiales de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército 
Argentino. 2002.    

-  La Nación: viernes 7 de marzo de 1884. El Teniente Coronel Baldomero Lamela 
informa los resultados obtenidos contra indios tobas y matacos. 

- Memoria del Ministerio de Guerra y Marina. 1860. Incluido en Apéndices 7 y 10 de 
Néstor Tomás Auzá. El Ejército de la Época de la Confederación. 1852-1861. Círculo 
Militar. Biblioteca del Oficial. Volúmenes 633/634.Buenos Aires. 1971. 

- Mitre, Bartolomé. Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana – 
Tomo I. Editorial Eudeba. Buenos Aires. 1977. 
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- Muschietti, Ulises Mario. Coronel (R). Las Unidades Veteranas del Primer Ejército de 
las Provincias del Río de la Plata – 1810 – y su continuidad histórica. Revista Militar 
Nros 711 y 717. Junio / diciembre 1983. 

- Picciuolo, José Luis, coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
3ra edición. Editorial Dünquen. Bs.As. 2003.  

- Potash, Roberto A.. El Ejército y la política en la Argentina. 1928 – 1945. De Irigoyen 
a Perón. Editorial Sudamericana. Buenos Aires. 1981. 

- Punzi, Orlando Mario, coronel Dr. La Conquista del Chaco Editorial Vinciguerra. 
Buenos Aires. 1997. 

- Punzi, Orlando Mario, coronel Dr. La Tragedia Patagónica. Escuela Superior de 
Guerra.  

- Rodríguez, Augusto G. Reseña Histórica del Ejército Argentino (1862–1930). 
Secretaria de Guerra Dirección de Estudios Históricos. Buenos Aires. 1964. 

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Rojas, Ricardo. El Santo de la Espada. Vida de San Martín. EUDEBA. Buenos aires, 
1978. 

- Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. 3ra Edición. 
Editorial Talleres Gráficos Arsenal Principal de Guerra. Buenos Aires. 1912. 

- Sierra, Vicente. Historia de la Argentina (1800-1810). Editorial Udel. Buenos Aires. 
1957. 

- Yabén, Jacinto R. Efemérides Sanmartinianas. Tercera Edición. Instituto Nacional 
Sanmartiniano. Buenos Aires. 1978. 

- Yabén, Jacinto R. Biografías Argentinas y Sudamericanas – Tomo V. Buenos Aires. 
1940. 

 
4. Trabajos digitales. Reiteración de errores históricos   

 
Se ha consultado la síntesis histórica que incluye: Fundación Soldados (EMGE. 
Secretaría General del Ejército) del año 2001, que repiten algunos errores ya observados 
con anterioridad, como la continuidad histórica de los “Húsares de Pueyrredón” y la 
participación del C10 en la guerra con el Brasil, entre varios otros.  
 
Los trabajos digitales sobre el C10, que incluyen sitios web del regimiento, web del 
“Soldado Argentino” y algunos otros como Wikipedia, reiteran errores históricos. Tales 
son los referidos a que existió continuidad histórica entre los Húsares de Pueyrredon y la 
creación del C10 en 1826, omitiendo la disolución de 1811 como lo probó el coronel 
Ulises Mario Muschetti en Revista Militar del Círculo Militar Argentino, Nro 711 y 715. 
Otro error es adjudicarle al C10 participación en la batalla de Ituzaingó, siendo que el 
regimiento estuvo en ese tiempo en el sitio de Montevideo.       
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Regimiento 11 de Caballería 
 

Profesor Doctor Aníbal Jorge Luzuriaga 
 

1. Origen y creación 
 

De acuerdo a los estudios realizados por la Dirección de Asuntos Históricos del 
Ejército, ante un requerimiento de la Comisión del Arma de Caballería, se determinó 
como fecha de creación el 1ro de mayo de 1873, al dársele el Nro 11 al Regimiento de 
Guardia Nacional “General Lavalle” (244). 

 
 

2. Antecedentes Históricos 
 

a. Regimiento de Caballería de Guardia Nacional General Lavalle 
 
Fue creado el 1ro de Septiembre de 1865, con motivo de la Guerra de la Triple 

Alianza, según documento del Archivo del Servicio Histórico del Ejército. 
  
Del Legajo personal de su primer jefe, el teniente coronel Pantaleón Sotelo, se 

sabe que el Regimiento GN “General Lavalle”, formado en su origen con dos 
escuadrones del RC 2 de Guardia Nacional de extramuros, participó en las batallas de 
Yatay, Paso de la Patria, Tuyutí y Lomas Valentinas, en la citada guerra.  

 
Tras su participación en la guerra del Paraguay, pasó a la frontera con el indio en 

la Provincia de Buenos Aires, donde fue ubicado en un informe, en mayo de 1870 por 
el entonces teniente coronel Julio Campos, cumpliendo ese servicio(245). Luego, en 
abril de 1871 apareció en la Lista de Revista de la frontera de la Costa Sur, con un 
efectivo de dos oficiales, trece jefes y doscientos dieciséis hombres de Tropa, según 
nos recuerda el Académico Suboficial Mayor Juan Mario Raone, en el conocido libro 
Fortines del Desierto, Tomo II.  

 
b. Regimiento de Caballería de Línea “Defensores del Honor Nacional” y otros 

elementos que llevaran el Nro 11 
 

El 18 de noviembre de 1826, a raíz de la Guerra con el Imperio del Brasil, un 
decreto del Presidente B. Rivadavia, ordenó la organización de un Regimiento de 
Caballería de Línea denominado “Defensores del Honor Nacional”, con un efectivo de 
800 hombres distribuidos en cuatro escuadrones”, designándose como jefe al general 
Mariano Necochea, el que no llegó a asumir al ser designado para otro cargo.   

 
La Reseña Histórica y Orgánica del Ejército señala que, entre diversas 

posibilidades, esta unidad podría ser el origen del Regimiento Nº 11 de Caballería de 
Línea, si bien hasta hoy no se conoce una fecha de creación documentada 
fehacientemente, anterior a la señalado en 1. 

 
Este regimiento fue disuelto por haberse sublevado el 14 de mayo de 1828, siendo 

reducido a escuadrón y conservando su nombre, circunstancia que dejo escrita Ercilio 
Domínguez en el Tomo I, pág. 441, de la Colección de Leyes y Decretos Militares.. 

                                                 
244 Expediente del Servicio Histórico del Ejército. 
245 Libro Histórico del RC 11, foja 138.  
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c. Regimiento de Caballería de Campaña Nro 11 
 

Creado el 27 de enero de 1855, consistía en milicias provinciales con hombres 
reclutados en los departamentos de Azul, Tapalqué y Las Flores, destinados a la 
defensa de la frontera contra el indio en la Provincia de Buenos Aires.(246)   

 
d. Regimiento de Caballería Nro 11 de Guardia Nacional 

 
Creado, el 5 de enero de 1860, por decreto del Gobierno del Estado de Buenos 

Aires, con motivo de la reestructuración del cuerpo de guardias nacionales fue 
asignado a la frontera con el indio en la provincia de Buenos Aires (Partidos de 
Ranchos y Chascomús). Este decreto creó 18 regimientos de Caballería de Guardia 
Nacional en la provincia de Buenos Aires y por lo tanto no se puede considerar 
unidades de línea en carácter nacional.    

 
3. Su trayectoria 

 
a. Primera etapa (1873/1907) 

 
1) Defensa de la frontera interior   

 
Participó, como unidad de línea, en la frontera interior de la Provincia de Buenos 

Aires (247), ocupando el Fuerte General San Martín, al que defendió de ataques en 
diversas oportunidades siendo uno de las más importantes el de los indios del 
cacique Namuncurá, el 11 de diciembre de 1873. En ese mismo mes integró las 
fuerzas de la Expedición a las Salinas Grandes que estuvo a cargo del general 
Ignacio Rivas, tomando parte en el combate de Atricó del 11 de enero de 1874, 
próximo al citado Fuerte. Así lo atestigua Yabén  en el Tomo IV, de sus Biografías 
Argentinas y Sudamericanas.  

 
Producida la Revolución de B. Mitre, se mantuvo leal al gobierno nacional y en 

esas circunstancias, el 15 de noviembre de 1874 (tras una orden directa del Ministro 
de Guerra Dr Adolfo Alsina), tuvo que recuperar el fuerte Lavalle y liberar a su jefe 
de regimiento, que había caído prisionero. 

 
El 26 de noviembre de 1874, el C11 estuvo con un Escuadrón en el exitoso 

combate de La Verde contra los rebeldes, integrando una fuerza de 800 hombres a 
órdenes del teniente coronel José Arias. Mientras tanto, el resto, con el jefe de la 
unidad, participó de una columna mayor que a órdenes del entonces coronel Julio 
Campos actuó como seguridad contra otras tropas mitristas que avanzaban hacia 
ese lugar (248), hasta que conocido el resultado de aquel combate se produjo la 
rendición final de las fuerzas de la Revolución.   

 

                                                 
246 Picciuolo, José Luis. Según apuntes elaborados por este autor que obran en la CACSJ (Archivo de la 

unidad) este regimiento figura como tal en las Memorias de Guerra del año de 1864. No concurrió a la Guerra 
con el Paraguay.  

247 Cdo J Ej. Obra citada. Tomo II, Pág. 71. 
248 Cdo J Ej. Obra citada. Tomo II, Pág. 71 y Parte del combate de la Verde en la Carpeta del C11 en la 
CACSJ.  



190  
 

De regreso a su misión específica ocupó los fuertes de la provincia de Buenos 
Aires; General Belgrano, General San Martín y el Campamento de Sauce Corto.   

 
El 10 de marzo de 1876 combatió, con la división Costa Sur, en Las Horquetas 

del Sauce (249) a las fuerzas del cacique Rumay (unos dos mil indios), siendo 
distinguido por el coronel Salvador Maldonado, con motivo de su heroico 
comportamiento. Otro tanto sucedió ocho días después en el combate de Paraguil 
(100 km al SO del pueblo de Olavarría), contra otra fuerza indígena (unos 3000 
lanceros), esta vez junto al C1, siendo felicitado por el Ministro de Guerra Dr 
Adolfo Alsina. La Memoria de Guerra de 1876, detallan estos hechos.   

 
En el mes de abril de ese año intervino en el avance de la línea de frontera 

ordenada por dicho Ministro dentro de las fuerzas de la división Costa Sur, 
comandada por el entonces coronel Nicolás Levalle (250).   

 
El 17 de mayo de 1876, a órdenes del 2do jefe de unidad, salió en descubierta a 

unas 3 leguas de su campamento ante la aparición en la zona de unos mil indios que 
pronto recibieron refuerzos. Esto obligo al comandante de la frontera a concurrir al 
lugar con el RC 1 y al Batallón de Gendarmería de Rosario, con lo cual aquellos no 
ejecutaron el posible ataque, según cuenta el historiador Raone.   

 
El 12 de octubre de 1876 tomó parte de una nueva expedición a las Salinas 

Grandes, esta vez a órdenes del general Nicolás Levalle y a su regreso libró, el 11 
de diciembre, un fuerte combate con los indios del cacique Marcelino Catriel (251).  

 
Durante 1877 participó de frecuentes combates con los indios de Cipriano 

Catriel (hermano del anterior) y Namuncurá en la zona de Puán, Pigué y Curamalal, 
hasta que en agosto de 1878 se preparó para intervenir en las operaciones 
preliminares de la próxima Campaña al Desierto del general Julio Argentino Roca.   

 
2) Campaña en el desierto  

 
Participó de esa campaña incorporándose el 29 de abril 1879 - junto con el C1, 

el B I 1 y un escuadrón de indios aliados - a la 1ra División de la Expedición, en la 
zona de Puán.  Desde allí siguió a Fuerte Argentino (1ro de mayo), Salinas Chicas 
(7 de mayo), Río Colorado en el Paso Alsina (13 mayo), en donde una 
reorganización lo situó en la 2da Brigada de la División. Al amanecer del día 25 de 
mayo llegó a las orillas del Río Negro frente a la Isla de Choele Choel, datos de 
Juan Carlos Walter.  

 
El 24 de junio de 1879, una orden de reorganización del general Roca lo llevó a 

revistar en la 4ta División del coronel Napoleón Uriburu en reemplazo del 
Regimiento 7 de Caballería (252), ocupando en noviembre de ese año, junto con el B 
I 12, el Fuerte 4ta División próximo al límite con Chile (actual Chos Malal en la 
provincia del Neuquén) (253).   

 

                                                 
249 Walther J. Carlos. La conquista del Desierto. Círculo Militar. 2da edición. Bs As. 1964. Vol 545 – 546. Pág 
497 y 498.  
250 Cdo J Ej. Obra citada. Tomo II; Pág. 71. 
251 Yaben, J. Obra citada. Pág. 356.  
252 Whalter, J C. Obra citada. Pág. 602.  
253 Raone, J M. Obra citada. Tomo III. Pág. 24.  
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Dados los acontecimientos de junio de 1880 en Buenos Aires, el Regimiento fue 
enviado a la Capital Federal.   

 
Resuelto el conflicto capitalino y de regreso a Chos Malal una parte del C11 y 

del B I 12 fue destacada, el 15 de marzo de 1881, para conformar la Ira Brigada y 
participar de la Expedición al Lago Nahuel Huapi, al mando del coronel Conrado 
Villegas. Las fuerzas pasaron por Ñorquin, Codihue, las nacientes del Río Picún 
Leufú, Catán Lil, y por la margen oeste a lo largo del Río Collón Curá, para 
finalmente llegar al Lago Nahuel Huapi el 5 de abril de ese año.   

 
Como resultado de las 124 leguas recorridas, se liberó de indios araucanos la 

zona, con bajas en ambas partes, recuperándose caballos, vacunos y lanares.   
 
Entre las acciones importantes que se recuerdan, está el combate del Alférez 

Ferreira (murió en la acción) y de 8 soldados de la unidad que en persecución de un 
grupo de indios quedaron aislados y rodeados por 40 de ellos. A punto de ser 
aniquilados cuando, providencialmente, los sobrevivientes fueron salvados por 
fuerzas del mismo regimiento. 

 
De regreso de esa campaña la vida en los fortines en la zona neuquina continuó 

siendo dura y peligrosa. El 19 de enero de 1882, el Alférez Boer y 12 soldados del 
regimiento que guarnecían el Fortín Guanaco fueron sorprendidos por más de 300 
muluches (indios chilenos) y muertos después de una resistencia heroica junto a 17 
pobladores que habían concurrido a protegerse en el fuerte.  

 
Para consolidar la presencia del estado en esa región, por decreto del Gobierno 

Nacional del 28 de marzo de 1882, se organizaría a órdenes del general Conrado 
Villegas, la 2da División del Ejército, con los elementos que ocupaban el Río 
Negro y Neuquén. En esa División conformó - junto con el B I 12 y el RC 3 – la Ira 
Brigada con asiento en el Fuerte 4ta División ocupando en abril de 1882 el fuerte 
de Ñorquin.  

 
El 22 de Noviembre de 1882 inició con esa Brigada su participación, con 100 de 

sus hombres, en la llamada Expedición a los Andes del general Villegas. Durante 
los 250 km de marcha, con fríos extremos, esa fracción dejó a lo largo de su 
recorrido pequeños campamentos en construcción, hasta llegar a la zona de la 
actual localidad de Aluminé donde capturó a 65 indios del cacique Queupo. 
Terminada la campaña continuó formando parte de la Ira Brigada, guarneciendo 
Ñorquín hasta que en Septiembre de 1886 fue trasladado a la Capital Federal.   

 
En julio de 1890 tomó parte en las acciones contra las fuerzas sublevadas en la 

revolución conocida como de la Plaza del Parque.  Se destacó en los combates del 
26 al 28 de ese mes, donde tuvo algunos heridos como el de su Jefe, el Cnl F. 
Leyría, de memorable actuación.  Estas circunstancias determinaron que, para el 
año 1891, fuera designado Regimiento Escolta Presidencial.   

 
Posteriormente tuvo los siguientes asentamientos temporarios: Pilar, Sierra 

Chica, Monte Caseros, Rosario del Tala, Santa Fe, Reconquista y Bermejo.  
 
En abril de 1896 integró la Brigada de Instrucción de Paraná organizada por Ley 

N° 3318 de Organización del Ejército que modificó el régimen de reclutamiento 
con la convocatoria de jóvenes de 20 años al servicio durante 60 días. A fines de 
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junio, luego del período de instrucción marchó de regreso a la ciudad de 
Reconquista.  

 
Al crearse la División del Litoral, por decreto del 12 de agosto de 1897, el 

Regimiento, ahora de guarnición en el Paracao (próximo a la ciudad de Paraná en 
Entre Ríos), integró su orden de batalla junto con el C12 y otras fuerzas.   

 
En 1898 fue destinado al territorio chaqueño al norte del paralelo 28, para su 

control desde la región llamada “el impenetrable” hasta las márgenes del Río 
Paraná.  

 
Entre 1898 y 1901 ocupó las localidades de Santa Fe, Estero Redondo y 

Florencia (Pcia de Santa Fe) y por Decreto del 25 de febrero de 1902 fue designado 
para cumplir con el servicio de gendarmería en el territorio del Chaco, conservando 
su número y agregándosele la denominación de “gendarmería”.  

Un lustro después, un Decreto del 31 de enero de 1907 ordenó su disolución, 
estableciendo que con sus medios se organizara el Regimiento N° 9 de Caballería.  

 
b. Segunda etapa (1917-1958) 

 
Nueva creación. 

 
Después de diez años, un Decreto del 31 de enero de 1917, dispuso su 

recreación, asignándosele como guarnición la ciudad de Concordia (Pcia de Entre 
Ríos), medida que no se cumplió ya que finalmente, a partir de 1918, se organizó en 
la ciudad de Curuzú Cuatiá (Provincia de Corrientes) donde recibió efectivos de los 
Regimientos 3, 6 y 9 de Caballería (254).  

 
En 1923 fue trasladado a la ciudad de Paso de los Libres, (Provincia de 

Corrientes), donde en los años 1930 y 1933 debió intervenir en la represión de los 
movimientos revolucionarios en contra del Gobierno Nacional.   

 
Cuando en 1936 se crearon dos Divisiones de Caballería pasó a revistar en la 

IIIra Brigada de la 2da División del Litoral.   
 
En 1943, con motivo de una ampliación de la organización de campaña del 

Ejército, se creó la 4ta División de Caballería la que integró, por ello junto con el C9 
fue nuevamente trasladado a Curuzú Cuatiá, el 15 de diciembre de ese año. 

 
En 1944 se trasladó a Villa Federal, Pcia de Entre Ríos. 
 
En los acontecimientos de 1951 y en la Revolución de 1955 la unidad se 

mantuvo leal al Gobierno Nacional.  
 
En 1958, por Decreto 13.758 fue disuelto (255).   

 
4. Condecoraciones obtenidas por el Regimiento (256) 

 

                                                 
254 EMGE, Archivo General del Ejército. Boletín Público Militar Nro 1253, 2da Parte.  
255 EMGE, Archivo General del Ejército. Boletín Confidencial Nro 228 del Ministerio de Guerra.  
256 Reseña Histórica, citada, Tomo III, página 298. 
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Entre los títulos y condecoraciones nacionales, cabe mencionar las medallas: 
 

- Por la Campaña del Río Negro, (Ley del 20 Octubre 1881). 
- Por la Campaña de los Andes de la Patagonia; (Ley del 21 Julio 1885).  
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 

- 1873–1875 Sargento mayor Juan Rivademar  
- 1876–1884 Teniente coronel Mayor Marcial Nadal  
- 1884–1888 Teniente coronel Manuel Ruival 
- 1889–1890 Teniente coronel Francisco Leyría 
- 1891–1903 Teniente coronel Julio Morosini  
- 1904  Teniente coronel Camilo Gay  
- 1905–1907 Teniente coronel Francisco A. Vigo  
- 1918  Teniente coronel Tesandro Santana  
- 1919  Teniente coronel Tomás Sánchez de Bustamente  
- 1920  Teniente coronel Julio C. Porta  
- 1921  Teniente coronel Benigno P. Eires 
- 1922–1925 Teniente coronel Ramón S. Galán 
- 1926–1930 Teniente coronel José Varona  
- 1931–1932 Teniente coronel Aníbal Luzuriaga 
- 1933  Teniente coronel Ernesto F. Pestina  
- 1933–1935 Teniente coronel Luis H. Videla  
- 1936–1938 Teniente coronel Germán Gutiérrez 
- 1939–1940 Teniente coronel Alejandro Ojeda 
- 1941–1943 Teniente coronel Heriberto Jautz  
- 1943  Teniente coronel Modesto Elíes  
- 1944–1945 Teniente coronel Julio Roulier  
- 1946–1947 Teniente coronel Carlos Toranzo Montero 
- 1947  Teniente coronel José Alberto Souto 
- 1948  Teniente coronel Ernesto Castañeda  
- 1949–1951 Teniente coronel Walter Julio Grosse  
- 1951  Teniente coronel Martín Barrantes  
- 1952–1954 Teniente coronel Gastón Raúl Olsece  
- 1955  Teniente coronel Eduardo Luchessi 
- 1956–1957 Teniente coronel Marcelo Renauld  

 
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al finalizar 
el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como un comando 
compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes momentos o partes 
del año.  
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Anexo 2. Síntesis biográfica del coronel Marcial Nadal (257) 
 

Nació en Capilla del Señor (provincia de Buenos Aires) el 13 de mayo de 1847 y 
se educó en el histórico colegio de Concepción del Uruguay (Entre Ríos).   

 
El 15 de mayo de 1865 ingresó como teniente primero de guardias nacionales en 

el Cuartel General del Ejército de Entre Ríos al mando del general Justo José de Urquiza y al 
año siguiente se incorporó al estado mayor del ejército de operaciones destinado a la guerra 
con el Paraguay. Asistió, entre otras acciones, a los combates de Pehaujó, Estero Bellaco, 
Boquerón, Sauce Grande y al asalto de Curupaytí. Fue Ayudante de órdenes del general 
Juan A. Gelly y Obes en la Batalla de Tuyutí, (24 de mayo de 1866), haciéndose acreedor en 
esa ocasión al Cordón de Plata.   

 
El 15 de noviembre de 1867, ascendió a capitán de guardia nacional y el 14 de 

junio del año siguiente solicitó la baja del ejército de operaciones.  
 
El 1ro de abril de 1869 fue nuevamente dado de Alta, ahora en la plana mayor de 

la llamada “Frontera de la Costa Sud” de la provincia de Buenos Aires, hasta el 18 de agosto 
del mismo año en que se lo nombró capitán de caballería de línea y fue destacado a la zona 
del río Salado y Quequén, también en esa provincia. 

 
Desde el mes de marzo de 1870 revistó en el Regimiento General Lavalle (258), 

siendo enviado en agosto de ese año al fuerte de ese nombre y en abril del año siguiente al 
fuerte General Belgrano, desde donde combatió a diversas tribus ranqueles.   

 
El 6 de octubre de 1873 fue ascendido a sargento mayor y nombrado 2do jefe del 

regimiento, que en esa fecha recibió el número 11. Estando allí asistió a los combates de 
Sauce Corto y Laguna de los Chilenos. Luego participó de una campaña al río Colorado que 
hiciera el comandante Julián Murga y en diciembre de ese año de la expedición a las Salinas 
Grandes y a la zona de Treuco, a órdenes del general Rivas.  

 
En mayo de 1874 pasó con su unidad a la “División Costa Sud”, en Blanca 

Grande, hasta que el ministro de guerra le ordenara participar en la represión de la 
revolución del general B. Mitre de ese año. Así, tomó parte sobresaliente de las acciones del 
Gualicho, Las Flores, Olavarría y finalmente en la rendición del ejército revolucionario en 
Junín.  

 
En enero de 1875 marchó con su regimiento nuevamente a la citada frontera y al 

fallecer su jefe asumió el comando de la unidad y accidentalmente el de la división. En 
diciembre reprimió con éxito el alzamiento del cacique Cipriano Catriel y recuperó el 
importante botín de ganado por él sustraído. Estuvo al frente de su unidad en los combates 
de Las Horquetas, Paraguil, Carhué y en la retirada desde Tres Lagunas hacia el fuerte 
Masallé (16 al 18 de mayo de 1876), oportunidad en la que debió combatir durante tres días 
a un millar de indios, hasta ser reforzado por el RC 1 y otras fuerzas. Por estas acciones fue 
felicitado por el ministro de guerra.  

 
En junio de 1876 combatió en las zonas de Puán y Pigué. En agosto participó de 

una nueva expedición a las Salinas Grandes, esta vez como jefe de la división Puán, a 
                                                 
257 Yabén, Jacinto R. “Biografías Argentinas y Sudamericanas”, Tomo IV, p. 355. Editorial “Metrópolis” 
Alsina 321, Buenos Aires, 1939. 
258 Yabén, Jacinto, dice Regimiento 11 de Caballería pese a haber recibido ese número recién en octubre de 
1873.  
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órdenes del general N. Levalle y al mes siguiente formó con su regimiento parte de la 
división Carhué.  En estas acciones obtuvo felicitaciones por la actuación de su unidad.  

 
El 20 de abril de 1877 participó en el combate de que tuvo lugar en el arroyo de 

Pigüè próximo a las sierras de Curamalal (provincia de Buenos Aires) y cuatro días después 
fue confirmado en el mando del C 11. El 11 de noviembre se halló en la sorpresa a los indios 
del cacique Juan José Catriel, en Treicó, logrando su desbande y desarme total.  

 
El 15 de mayo de 1878 fue promovido a teniente coronel graduado y en mayo de 

1879 al mando del R C 11 participó de la Campaña al Desierto del general Roca en la Ira 
División.  Permaneció en Choele Choel hasta octubre en que pasó con su unidad a guarnecer 
la zona de Chos Malal (provincia de Neuquén), sosteniendo frecuentes combates con los 
indios.  

 
En enero de 1880 participó con su unidad en las operaciones en el marco de la 

división del Río Negro y Neuquén creada recientemente por el general Roca, logrando su 
2do jefe, tomar prisionero al difícil cacique José F. Purrán, por lo que mereció una 
felicitación del ministro de guerra, el Dr Carlos Pellegrini.    

 
En junio de ese año, con motivo de los sucesos revolucionarios y encontrándose 

en la ciudad de Buenos Aires, desempeñó el cargo de ayudante de ordenes del citado 
ministro, asistiendo al combate de Los Corrales y cumpliendo sucesivas comisiones.  

 
De regreso a Neuquén participó de la campaña al Lago Nahuel Huapi del general 

Conrado Villegas, tocándole asistir al combate del desfiladero de San Ignacio en el valle del 
río Aluminé (el 26 de marzo de 1881) y en los primeros días de abril en el combate próximo 
al Arroyo Quenquenmelveo (provincia de Neuquén).   

 
En 1883 se mantuvo en la zona cordillerana como jefe accidental de la 1ra 

Brigada de la “2da División y entre los meses de abril y septiembre pasó en comisión a 
Buenos Aires, siendo nombrado jefe del Regimiento 7 de Caballería el 11 de julio de 1884.   

 
En octubre regresó a Choele Choel y tomó nuevamente su cargo como jefe del C 

11 para pasar al mes siguiente a la línea de avanzada de Junín que incluía el campamento de 
Ñorquin. Durante esos años estuvo en esos lugares prestando especial atención a las 
incursiones indígenas por los cercanos pasos cordilleranos.  

 
El 7 de julio de 1888 fue promovido al grado de coronel, permaneciendo en el 

fuerte General Roca.   
 
En el mes de julio de 1890, durante la revolución conocida como “Plaza del 

Parque” y estando en la ciudad de Buenos Aires, se presentó al vicepresidente de la 
república para ponerse a sus órdenes, permaneciendo en esa ciudad hasta la sofocación de la 
revolución contraria al gobierno nacional.  

 
De regreso a General Roca se le concedió, el 30 de noviembre de 1891, el relevo 

que había solicitado pasando a la lista de oficiales superiores (léase retiro voluntario).  
 
El 11 de agosto fue llamado al servicio pasando a la intervención nacional en la 

provincia de Santa Fe como jefe político del departamento de Rosario, donde sólo estuvo 
pocos días ya que fue enviado el 23 de ese mes a Rafaela. Al mes siguiente, el 22 de 
septiembre fue nombrado inspector general de armas de esa provincia.  
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Terminada la Intervención fue nombrado el 16 de octubre de 1894 jefe militar de 

la línea del Río Negro, donde cumplió valiosos servicios hasta que el 9 de abril de 1895 
solicitó su relevo y pasó nuevamente a la citada lista de oficiales superiores. En esta 
situación permaneció hasta el 26 de junio de 1899 en que circunstancialmente pasó por un 
mes a la intervención nacional a la provincia de Buenos Aires, luego de lo cual se retiró 
definitivamente de la fuerza.  

 
Falleció en Buenos Aires el 28 de septiembre de 1900. Recibió las medallas de 

los países aliados y del gobierno de la provincia de Buenos Aires, con motivo de la guerra 
con el Paraguay y posteriormente medallas de oro por las campañas del Río Negro (1879) y 
de los Andes de la Patagonia (1881).  

 
El coronel M. Nadal contrajo enlace en Buenos Aires el 26 de enero de 1878 con 

doña Dolores González Soto, porteña, nacida en 1849 en la ciudad de Buenos Aires.  
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Anexo 3. Síntesis biográfica del coronel Manuel Ruibal 
 

Nació en Montevideo el 15 de enero de 1852. Ya en Buenos Aires sentó plaza en 
1871 como cadete en el Regimiento General Lavalle, siendo dado de alta en el fuerte 
General Belgrano donde se hallaba de guarnición su regimiento. Allí ganó el reconocimiento 
general, y fue nombrado ayudante del jefe de la unidad. Recibió su bautismo de fuego en la 
batalla de San Carlos (la mayor contra los indios en la historia nacional), en la que fue 
derrotado el temible cacique Calfucurá, el 8 de marzo de 1872.   

 
Ascendió a “Alférez de Guerra” al año siguiente y tomó parte de la expedición a 

Puán contra los indios.   
 
El 16 de agosto de 1873, luego de un mes y medio de haber pedido su baja, por 

razones personales, se aceptó el reintegro a su regimiento. Por ese entonces, se destacó 
notablemente en la defensa del fuerte General San Martín, (11 de diciembre de 1873) 
atacado por los ranqueles. Un mes después se halló, al frente de su escuadrón, en el combate 
de Atricó.  

 
Hallándose en comisión en la ciudad de Buenos Aires, en ocasión de la 

revolución de Mitre de 1874, fue designado oficial habilitado del C 11 e incorporado a las 
fuerzas de la represión de aquel intento.   

 
Por ello asistió a los combates de La Postrera y Rincón de Viedma, tras lo cual, 

por orden directa del ministro de guerra, pasó a recuperar, el 15 de noviembre de 1874, el 
fuerte Lavalle en manos de los rebeldes y liberar a su jefe de regimiento el comandante Juan 
Rivademar.   

 
En 1875 ascendió a capitán siempre en su unidad, tocándole enfrentar 

frecuentemente a las tribus de Namuncurá, Cipriano Catriel y Cañumil. El 6 de noviembre 
de ese año intervino en una nueva defensa de su fuerte y seis días después en el combate de 
Sauce Chico en las cercanías del mismo.   

 
Encontrándose en comisión en Tandil, le fue puesta a sus órdenes la Guardia 

Nacional del lugar para someter la sublevación de los huestes de Catriel, lo que logró en la 
zona de arroyo de los Huesos.  

 
Su vida, de campaña lo llevó a situaciones graves como la emboscada que sufrió 

con dieciocho de sus hombres conocida como el combate de la Horquetas del Sauce Corto, 
el 10 de marzo de 1876, donde su valiente acción fue especialmente destacada en el parte 
oficial del hecho. También estuvo, con su unidad, en el gran combate de Paraguil el 18 del 
mismo mes, donde se derrotó a una fuerza de unos tres mil lanceros de Namuncurá. 

 
En octubre de 1876 tomó parte de la expedición a las salinas Grandes y a su 

regreso, asistió a un combate con la tribu del cacique Marcelino Catriel, el 11 de diciembre.   
 
El 6 de febrero de 1877 derrotó a una partida de indios en el campamento de 

Puán y el 27 de ese mes, en la zona de Tres Lagunas de Guatraché, logró sorprender a los 
indios del temible M. Catriel, recuperando la caballada y varios prisioneros. No obstante 
debió seguir la lucha contra otros indios del mismo cacique y el 20 de abril asistió al 
combate del arroyo Pigüé (sierras de Curamalal) volviéndole a quitarles el ganado y la 
caballada robadas. Finalizando el año, el 11 de noviembre, participó del combate de Treicó, 
junto con su unidad (comandada por el entonces teniente coronel M. Nadal) y el 24 de 
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diciembre, estuvo en una expedición que sorprendió a las tribus de Namuncurá, en la zona 
de Chilve.  

 
El 19 de julio de 1878 batió a una partida de indios que intentó el robo de un 

gran arreo yeguarizo. El 4 de octubre asistió a la sorpresa de la tribu del cacique Cañumil y 
luego a la expedición contra Namuncurá en las sierras de Lihuel Calel, que logró recuperar 
la hacienda robada y tomando prisioneros a los caciques Naucucheo, Leuquil y Quentremil, 
junto con varios indios de pelea y su gente.  

 
El 15 de mayo de 1878 ascendió a sargento mayor graduado.  
 
En abril de 1879 tomó parte de la campaña de Roca, en la Ira División, siempre 

revistando en su regimiento y desde el 18 de julio al 09 de agosto cumplió un meritorio 
servicio con motivo de la inundación que puso en peligro la suerte de toda la expedición.  

 
El 5 de noviembre pasó con su unidad a la zona de operaciones de Neuquén y 

desde allí participó de otros enfrentamientos. En uno de ellos, contra el cacique Purrán, el 25 
de enero de 1880, logró su captura pese a que fue herido y permaneció sitiado con unos 
pocos soldados durante 3 días. Luego combatió con éxito a los indios de los caciques 
Huanteau (20 de abril) en cercanías de la Cordillera neuquina, a los de Renqueucurá y Cayul 
(10 de mayo) en las márgenes del río Aluminé y a los de Gancamil y Queupó (11 de mayo), 
a orillas del río de este último nombre y del lago Icalma.  

 
El 25 de enero de 1880 recibió la efectividad del cargo de sargento mayor.  
 
A causa del estallido revolucionario de junio de 1880 quedó a cargo de la línea 

militar del Neuquén hasta el mes de noviembre de ese año.  
 
En marzo y abril de 1881 participó de la expedición al Lago Nahuel Huapi, 

desde su base en el Fuerte IVta División, en Chos Malal (al norte del Neuquén) tocándole 
difíciles reconocimientos tales como el avance hacia las nacientes cordilleranas del lago 
Aluminé, o el primer cruce de aquel espejo de agua y su descenso por el río Limay en un 
bote con bandera nacional acompañando al coronel Lorenzo Vintter.   

 
Entre las acciones más importantes se hallan las del 19 de marzo de ese año, en 

que sorprendió a los indios que se hallaban por cruzar el paso cordillerano de Cheuquel; 
luego las del 22 del mismo mes, en que sus hombres derrotaron a los indios del cacique 
Renqueucurá, en el paso Cari Lauquen, recuperando ganado perdido; las del día 27 siguiente 
en que combatió con un escuadrón de su regimiento a doscientos indios del cacique 
Naucucheo, batiéndolos luego de una larga persecución y finalmente las del 29 de marzo, en 
que derrotó a unos ciento cincuenta indios del peligroso cacique Sayhueque, que buscaba 
atacar a la brigada acampada en el río Calcufú (al norte del lago Nahuel Huapi).   

 
El 25 de julio de 1881 recibió el grado de teniente coronel ocupando el cargo de 

2do jefe de su regimiento. 
 
Participó de la campaña a los Andes de Conrado Villegas, siendo herido, el 10 

de diciembre de 1882, en un combate heroico contra una partida de indios, que rodearon a 
sus escasas fuerzas en la zona de Codihue (Neuquén). Por esta acción, relatada a la 
superioridad por el mismo Villegas, se lo premió con la efectividad del grado alcanzado.  
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Al año siguiente ocupó el cargo de jefe accidental del C 11, debiendo establecer 
una línea de fortines desde el río Agrio hasta su confluencia con el río Neuquén. En la zona 
de Rumicó construyó el fuerte de Paso de los Andes, desde donde operó para lograr la 
derrota de uno de los últimos caciques rebeldes, el bravo Renqueucurá.  

 
Continuó como 2do jefe del C 11 en la zona de Ñorquin, desempeñando 

también, en forma accidental, el comando de la 1ra Brigada de la IIda División a la que 
pertenecía su unidad, hasta que en septiembre de 1884 fue nombrado jefe del 11 de 
Caballería.   

 
En 1888 ascendió a coronel y falleció en Buenos Aires, el 16 de septiembre de 

ese año, mientras ejercía la jefatura de su unidad. Había contraído enlace el 24 de junio de 
1882, en la ciudad de Buenos Aires, con doña María Arenas, porteña, de 24 años.  
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Anexo 4 - Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Las fuentes principales consultadas para redactar la historia de este regimiento se 
encuentran en el archivo general de la Dirección de Asuntos históricos del Ejército 
(Servicio Histórico), donde se ha podido constatar sus orígenes en el Regimiento de 
Guardia Nacional “General Lavalle”, que participó en la guerra del Paraguay. 

 
En consecuencia, se ha destacado su vinculación histórica con el general 

Necochea, quien fue por poco tiempo comandante de Caballería en Buenos Aires, 
después de regresar del Perú. 

 
Son importantes los datos que proporcionaron varios historiadores, ya detallados 

en su momento. 
 
Nos referimos a Saldías, Raone, Juan Carlos Walter, la Reseña histórica y 

Orgánica del Ejército  (tomos II y III), como también Yabén, Félix Best y Orlando Mario 
Punzi.     
            

2. Fuentes Inéditas 
 

- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Archivo General. 
Libros Históricos del Regimiento 11 de Caballería.     

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   
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Regimiento 12 de Caballería 
 

Teniente Coronel (R) Alberto Sagasta(259) 
 
1. Origen y creación 
 

Según lo ratificado por la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército 
Argentino en un informe a la Comisión del Arma de Caballería, (en marzo de 2012), el 
RC 12 tiene su origen en una fuerza de caballería de dragones creada en Colonia 
Rivadavia (Salta), el 26 de abril de 1865. 

 
Luego se denominó Regimiento de Dragones de Rivadavia y sucesivamente 

Regimiento Rivadavia Nro 12 de Caballería, Regimiento 12 de Dragones de Rivadavia y 
Regimiento 12 de Caballería de Línea. 

 
En la memoria presentada por el ministro de estado en el departamento de 

guerra y marina al Congreso Nacional (1869-1870), se incluye al Regimiento de 
Dragones Rivadavia, con un total de ciento ochenta efectivos, entre personal superior, 
suboficiales y tropa, al mando del teniente coronel Nicanor Ramos Mejía.   

 
Con respecto al teniente coronel Napoleón Uriburu, no existen hasta este 

momento, pruebas documentales que sostengan haber sido el primer jefe del C 12. En su 
legajo personal del Archivo General, la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército, no 
lo incluye en la jefatura de este regimiento. Por otra parte, el 28 de julio de 1870, el 
“Regimiento de Caballería Nueva Creación”, del cual era jefe el teniente coronel Uriburu, 
fue transformado en un batallón de infantería. Está documentado en su legajo personal, 
que Uriburu fue jefe de la frontera de Salta, pero no del C 12. 

 
Con testimonio documental de Adolfo Saldías, en Los Número de Línea, 

(Tomo II), cita que el C12 fue reorganizado en Salta, el 1ro de julio de 1869 y que el 
teniente coronel Ricardo Méndez lo incluye como jefe de la frontera de Salta, pero no 
como jefe del C12.  

 
El 1ro de abril de 1870, fue dado de alta como jefe del “Regimiento 

Rivadavia Nro 12 de Caballería”, el teniente coronel Polinicio Pérez Millán, circunstancia 
que también está documentada en el respectivo legajo de la Dirección de Asuntos 
Históricos, siendo éste su primer jefe.  

 
2. Su trayectoria 
 

a. Primer etapa (1870/1907) 
 

1) Expedición a Corrientes, atravesando el Chaco(260) e incidentes en la frontera 
con Bolivia  

 
La primera misión importante del regimiento fue reconocer y explorar el 

territorio chaqueño, con el objetivo de alcanzar la ciudad de Corrientes. Sostiene 
                                                 
259 La redacción inicial del C12 estuvo a cargo del teniente coronel Alberto Sagasta y al fallecer éste, 
continuaron con la tarea el coronel (R) Dr José Luis Picciuolo y el suboficial principal Claudio Néstor Ramón 
Barrios. 
260 Al referirse al Chaco, no se está mencionando a la actual provincia del Chaco, sino a la región norte del país 
aún semi explorada.   
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Enrique Udaondo, en su Diccionario Biográfico Argentino, que efectivos del 
incipiente C12  cuyo jefe era el teniente coronel Polinicio Perez Millan 
acompañaron al teniente coronel Napoleón Uriburu y su regimiento “Nueva 
Creación”. 

 
Uriburu partió el 16 de abril de 1870 con dos jefes, dieciséis oficiales y 

doscientos treinta y ocho hombres de tropa, con recursos limitados, porque 
marcharon sin carpas, con mulas chúcaras y llevando algún ganado vacuno y 
varios cargueros. Fue necesario atraerse a los caciques indígenas, en rebeldía a 
causa de serios incidentes y depredaciones cometidas por pobladores de la 
frontera, en represalia de anteriores episodios. Una serie de inconvenientes fueron 
superados, entre ellos, el cruce de cursos de agua, el tránsito por densos espacios 
boscosos, parlamento con los matacos en la confluencia de los ríos Teuco y 
Bermejo, como también un ataque y negociación forzada hacia grupos indígenas 
hostiles. Todo ello, en el marco de otras tribus tobas, que intentaron resistencia 
armada, porque su número total era de dos mil indígenas. 

 
La expedición continuó hacia Reconquista y posterior embarque hasta llegar a 

Corrientes, siendo acompañada siempre por el C 12. 
 

2) La frontera del Chaco en Salta y la participación en las luchas internas 
 

  En ese tiempo, la denominación del regimiento era “Regimiento de Dragones 
Rivadavia”, continuando como jefe, el teniente coronel  Pérez Millán. 

 
Un informe de dicho jefe, del 14 de abril de ese año, detalla que un malón 

asaltó el fortín “Sarmiento”, con un efectivo de unos cien indígenas. Como el jefe 
de dicha instalación, teniente Edelmiro García, se encontraba recorriendo 
inmediaciones del río Teuco en cumplimiento de órdenes superiores, se hizo cargo 
de la defensa el sargento primero Miguel Torino. Después de heroica resistencia, 
se pudo rechazar el ataque, no sin sufrir varios heridos.     

      
A partir de junio de 1873, aparecieron listas de revista de esta unidad con el 

nombre de "Regimiento de Dragones", organizado con una plana mayor y tres 
escuadrones, de dos compañías cada uno, con guarnición en diferentes lugares de 
la frontera de Salta(261).  

 
Durante la llamada revolución del 24 de setiembre de 1874, el regimiento 

marchó  a la ciudad de Tucumán y luego fue destacado el mayor José María 
Uriburu con parte de los efectivos para sofocar una rebelión en Santiago del 
Estero. 

 
Según Yabén, hasta agosto de 1876 el C12 estuvo en Tucumán y luego en la 

frontera salteña del Chaco (fuerte Dragones). En marzo de ese año fue nombrado 
2do jefe el mayor José María Uriburu, quien más tarde asumió la jefatura interina 

                                                 
261 Los datos sobre el C-12 se han obtenido también consultando a Comando en Jefe del Ejército. Reseña 

Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Tomo II. Página 351 y siguientes.  Además, se han 
investigados los legajos personales de los generales Napoleón Uriburu y José María Uriburu y las Memorias 
del Ministerio de Guerra y Marina, desde el año 1870 en adelante.  
Ver también Yabén, Jacinto. Capitán de Fragata. Biografías argentinas y  sudamericanas. Citada. General 
José María Uriburu. Tomo Vto. Páginas 946 a 949. 
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de la unidad, por enfermedad del teniente coronel Pérez Millán. La unidad 
continúo en el fuerte Dragones hasta marzo de 1879. 

 
El 3 de marzo de ese año recibió la órden de marchar por vía fluvial a Buenos 

Aires, durante el desplazamiento se detuvo en Paraná hasta diciembre para 
mantener la seguridad de la provincia de Entre Ríos. Luego de una escala en la 
isla de Martín García  finalizó en Buenos Aires en el campamento Chacarita. 

En febrero de 1880 le fue ordenado marchar a Trenque Lauquen, hasta los 
sucesos de la revolución de Tejedor de ese año, en que vuelto a Buenos aires, 
ocupó el campamento de Corrales. Intervino con los regimientos 2 y 9 de 
caballería, contra los rebeldes porteños del coronel Arias, los que fueron 
derrotados y se retiraron a la ciudad de Buenos Aires. El regimiento ocupó 
Mercedes y luego marchó a Buenos Aires, zona de concentración de las tropas del 
presidente Avellaneda, en los Corrales. 

 
Para neutralizar un foco rebelde en la provincia de Corrientes, se conformó 

una división. Como jefe fue designado el general Conrado Villegas y entre las 
tropas integrantes se incluyó el C12, el cual marchó a Goya (agosto de 1880, 
según Saldías), para desarmar un batallón de guardia nacional. 

 
En setiembre de 1880 el regimiento se trasladó nuevamente al Chaco, donde 

ocupó la frontera norte de Santa Fe y Santiago del Estero. 
 
En 1882 ocupó Reconquista, dentro de las tropas que componían la Ira 

Brigada de la IVta División. Su personal, según la Memoria del Ministro de 
Guerra y Marina, totalizaba dos jefes, veinticuatro oficiales y trescientos 
suboficiales y soldados, débiles efectivos si tenemos en cuenta que el C12 debía 
cubrir un frente de cuatrocientos kilómetros. 

 
3) La expedición en el Chaco del ministro Victorica (1884)  

 
A principios de 1883, el ministro Victorica ordenó ejecutar una expedición a 

todas las unidades disponibles en el Chaco, con la misión de practicar 
reconocimientos en el interior del territorio, instalar destacamentos de ocupación 
militar y proteger las colonias y obrajes que se iban organizando. 

 
A las órdenes superiores del jefe del sector de la frontera, coronel Manuel 

Obligado, el jefe del regimiento teniente coronel José María Uriburu, realizó una 
serie de acciones importantes. Entre ellas el avance fijando la frontera a 
cuatrocientos kilómetros de Santa Fe, con frecuentes combates con grupos 
indígenas, como también un reconocimiento general del territorio. 

 
Las actividades se desarrollaron durante todo el año y hubo que lamentar 

bajas por ambas partes. En particular el C12 perdió entre otros a los tenientes 
Julio Olmos y José María Águila, al sargento José Risso y más de diez soldados. 

 
En 1884, bajo el comando superior del ministro de guerra Victorica, ocupó la 

línea del río Bermejo, junto al 2do batallón del regimiento 5 de Infantería y el 9 de 
la misma arma, en dirección general a La Cangayé. 

 
Tuvo a su cargo la parte más larga y penosa de las operaciones, para lo cual 

desplegó sus efectivos en varias columnas. Abarcó la margen sur del citado río 
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Bermejo, desde su confluencia con el Teuco hasta la zona llamada Salto del 
Izo(262).  

 
Los indígenas ofrecieron resistencia y a ello se sumaron las desfavorables 

condiciones del tiempo y del terreno. 
 
Varias patrullas son dignas de ser mencionadas, como la del teniente primero 

Adolfo Boedo. Con veinte hombres se vio obligado a combatir en reiteradas 
ocasiones, sufriendo la baja de un cabo y un soldado trompa. Otra patrulla, la del 
teniente primero Lorenzo Carrizo e integrada por un alférez, un sargento, un cabo 
y trece soldados, acompañados por un baqueano, atravesó el Bermejo. En la 
segunda orilla combatió a una indiada de doscientos indios de pelea, a quienes 
logró rechazar. Otros destacamentos, a las órdenes del capitán José M. Arias y el 
teniente primero Eulogio Ramallo, tuvieron como misión limpiar la zona de 
grupos rebeldes y abrir picadas para facilitar el pasaje de los carros y luego 
construir pozos para abastecer de agua a la unidad.  

 
El 8 de noviembre del año 1884, el teniente coronel José María Uriburu, al 

mando de la columna principal, logró alcanzar el objetivo al ocupar la línea del río 
Bermejo. 

 
En 1885, el teniente coronel Uriburu fue nombrado jefe militar de la línea de 

frontera del río Bermejo. En ese tiempo continuaron los reconocimientos y 
expediciones parciales en toda la zona oeste del Chaco Austral, en tierra de tobas 
y matacos. 

 
A partir de 1886, ocupó Río Bermejo, Saladas, Empedrado, Corrientes y 

Reconquista. 
 
En 1893, como consecuencia de la llamada revolución de dicho año, el C12 

marchó a Corrientes y Santa Fe. Según nos dice Saldías, con motivo de la 
movilización de la clase de veinte años, se concentró con otras unidades 
nuevamente en Corrientes, incorporando personal de dicha provincia y regresando 
a Formosa al término de esta actividad (1895). Al año siguiente estuvo en el 
campamento de instrucción de Rincón de Logroño (Corrientes), completando el 
personal de soldados conscriptos.  

 
En 1898 repitió la movilización, con personal de Entre Ríos y Corrientes. 

Para ello marchó al campamento de Paracao y en julio volvió a su guarnición de 
Formosa.  

 
4) La División de Operaciones en el Chaco 
 

En 1899 se organizó la "División de Operaciones en el Chaco", a las órdenes 
del general Lorenzo Winter. El C12 integró esta gran unidad, junto al C1, C6, C8 
y C11. La misión impuesta tuvo la misma característica de anteriores órdenes 
impartidas: mantener el órden, asegurar la tranquilidad amenazada por actitudes 
violentas de tobas y mocovíes, que incluso dieron muerte al explorador español 

                                                 
262 Scunio, Alberto D. H. La Conquista del Chaco. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial. Volumen 637-638. 

Buenos Aires. 1972. Página 262. 
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Enrique Ibarreto. El territorio del Chaco fue cruzado en varias direcciones, a partir 
de mediados de agosto de 1898. 

 
El C12, según el informe de Winter, tuvo a su cargo diversas comisiones y 

combates, "demostrando suma preparación en la tropa y un espíritu para el 
sacrificio digno de mencionarse". 

 
En enero de 1899, el jefe del regimiento teniente coronel Daniel Bouchard, un 

oficial y treinta hombres salieron en comisión para buscar al explorador Ibarreto, 
perdido en el estero Padre Patiño. Al comprobar que había sido asesinado, se 
batieron doce tolderías indígenas responsables del suceso, capturó prisioneros y 
sufrió la muerte de un suboficial, según sostiene el autor Alberto Scunio.  

 
Por decreto del 25 de febrero de 1902 fue destinado a la frontera norte como 

“Regimiento 12 de Gendarmería”.  
 
El C12 fue disuelto el 31 de enero de 1907, por decreto del Poder 

Ejecutivo(263).  
 
b. Segundo etapa (1917/1925) 

 
1) Recreación en 1917 

 
El 30 de setiembre de 1917 se lo recreó en la frontera de Salta, dependiendo 

de la Vta Brigada de Caballería, junto al C5.  
 
En 1923 se trasladó a Campo los Andes, formando parte de la IVta Brigada 

de Caballería, con el C4 y C7, que estaban en la guarnición San Luis y San 
Rafael, respectivamente, según datos de la Reseña histórica y Orgánica citada. El 
período comprendido entre 1923 y 1938, carece hasta ahora de fuentes 
documentales coherentes.    

 
c. Tercera etapa (1938/1964) 

 
1) Recreación en 1938. En Mendoza y Corrientes. Su disolución  

 
Los libros históricos y referencias sobre el C12, son esporádicas y no 

informan sobre su trayectoria total. Es así que en una publicación sobre las 
grandes maniobras en la provincia de Mendoza, se incluye al C12, a las órdenes 
del teniente coronel Asdrúbal Guiñazu y como 2do jefe el mayor Miguel S. 
Gallardo (Ministerio de Guerra. Buenos Aires. 1927), nombramientos no 
registrados en los documentos del C12 del Archivo Militar. 

 
La Reseña histórica y Orgánica, Tomo III, considera que el C12 fue disuelto 

en 1932 y recreado en 1938, sobre la base del Regimiento de Gendarmería de 
Línea, que se disolvió. En el cuadro orgánico de los años 1938-1943, el C12 
pertenecio a la VII Brigada de Caballería, junto al C1, en la guarnición Campo los 
Andes. Dependía en ese tiempo del comando de la DC3, desde fines de 1939. 
Posteriormente, a partir del 1ro de enero de 1940, el C12 se trasladó a Formosa y 

                                                 
263 Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica...Citada. Tomo II. Página 352. 
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tres años después a Santo Tomé, provincia de Corrientes. En octubre de 1943, se 
lo incluyó en la DC2, con el C3, C6 y C11.          

 
En 1955, durante los sucesos de la Revolución Libertadora (septiembre), el 

regimiento marchó hacia Curuzú Cuatía, dentro del bando legal para reprimir el 
núcleo revolucionario, pero sin intervenir activamente. Al alejarse el presidente 
Perón hacia el Paraguay, triunfó el bando revolucionario. 

 
El 8 de febrero de 1956, por resolución del entonces ministro de guerra, el 

regimiento recibió la denominación de "Dragones Coronel Zelaya", en recuerdo 
del valiente guerrero de la independencia.  

 
Como consecuencia del Plan de Restructuración del Ejército en tiempos del 

comandante en jefe del Ejército, teniente general Juan Carlos Onganía, el C12 fue 
disuelto el 16 de noviembre de 1964. Sus efectivos se transformaron en el 
Escuadrón de Exploración de Caballería 7, a órdenes del mayor Juan Manuel 
Bayón, subunidad orgánica de la Brigada de Infantería VII, con comando en 
Corrientes.       
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Anexo 1. Jefes del Regimiento 
 
Como se ha dicho en los párrafos anteriores, los libros históricos del C12, no detalla su 
trayectoria histórica completa e igual dificultad hemos encontrado en el listado completo de 
sus jefes, de manera que se expondrá a continuación los grados y nombres que posee 
respaldo documental o bibliográfico, particularmente Adolfo Saldías y la citada Reseña 
histórica y Orgánica del Ejército. Tomos II y III. 1869/1870. Teniente coronel Nicanor 
Ramos Mejía (Regimiento de Dragones Rivadavia).  
  

- 1865-1868 No se tienen datos 
- 1869-1870  Teniente coronel Nicanor Ramos Mejía 
- 1870-1876  Teniente coronel  Polinicio Pérez Millán   
- 1876  Teniente coronel  José María Uriburu  
- 1904   Teniente coronel  Fernando Cabrera 
- 1905   Teniente coronel  Ventura Yanzi 
- 1907   Teniente coronel  Felipe Goulu       Disuelto por decreto nro:4707 

y 8045 
- 1917-1919  Teniente coronel  Evaristo Diz      
- 1920-1921 Teniente coronel  Alejandro Duene  
- 1926-1929  Teniente coronel  Asdrúbal Guiñazú 
- 1930-1932  Teniente coronel  Carlos Alberto Alonzo  
- 1941   Teniente coronel  José Roberto Raúl Broches Haymes  
- 1941-1943  Teniente coronel  Luis Golpe  
- 1944- 1946 Teniente coronel  Juan Carlos David  Cruz López Lobos  
- 1947- 1949  Teniente coronel  Ignacio Jerónimo Verdura  
- 1949- 1950  Teniente coronel  Nicolás Julio Robili  
- 1950-1951  Teniente coronel  José María Sagasta  Disuelto año 1951 
- 1953   Teniente coronel  Mardonio Marcelo Leiva Recreado  año 

1953 
- 1953-1954  Teniente coronel  Eduardo Osvaldo Tapia López  
- 1954-1955  Teniente coronel  Elías Ramón Barboza  
- 1956-1957 Teniente coronel  Alberto Jorge Orfila  
- 1957-1958  Teniente coronel  Rubén Domingo Brandt  
- 1958-1960  Teniente coronel  Carlos María Aguilar  
- 1961-1964  Teniente coronel  Marcelo De Elía   

 
En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse 
como un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en 
diferentes momentos o partes del año.  
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Anexo 2. Biografía del teniente coronel Polinicio Pérez Millán (1842-1881) 
 
Según Yabén, nació en Buenos Aires e ingresó al Ejército en 1860, el Batallón 3 de 
Infantería de la entonces provincia separada de la Confederación. Participó en la batalla de 
Pavón y luego fue destinado a la frontera interior en Azul. 
 
Durante la guerra del Paraguay, estuvo presente en estas otras acciones de combate: en el 
asalto a Corrientes y luego en la cruenta batalla de Curupaytí, el 22 de septiembre de 1866. 
 
En 1868 revisto en el C3 y fue nuevamente destinado a la frontera con el indio en Azul. En 
1869 el gobierno lo envió a Salta, para organizar un cuerpo de Caballería de 300 plazas 
denominado “Regimiento Rivadavia”, que luego se constituyó en el futuro C12. Ascendió a 
teniente coronel graduado el 16 de agosto de ese año 1869, marchando a la frontera de Oran. 
 
En 1873 fue ascendido a teniente coronel efectivo, continuando como jefe del mismo cuerpo 
que en ese momento dependía del jefe de la frontera Salta, el teniente coronel Napoleón 
Uriburu. 
 
Fue enviado a Tucumán en 1874 y luego a Santiago del estero para reprimir un intento 
revolucionario. Hacia 1878, su estado de salud obligó a entregar el mando al 2do jefe, mayor 
José María Uriburu, falleciendo en Buenos Aires en 1881.                 
  
 

Biografía del coronel Cornelio Zelaya 
 

Natural de Buenos Aires, donde nació en 1782, dicen algunos de sus biógrafos 
que era un productor ganadero, con actuación destacada en las invasiones inglesas de 1806 y 
1807, donde integró el “Escuadrón de Húsares”, que logró movilizar Juan Martín de 
Pueyrredón.  

 
Después de la reconquista y defensa de la ciudad capital del virreinato, apoyó a 

la revolución de mayo y se incorporó a la expedición que, a las órdenes de Ortiz de Ocampo, 
marchó hacia Córdoba y el norte para auxiliar a los pueblos interiores. Estuvo en las 
acciones de Suipacha y de Huaqui y posteriormente, cuando asumió como general en jefe de 
ese ejército Manuel Belgrano, en la batalla de Tucumán el 24 de septiembre de 1813, en la 
cual se desempeñó como jefe de la caballería, ascendiendo allí al empleo de coronel 
graduado.  

 
Se lo envió para reunir tropas en Cochabamba, no participó en Vilcapugio pero 

en Ayohuma protegió la retirada.  
 
En la siguiente expedición de Rondeau en 1815, asistió a la derrota de Sipe Sipe, 

nuevamente como jefe de la caballería. Cuando Belgrano reemplazó a Rondeau el 7 de 
agosto de 1816, Zelaya fue promovido a coronel efectivo y nombrado jefe del Regimiento 
de Dragones, el 29 del mismo mes, cargo que mantuvo hasta 1819, dicha unidad era unode 
los cuerpos de caballería del ejército. 

 
No participó en el pronunciamiento de Arequito y se trasladó a Tucumán, donde 

el gobernador Bernabé Aráoz lo designó a cargo de los efectivos militares provinciales. 
Debió enfrentar militarmente a Martín Miguel de Güemes, gobernador de Salta y fue 
derrotado.  
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En conflicto con Aráoz, fue reemplazado y se dirigió a San Juan y Mendoza, 
donde se incorporó a las fuerzas provinciales que debieron contener y enfrentar a las tropas 
de Juan José Correa en 1821. Regresó a Buenos Aires y el gobernador Martín Rodríguez lo 
nombró coronel del Regimiento 4 de Caballería de Campaña, en Baradero. 

 
Hacia 1826, fue elegido diputado al congreso general constituyente y firmó la 

constitución unitaria, sancionada el 24 de diciembre de 1826, que rechazaron las provincias. 
 
En 1828, apoyó a la revolución de Lavalle y posteriormente se asiló en 

Corrientes. Sin participar en las permanentes luchas civiles, en 1847 se refugió en 
Montevideo. 

 
Después de Caseros, Urquiza lo dio de alta en el ejército de Buenos Aires, el 12 

de julio de 1852. Fue vocal de un consejo de guerra, presidido por el general Pirán e 
integrado por el general Iriarte y otros oficiales superiores. 

 
Después del levantado el sitio de la ciudad, se le nombró comandante de la 

fortaleza en julio de 1853. Falleció el 3 de noviembre de 1855, a los 73 años de edad. 
 
El coronel Zelaya, que contrajo matrimonio con la señora María Ignacia Ávila, 

representa a muchas figuras anónimas de nuestra gesta por la independencia y las discordias 
civiles, que de alguna manera simbolizan etapas trascendentes de la historia patria.             
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Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Para la redacción de la historia de esta unidad, se han consultado diversas 
fuentes, particularmente en el Archivo General de la Dirección de Asuntos Históricos del 
Ejército. En las mismas, que incluyen copias de documentos del Archivo General de la 
Nación, se encuentran los testimonios que ratifican los orígenes en “la fuerza de 
caballería de dragones”, luego denominado Regimiento de Dragones de Rivadavia y 
finalmente 12 de Caballería de Línea. Es también importante la consulta a las Memorias 
del Ministerio de Guerra de esos años, las que contribuyen a clarificar las circunstancias 
en que fue creado el regimiento.los libros históricos del C12 actualmente existentes, no 
poseen antecedentes de la vida del regimiento antes del 1900. 

 
Se ha descartado, hasta el momento, la existencia del C 12 durante la guerra por 

la independencia o durante el gobierno del brigadier general Juan Manuel de Rosas en la 
provincia de Buenos Aires, de manera que se lo incluye en documentos oficiales a partir 
de 1869. Las circunstancia en las que el C12 ha sido disuelto y recreado varias veces y el 
hecho de haber cambiado su denominación de “Dragones Coronel Zelaya” por “Duque de 
Caxías”, puede haber confundido temporariamente. La bibliografía consultada, si bien no 
es muy abundante, ha permitido esclarecer la trayectoria del C12 en sus importantes 
episodios, dentro de la gran historia del Ejército y de la Patria. En cuanto al general 
Napoleón Uriburu, del estudio del legajo personal, como ya dijimos, no se desprende que 
haya sido jefe del C 12, aunque sí jefe de la frontera de Salta en la cual se incluyó este 
regimiento en la etapa naciente. El periodo 1923-1939, no se posee antecedentes 
documentales del C12, si existen los vinculados al regimiento de Gendarmería de ese 
tiempo.  

 
2. Fuentes Inéditas 

 
- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Archivo General. 

Libros Histórico del Regimiento 12 de Caballería. Legajos personales de los 
generales Napoleón Uriburu y José María Uriburu. Antecedentes del coronel 
Cornelio Zelaya. Legajos personales del teniente coronel Polinicio Pérez Millán y 
mayor Ricardo Méndez.      
 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   
 

- Regimiento de Caballería de Tanques 12 “Coronel Cornelio Zelaya”. Informe sobre 
jefes de unidad entre 1869 a 1964, obtenido del archivo del regimiento. Julio. 2011. 
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REGIMIENTO 13 DE CABALLERIA 

 
Coronel Gualterio M. Báez. 

 
1. Origen y creación 
 

Por decreto del 19 de junio de 1826 del presidente Bernardino Rivadavia se 
creó la unidad bajo la denominación de número 13 de Caballería de Línea, con motivo de 
la organización del Ejército Nacional para la guerra con el Imperio del Brasil (264).  

 
El ministro de guerra, Carlos de Alvear, por resolución de ese día, nombró 

como su jefe “al teniente coronel, con grado de coronel, Antonio Villaalta”, expidiéndole 
sus despachos para “el mando y la organización de la unidad” (265). Ésta se organizó, 
como fue la norma en la estructura de la caballería elegida por el citado ministro de 
guerra, con una plana mayor y dos escuadrones a dos compañías cada uno.   

  
2. Su trayectoria 
 

a. Primera etapa (1826/1827). Acciones preparatoria para la guerra con el Brasil 
 

Diversas copias de documentos pertenecientes al Archivo General de la 
Nación (AGN), referidas al gobierno y administración de la unidad, (como por 
ejemplo, las planillas de pagos de su personal), que se mantienen en la Comisión del 
Arma de Caballería “San Jorge” (CACSJ), han permitido dilucidar la breve historia 
inicial de esta unidad.  

 
En efecto, así se sabe que la misma permaneció en los meses de junio, julio y 

la mayor parte de agosto de 1826 en la ciudad de Buenos Aires, y que el 21 de ese 
último mes tuvo por guarnición a la ciudad de Gualeguay en la costa del Uruguay, con 
“el fin de marchar hasta Misiones para pasar con sus fuerzas el Río Uruguay por “los 
Arapeis” (actualmente conocido como los Saltos del Arapey, esta aclaración es del 
autor de esta reseña, mientras que las comillas en “Los Arapeis” es de la fuente que 
se señala), a fin de distraer la atención por esta parte, del adversario (266). En ese lugar 
estuvo hasta que, sin mayores explicaciones, “fue obligado a reembarcarse por el 
gobierno de la provincia de Entre Ríos, arribando el 19 de septiembre a la ciudad de 
San Nicolás de los Arroyos (provincia de Buenos Aires)” (267).  

 
Luego, debió haber pasado a la Banda Oriental, ya que en una nota del 

General en Jefe del Ejército Republicano, Carlos de Alvear, del 03 de Noviembre de 
1826, dirigida desde el cuartel general de Arroyo Grande al nuevo ministro de guerra 
en Buenos Aires, da cuenta de la enfermedad del citado jefe de la unidad, por lo que se 

                                                 
264 Cdo J Ej. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Círculo Militar. Vol. 635-636. Tomo I. 

Pág.337. Además existe copia fiel del original en el Registro Nacional de la Rep. Argentina. Año 1826. 
Tomo II. Pág. 138.  

265 EMGE. Comisión del Arma de Caballería “San Jorge” (CACSJ). Copia duplicado de la resolución del 
ministro Carlos Alvear, en el Archivo General de la Nación Guerra 1826. S.5 C. 31 A. 9 Nº 11. 

266 Cdo J Ej. Reseña Histórica citada. Tomo I. Pág. 337.  
267 Ibídem.  
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le “concede el pasaporte para esa capital, a fin de que pueda contraerse radicalmente al 
restablecimiento de su salud” (268).  

 
Asimismo, y con respecto a aquel tiempo inicial del regimiento, se sabe que 

“la unidad marchó, junto con el C 16, para incorporarse al campamento de Arroyo 
Grande en territorio Oriental, donde se debía iniciar la campaña contra el Brasil” (269). 

Finalmente, el C 13 no intervino en la guerra con el Brasil. Así lo testimonia 
el orden de batalla previsto para la misma, incluido en la detallada obra de Emilio 
Ocampo sobre Alvear (270).   

 
Por otra parte, una nota de un jefe de escuadrón de la unidad, destacado en 

ese entonces con dos soldados a la lucha contra los indios en territorio bonaerense, 
fechada en la ciudad de Buenos Aires el 09 de febrero de 1827, para lograr la paga 
correspondiente a los meses en esa misión (septiembre de 1826 a enero de 1827), fue 
encabezada con la siguiente expresión: “Comandante del Escuadrón del extinguido 
Regimiento de Caballería de línea 13”. Posteriormente, la nota con la respuesta del 
ministro de guerra, favorable al pedido, no rectifica esa situación particular de la 
unidad (271).  

 
Por todo ello, es posible deducir que el C 13 fue disuelto en la Banda Oriental 

antes de iniciarse las operaciones, probablemente al perder a su Jefe por la mencionada 
enfermedad y que sus efectivos fueron incorporados a otras unidades del arma que se 
alistaban para la contienda. Una información histórica, aún no confirmada, da cuenta 
que, en esa ocasión, el designado jefe interino del regimiento, el sargento mayor José 
Félix Correa, no ejerció el mando del mismo si no que pasó a desempeñarse como 
ayudante de campo del general en jefe del Ejército.  

 
Finalmente, la disolución de la unidad, a fines de 1826, también consta en la 

Reseña Histórica y Orgánica del Ejército (272). 
 

b. Segunda etapa (1941/1964). Recreación de la Unidad. Alternancia de gobiernos 
civiles y militares  

 
La reseña citada dice, sin mencionar fuentes, que “el regimiento 13 de 

caballería se recreó el 11 de octubre de 1940, con una plana mayor, una sección 
comunicaciones, dos escuadrones de tiradores, un escuadrón de ametralladoras y una 
sección de zapadores destructores, dependiente de la VII Brigada de Caballería, con 
guarnición provisoria en Villa Mercedes (San Luis)” (273). A su vez, un documento 
histórico de la Comisión del Arma, coincide con dicha organización y agrega, entre 
otros aspectos, que el efectivo total era de cuatrocientos cincuenta y cinco individuos 
montados a caballo (274). 

                                                 
268 EMGE. CACSJ. Copia duplicado de la nota de Alvear, en el Archivo General de la Nación, 1826. (S.V G.V 
A.1 Nro2).  
269 EMGE. Archivo Histórico del Ejército. Libro Histórico del año 1998. Folio Nro 32. Esta información se 
halla en dicha foja junto con un recordatorio sobre los nombres históricos que se le pondrían a los escuadrones 
del regimiento.  
270 Ocampo, Emilio. Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil.  Editorial Claridad. Bs. As. 2003. Pág. 176.  
271 EMGE. CACSJ. Copia duplicado de la nota del Cte Vicente Ramírez, en el Archivo General de la Nación, 
1827.  
272 Cdo J Ej. Reseña Histórica citada. Tomo I. Pág. 337. 
273 Cdo J Ej. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Círculo Militar. Vol. 639 y 640. Tomo III. 
Pág. 193. 
274 CACSJ, Documento P 2-0485/5, de fecha 26 de junio de 2002, Pág. 3-12. Además BMR Nº 1738 Pág. 369.  
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Sin embargo, el boletín militar reservado (BMR) Nro 1738, del 11 de octubre 

de 1941, dejó constancia del decreto del PEN Nro 102083, que dispuso recrear la 
unidad (en el lugar y con la dependencia señalada en la reseña), pero “a partir del 01 
de enero de 1942”, dicha disposición fue parcialmente modificada por resolución 
inserta en BMR Nro 1757, del 24 de noviembre de 1941, que ordenó el asiento de la 
unidad en la ciudad de San Luis, capital de la provincia  

 
En esa guarnición recibió, en formación especial, su Bandera de Guerra, el 20 

de junio de 1942.  
 
Un tercer escuadrón de tiradores fue organizado el 15 de diciembre de 1943 

(275).  
Según los relatos históricos conocidos, como el de R. Potash, no llegó a 

participar de la revolución de 1943, que terminó con el gobierno del presidente R. 
Castillo (acción focalizada, en su faz militar, sólo en Buenos Aires, Liniers y Campo 
de Mayo) (276). 

 
El 03 de enero de 1945, cumpliendo lo dispuesto en el boletín militar secreto 

(BMS) Nro 11, el RC 13 dejó la ciudad de San Luis y pasó a guarnecer los cuarteles 
próximos a la ciudad de Toay (provincia de La Pampa) (277), con dependencia del 
Comando de la 3ra División de Caballería, que había pasado a asentarse en la ciudad 
de Tandil (278).  

 
Nuevamente, los sucesos revolucionarios contra el gobierno nacional de junio 

de 1955 y septiembre de 1956, no lo vieron involucrado (las conspiraciones y los 
enfrentamientos militares estuvieron alejadas de su ubicación geográfica) (279).   

 
Participó de las ejercitaciones finales del 24 de septiembre al 5 de noviembre 

de 1944 en la Pampa de Olaen (provincia de Córdoba) (280) y en San Miguel del 
Monte, provincia de Buenos Aires, entre el 18 de octubre y el 10 de noviembre de 
1945, con numerosas tropas del ejército en el marco de la agrupación Buenos Aires 
(281). Es de interés reflejar que el transporte de la unidad completa fue hecho en dos 
trenes con destino a la ciudad de Azul (uno para casi quinientos caballos y otro para el 
personal, equipo y apoyo logístico). 

 
Posteriormente y durante los años en aquel destino, cumplió normalmente las 

actividades operacionales que se le ordenaron, destacándose las marchas para reprimir 
rebeliones como la que llevó, el 2 de abril de 1963, en el conflicto militar conocido 
como “De Azules y Colorados”, a un escuadrón de la unidad a la provincia de Buenos 
Aires, alcanzando la ciudad de Bahía Blanca, tras lo cual regresó, sin haber combatido.  

  
                                                 
275 Libro Histórico de la Unidad. Año 1943.  
276 Potash, A. Roberto. El Ejército y la política en la Argentina 1928 – 1945 (I), de Irigoyen a Perón. Editorial 

Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. Pág. 286. 
277 Libro Histórico de la Unidad. Año 1944. Folio 11. 
278 Picciuolo, José Luís. “La Caballería Argentina en la Historia del Ejército”, Editorial Dunken Bs. As. 2002, 
Pág. 55. 
279 Potash, Roberto A. El Ejército y la política en la Argentina 1945 – 1962, de Perón a Frondizi. Editorial 

Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. Pág. 275.  
280 Ocasión en que fue visitado (30 octubre) por el entonces coronel  Juan Domingo Perón (secretario de 

trabajo y previsión, ministro de guerra y vicepresidente de la Nación) 
281 Libros Históricos de la Unidad. Años 1944 y 1945.  
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La orden de organización del ejército del año 1963, incluyó la disolución del 
Comando de la 3ra División de Caballería y la inactivación del RC 13 (282), medida 
ésta que recién se hizo efectiva el 16 de noviembre de 1964, cuando ya estaba en pleno 
inicio la ejecución de lo que se conoció como el “Plan Onganía”, destinado a la 
modernización y restructuración del ejército.  

 
En 1965 las instalaciones de Toay, donde permanecía el personal y material 

del disuelto RC 13 como un destacamento de vigilancia, fueron ocupadas por el 
Regimiento de Caballería 1 y en 1966 dichos medios se fusionaron con los del 
Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 1, para transformarse en el 
Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 101.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
282 Parte de su personal y medios, en la ciudad de Tandil, pasaron a conformar el Cdo Br C Bl “A”. Este 

Comando pasó a depender a su vez del Comando de la DC Bl 1 que estaba en Campo de Mayo.  
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Anexo 1. Jefes del regimiento 
 
- 1826   Coronel Antonio Villaalta  
- 1941-1942  Teniente coronel Audelino Ramón Bergallo 
- 1943-1945  Teniente coronel Alejandro Tomás Martinucci  
- 1946   Teniente coronel Julio Reinaldo Lobo 
- 1947-Jun 1948 Teniente coronel Enrique Dalmacio Aballay  
- Jul 1948–1950 Teniente coronel Domingo Antonio Rojas  
- Jul 1950–1951 Teniente coronel Humberto Luís María Terzano  
- 1952   Teniente coronel Bautista Amarfil Lucero  
- 1953–Set 1955 Mayor / Teniente coronel Raúl del Carmen Etcheverry 
- Oct 1955–1957 Teniente coronel Agustín Cucchierio 
- 1958–1959  Teniente coronel Washington José Babini  
- 1960–Oct 1962 Teniente coronel Osvaldo Amieba Saravia  
- Oct 1962–Feb 1963 Teniente coronel Eduardo Rubéns Escudé  
- 1963-1964  Mayor Eduardo Rubén Goizueta  
 
 
 
 
 

En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse 
como un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en 
diferentes momentos o partes del año.  
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Anexo 2. Síntesis biográfica del coronel Antonio Villalta (283) 
 

Nació en Buenos Aires, en 1788 e inició su carrera militar en 1806, con motivo 
de la invasión británica del general Beresford, asistiendo al combate de Perdriel y a la 
reconquista de esa capital. Más tarde, al crearse el Cuerpo de Arribeños lo integró y 
participó en la heroica defensa de la ciudad los días 2 al 7 de julio de 1807.  

 
Se incorporó al Ejército Auxiliar en 1810, en el Regimiento Nro 3 de Arribeños, 

y participó en ese año en la represión del movimiento revolucionario de Liniers en la 
provincia de Córdoba, en los combates de Cotagaita (27 de octubre) y Suipacha (7 de 
noviembre), y en el posterior avance sobre el Alto Perú. Luego del desastre de Huaqui, el 20 
de junio de 1811, y la retirada general hacia Jujuy, regresó a Buenos Aires. 

 
El 1ro de enero de 1812 fue ascendido a teniente primero, pasando al 

Regimiento Nro 2 Patricios cuerpo con el que marchó en el mes de octubre de ese año a 
formar parte del ejército sitiador de Montevideo.   

 
El 5 de mayo de 1813 fue ascendido a capitán en la 6ta Compañía de su 

regimiento.  
 
Los meses de enero y febrero de 1814 figura en Buenos Aires hasta que el 14 de 

marzo del mismo año pasa a comandar la 1ra Compañía de Granaderos de su unidad, 
marchando a incorporarse nuevamente del sitio de Montevideo hasta la caída de la plaza el 
23 de junio de 1814.  

 
Fue promovido el 9 de julio de ese año al grado de sargento mayor de su 

regimiento y el 26 de agosto se le otorgaron los despachos de comandante del 2do Batallón 
del Regimiento Nro 2. 

 
Como muchos militares que ocuparon mandos de cierta importancia durante el 

breve directorio del general Alvear, Villalta fue juzgado por un tribunal militar presidido por 
el general Soler y condenado, el 3 de julio de 1815, a cumplir la condena de 4 años de 
destierro, sin empleo en Melincué (provincia de Buenos Aires). 

 
Pero, el 11 de abril de 1817, el director Pueyrredón, “atendiendo a los méritos y 

servicios que había contraído en la carrera de las armas”, lo ascendió a teniente coronel de 
ejército y el 25 de junio del mismo año lo designó jefe del Regimiento 6to de Campaña y 
2do Comandante de Frontera, ejerciendo las funciones de comandante militar de la Guardia 
del Salto (Buenos Aires).  

 
Con motivo de la guerra con el Brasil el presidente Rivadavia le extendió el 

despacho de coronel el 16 de junio de 1826 encargándole del “mando y organización del 
Regimiento de Caballería de Línea Nº 13”, organizada la unidad y encontrándose en arroyo 
Grande (Banda Oriental), debió ser evacuado por enfermedad el 03 de noviembre de ese año 
a la ciudad de Buenos Aires.  

 
El 2 de enero de 1828 obtuvo su licencia y absoluta separación del servicio, 

pasando a radicarse en el pueblo de Salto (provincia de Buenos Aires).  
 

                                                 
283 Yabén, Jacinto R., capitán de fragata, Biografías Argentinas y Sudamericanas, Tomo IV, p. 507, de la 
Editorial “Metrópolis” Alsina 321, Buenos Aires, 1939. 
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Había contraído matrimonio en la parroquia de esa ciudad el 20 de mayo de 
1822 con doña Martina de Rodríguez. Falleció el 29 de julio de 1858.  
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Anexo 3. Síntesis biográfica del teniente general Juan Esteban Pedernera (284) 
 

Nació el 25 de diciembre de 1796 en San José del Morro, provincia de San Luís. 
Cursó sus estudios en un convento de domínicos de Mendoza de cuya comunidad formaban 
parte dos tíos, los frailes Domingo y Pedro Pedernera.  

 
Enterado de que el general San Martín organizaba el Ejército de los Andes, se 

fugó del convento e ingresó como soldado del Regimiento de Granaderos a Caballo, el 1ro 
de septiembre de 1815. Luego del cruce de los Andes tuvo un brillante desempeño en el 
combate de Chacabuco por lo que fue ascendido a alférez. Se halló en Cancha Rayada y 
Maipú, participó en la campaña al sur de Chile y asistió a la batalla de Bío Bío, donde 
fueron totalmente derrotadas las fuerzas realistas que quedaban en Chile.  

 
Participó en la campaña del Perú, asistiendo a las tomas de la ciudad de Lima y 

del Callao.  
 
El 29 de diciembre de 1821, ascendió a ayudante mayor.  
 
Sirvió en el Escuadrón de Húsares de la Escolta de San Martín, que luego fue la 

base del Ejército Peruano, donde también revistó. Intervino en el combate de Ica, siendo 
reconocido por sus compañeros como héroe del mismo. Su parte en la acción consistió en 
arrollar con sus doscientos húsares a una división realista a órdenes del general Carratala. 
Por ello el 20 de julio de 1822 fue ascendido a sargento mayor.  

 
En mayo de 1823, se embarcó en el puerto de El Callao con su regimiento de 

húsares, como parte de las fuerzas a órdenes del general Andrés Santa Cruz, rumbo a otra 
campaña sobre el Alto Perú. Desembarcadas las fuerzas en Arica, fueron completamente 
derrotados en “Moqueguá”. Se hallaba abordo de la fragata “Mackenna” que trataba de 
alejarse de la zona de operaciones, cuando intervino un bergantín realista, cayendo 
prisionero y llevado a la Isla de Chiloé.  

 
En octubre de 1824, logró fugarse e reincorporarse al Ejército Libertador del 

Perú. Peleó en el combate de La Legua y, con el Regimiento de Dragones del Perú, el 16 de 
diciembre de 1825, en el de Miranave, donde fue herido gravemente de dos lanzazos.  

 
Sus desavenencias con la conducción del general Simón Bolívar, le valió ser 

deportado. Así, a fines de 1826, cargado de laureles y con el grado de coronel, regresó a 
Buenos Aires.  

 
El 1ro de marzo de 1827 fue reincorporado al Ejército Nacional, revalidados sus 

despachos de coronel graduado y designado el 13 de octubre de ese año al ejército de 
operaciones para la guerra que ya se libraba con el Brasil.  

 
Su participación en ella se encuentra poco clara, atribuyéndosele primero la 

comandancia del Regimiento 8 de Caballería de Línea, acampado en la zona de “Conventos” 
(provincia oriental del Uruguay) y luego, a partir del 5 de abril de 1828, la del Regimiento 
17 de Caballería, en la región de Cerro Largo y con el que habría participado del combate de 
Potreros del Padre Filiberto (285).  
                                                 
284 Yabén, Jacinto R., capitán de fragata, Biografías Argentinas y Sudamericanas, Tomo IV, p. 507, de la 
Editorial “Metrópolis” Alsina 321, Buenos Aires, 1939. 
285 En el citado libro de Emilio Ocampo, Alvear en la guerra con el Imperio del Brasil, no aparece su nombre 
en el listado de jefes, unidades y efectivos participantes.  
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También tomó parte, a mediados de ese año, del avance general del ejército 

ahora al mando del general Paz, hacia la villa de río Grande (territorio limítrofe del sur de 
Brasil), que fue interrumpido por un ataque imperial a la vanguardia del citado ejército. 

 
El 3 de noviembre de 1828 pasó a comandar el Regimiento 3 de Caballería, con 

el que llegó de regreso a la ciudad de Buenos Aires, con el general Enrique Martínez, el 26 
de dicho mes.  

 
Luego se plegó al movimiento de Lavalle que derrocó al gobernador coronel M. 

Dorrego, distinguiéndose en el combate de Navarro. El 2 de enero de 1829, ya producida la 
división del país en dos bandos: federales y unitarios, fue nombrado jefe del Regimiento 2 
de Caballería y se incorporó a las fuerzas del general Paz que se dirigieron al interior para 
imponerse a las fuerzas federales.  

 
Hallóse en las acciones de San Roque (22 de abril de 1829), La Tablada (22/23 

de junio de 1829) donde tuvo una brillante actuación), Oncativo o Laguna Larga (25 de 
febrero de 1830) y Fraile Muerto (5 de Febrero de 1831) donde comandando la vanguardia 
del general Paz fue derrotado por el coronel Ángel Pacheco. 

 
A partir de allí la suerte de su trayectoria y la del bando unitario comenzó a 

cambiar. Sin el general Paz, que había caído prisionero del caudillo federal Estanislao López 
(10 de mayo de 1831) y pese a la victoria del combate de río Hondo (20 de octubre de 
1831), en que fue recomendado al gobierno, sufrió finalmente una gravísima derrota en la 
batalla de la Ciudadela de Tucumán (4 de noviembre de 1831), a manos de Facundo 
Quiroga. Obligado a emigrar del territorio argentino, entró en la república de Bolivia, donde 
el mariscal Santa Cruz le otorgó una noble acogida.  

 
En marzo de 1834 se reincorporó al Ejército del Perú, donde participó 

activamente de numerosas acciones bélicas sucedidas con motivo del intento de crear la 
Confederación Peruano - Boliviana. Tras la derrota en la batalla de Yungay (20 de enero de 
1839), fue deportado a Chile. Sin embargo, atravesó los Andes y se presentó en La Rioja al 
general Brizuela, jefe de la liga del Norte. Asistió a Lavalle peleando con denuedo en la 
batalla de Famaillá (19 de septiembre de 1841, participó en la retirada del mismo hacia 
Jujuy y acompañó a sus restos mortales hasta llegar a Potosí para darle cristiana sepultura.  

 
En 1843 volvió al Perú donde permaneció hasta después de la caída de Rosas. 

De regreso a Buenos Aires ocupó el cargo de senador de su provincia (marzo de 1855). El 7 
de julio de 1855, fue promovido a brigadier general y en 1856 nombrado comandante en jefe 
de la división sud y fronteras de las provincias de Córdoba y San Luís. Se destacó por sus 
esfuerzos en bien de la seguridad de la zona y fundó los fuertes Constitucional y Tres de 
Febrero, este último como ensayo de una colonia militar. 

 
El 9 de abril de 1859 fue elegido gobernador de la provincia de San Luis hasta 

junio del mismo año en que debió salir de campaña para la seguridad de la misma.  
 
Estuvo en la batalla de Cepeda, que significó el triunfo de la Confederación y 

fue uno de los tres firmantes del Tratado de San José de Flores (11 de noviembre de 1859).  
 
El 29 de febrero de 1860, fue elegido vicepresidente de la república integrando 

la fórmula con el Dr Santiago Derqui, debiendo ejercer la presidencia en varias ocasiones.  
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Restablecida la unidad nacional en noviembre de 1862 se trasladó al Perú donde 
se le acordó honores y una alta pensión vitalicia.  

 
En 1868 se lo incluyó en la nómina de los Ilustres Guerreros de la Independencia 

y en 1882 fue ascendido a teniente general de la república. En esa alta graduación le 
sorprendió la muerte en Buenos Aires, el 1ro de febrero de 1886, tributándosele los honores 
correspondientes. Luego de su sepultura en La Recoleta (Capital Federal) pasaron los años 
hasta que el 9 de julio de 1915, se inauguró en la ciudad de Mercedes (provincia de San 
Luís) su estatua ecuestre. El 28 de noviembre de 1956, en oportunidad de celebrarse el 
centenario de la fundación de la ciudad, sus restos fueron llevados al pie de ese monumento, 
en la plaza que lleva su nombre.  

 
El teniente general Juan Esteban Pedernera había contraído matrimonio en El 

Callao, el 23 de septiembre de 1823, con doña Juana Rosa Heredia, peruana, quien lo 
acompañó toda su vida, falleciendo en Buenos Aires, pocos meses después del deceso de su 
esposo, el 26 de agosto de 1886. Tuvieron tres hijos: Ignacio, Francisco Javier y María 
Josefa.  
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Anexo 4. Bibliografía y fuentes de consulta 

 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Para la redacción de la historia del C13, se ha utilizado una breve pero importante 
bibliografía, destacándose los volúmenes editados por la Comisión del Arma de 
Caballería como es el caso de la valiosa Historia de las Guerras Argentinas de Félix Best 
y los 3 Tomos de la Historia de la Caballería Argentina editados desde el 2004 hasta la 
fecha. Han servido también como base sólida de la tarea la Reseña Histórica y Orgánica 
del Ejército así como la obra señera de Adolfo Saldías sobre Los números de línea en el 
Ejército Argentino. Se incluyen también como fuentes primarias a los Libros Históricos 
de la unidad y las Memorias de Guerra que permitieron llenar vacíos no cubiertos por 
otras obras conocidas. Finalmente es de celebrar la disposición en la Comisión del Arma 
de copias de documentos de muy alto valor histórico del primer y segundo año de vida de 
la unidad única forma de poder recomponer su período inicial.  

 

2. Fuentes inéditas 
 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   

- Libro Histórico de la Unidad. Años 1942, 1943, 1944, 1945.  
- Ejército Argentino, Dirección de Asuntos Históricos. Servicio Histórico.  Copia 

duplicado de la Resolución del Ministro Carlos Alvear, en el Archivo General de la 
Nación Guerra 1826. S.5 C. 31 A. 9 Nº 11  y  S.V G.V A.1 Nº2.  

- Copia duplicado de la Nota del Comandante Vicente Ramírez, en el Archivo General 
de la Nación, 1827.  
 

3. Bibliografía 
 

- Best Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 
del arma de Caballería. Buenos Aires. 1983. 

- Comando en Jefe del Ejército, Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino, 
Tomos I, y III. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial, Vol. 635/ 636 y 639/640. 
Buenos Aires, 1978. 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Domínguez, Ercilio. Colección de Leyes y Decretos Militares. 3 Tomos.  Bs. As, 1896. 
- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 

Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de Oficiales 
de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército Argentino. 
2002.    

- Memorias de Guerra, Año 1870, 1871, 1872, 1873, 1874, 1877,1878 y 1879.   
- Ocampo Emilio, Alvear en la Guerra con el Imperio del Brasil, Editorial Claridad, 

2003.  
- Picciuolo, José Luis. Coronel (R). Dr. La Caballería Argentina en la Historia del 

Ejército. Editorial Dunken. 3ra Edición. Buenos Aires, 2003.  
- Potash, A. Roberto. El Ejército y la política en la Argentina 1928 – 1945 (I), de 

Irigoyen a Perón. Editorial Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. 
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- Potash, Roberto A. El Ejército y la política en la Argentina 1945 – 1962, de Perón a 
Frondizi. Editorial Sudamericana. 4ta Edición. Buenos Aires. 1982. 

- Saldías Adolfo. Los números de línea en el Ejército Argentino. T. II. Bs. As, 1912. 
- Yabén, Jacinto R. Cap. Fgta. Biografías argentinas y sudamericanas. 6 T. Bs. As, 

1940. 
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REGIMIENTO 14 DE CABALLERÍA 
 

Coronel (R) Juan Carlos Alvarado 
1. Origen y creación  
 

A raíz de la declaración de guerra con el imperio del Brasil, el 30 de junio de 
1826 el presidente Rivadavia y su ministro de guerra y marina general Carlos de Alvear, 
suscribieron el Decreto Nro 57, ordenando al comandante general del departamento Salta 
lo conveniente para que preparase la organización de un regimiento de caballería de línea 
y se procediese a la formación del regimiento indicado con el número 14.(286) 

 
Para ejercer el mando de esta unidad fue designado el sargento mayor 

Escolástico Magán, jefe veterano de la campaña de los andes y de las expediciones a 
Chile y Perú, quien fue promovido al grado de teniente coronel.(287)  

 
 
2. Antecedentes históricos 

 
Hasta el presente no se encontraron otros antecedentes. 

 
 
3. Su trayectoria 
 

a. Primera etapa (1826/1828) 
 

A fines de enero de 1827, hallándose el teniente coronel Escolástico Magán 
con su regimiento en Tucumán fue requerido por el gobernador de Salta general 
Arenales, para hacer frente a una rebelión encabezada por el general Gorriti. 

 
El 7 de febrero de 1827 en proximidades de la localidad salteña de Chicoana 

se enfrentaron ambas fuerzas resultando muertos allí el teniente coronel Magán y 
varios de sus oficiales. A consecuencia de este enfrentamiento el Regimiento 14 de 
Caballería se “extinguió”, siendo destinados algunos de sus oficiales a otras 
unidades del ejército de operaciones que se organizaba por entonces para la guerra 
contra el imperio del Brasil citada.(288) 

 
En escritos de Adolfo Saldías, en “Los Números de Línea del Ejército 

Argentino”, se informa que el Regimiento 14 de Caballería formó parte del ejército 
republicano que operó a órdenes del general Alvear en 1827. Se menciona que el 
regimiento formó, junto con el Regimiento 17 de Caballería en la línea de asedio a 
Colonia. También se afirma que el Regimiento 14 regresó a Buenos Aires después 
de firmada la convención de paz del 27 de agosto de 1828, pero estos datos, 
contradictorios con lo expresado en el párrafo precedente, no han podido ser 
comprobados en los documentos y escritos de la época.  

 
También el historiador Adolfo Saldías, en la obra ya citada afirma que en el 

año 1855, mediante un decreto del 27 de enero, el gobernador de Buenos Aires, 

                                                 
286 Domínguez Ercilio. Leyes y decretos militares. Tomo I. 1810/1896.  
287 Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. Pag 177.  
288 Las fotocopias de los documentos que obran en la Dirección de Estudios Históricos del Ejército.  
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doctor Pastor Obligado reagrupó las fuerzas de caballería disponibles bajo las tres 
comandancias en que fue dividido el territorio de la provincia. El 14 de caballería 
fue “adscripto” a la comandancia de la frontera sur, al mando del coronel Julián 
Martínez. Sin embargo pareciera que la unidad aquí mencionada e identificada con 
el Nro 14 era un regimiento de la provincia de Buenos Aires y no la continuidad del 
regimiento creado en la presidencia de Rivadavia en 1826.  

 
b. Segunda etapa (1944/1965) 

 
1) Recreación del Regimiento  

 
En el marco de la reorganización de las fuerzas militares durante la década de 

1940, se dispusieron importantes modificaciones en la orgánica del Ejército. 
Tales medidas fueron instrumentadas mediante el decreto Nro 21950/44 del 16 
de agosto de 1944, suscripto por el general Edelmiro Julián Farell como 
presidente de la nación y por el general Juan Perón como ministro de guerra. En 
dicha reestructuración se recreó el Regimiento 14 de Caballería.   

 
En el Ejército esta creación fue difundida mediante el Boletín Militar Secreto 

Nro 11 de fecha 31 de agosto de 1944. Este documento establecía que la nueva 
unidad cuya guarnición sería Villaguay – provincia de Entre Ríos, dependería de 
la III Brigada de Caballería – que por entonces se encontraba con guarnición en 
Curuzú Cuatiá y que en 1945 también se trasladó a Villaguay.  

 
Las bases de la organización del regimiento fueron las fracciones del 4to 

Destacamento de Exploración que se disolvió ese año (sección plana mayor; 
sección comunicaciones y el 2do escuadrón del mencionado destacamento de 
exploración cuya guarnición en 1944 era Córdoba).   

 
Asimismo el Boletín Militar Secreto Nro 11 – ya mencionado - estableció el 

15 de diciembre de 1944 como fecha para la vigencia de las nuevas 
organizaciones y las nuevas guarniciones, debiendo por lo tanto considerársela 
como fecha de recreación del Regimiento 14 de Caballería. 

 
A su recreación el Regimiento se organizó con:  

- Plana mayor. 
- Sección comunicaciones. 
- Sección morteros. 
- Sección de zapadores destructores. 
- 3 Escuadrones de tiradores.  
- 1 Escuadrón de ametralladoras.  

 
A su vez la organización de las fracciones de este regimiento fue la siguiente: 

 
- Los escuadrones de tiradores estaban integrados por tres secciones de 

tiradores armadas con carabinas Máuser de caballería 1898 y fusil 
ametrallador Madsen. 

 
- El escuadrón ametralladoras disponía de seis ametralladoras Colt Cal 

7,65mm.  
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- Es de destacarse que ese año 1944, se ordenó a la mayoría de los Regimientos 
de Caballería del Ejército, la incorporación de una sección de “morteros de 
caballería” de 81 mm. 

 
2) Modificaciones de su Organización. 

 
En el año 1949 su orgánica se redujo, disolviéndose un escuadrón de 

tiradores, manteniéndose con dos escuadrones de tiradores; el escuadrón 
ametralladoras y las secciones plana mayor, comunicaciones, morteros y 
zapadores.  

 
No participó de los sucesos de la Revolución de 1951. 
 
En febrero de 1951 se organizó el escuadrón de armas pesadas en base a los 

efectivos y materiales del escuadrón ametralladoras y la sección morteros. 
 
En 1953 el regimiento contaba en su orgánica con: 

 
- Escuadrón comando 
- Un escuadrón de tiradores 
- Escuadrón de armas pesadas 
- Escuadrón servicios 
- Fanfarria  

 
3) Fanfarria 
  

En el año 1945, cuando el Grupo de Artillería a Caballo 2 llegó a la 
guarnición Villaguay proveniente de la provincia de Corrientes, trajo entre sus 
dependencias orgánicas, a una banda de música que contaba con treinta 
ejecutantes aproximadamente. El maestro era el sargento ayudante músico José 
Ranieri. 

 
En 1949, los integrantes la banda del AC2, pasaron a integrar el Regimiento 

14 de Caballería, pues el jefe de dicha unidad por ser generalmente más antiguo 
que el jefe del grupo de artillería, se desempeñaba también como jefe de la 
guarnición. 

 
4) Maniobras y ejercicios finales. Alternancia de gobiernos civiles y gobiernos 

militares 
 

En octubre de 1946, realizó maniobras formando parte de la agrupación 
Mesopotamia, en la zona comprendida entre las localidades de La Paz y San 
José de Feliciano. 

 
Entre el 5 de octubre y el 9 de noviembre de 1947 el regimiento realizó 

ejercicios finales en estancia Cambaý en la zona de Monte Caseros y Bompland 
en la provincia de Corrientes. 

 
Como todas las unidades de nuestro Ejército, el C 14 vivió los 

acontecimientos internos del país y de la institución de la década del sesenta.  
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En septiembre de 1962 se desató un conflicto interno de las FFAA conocido 
como “Azules y Colorados” y en esa ocasión el regimiento se definió por el 
bando colorado. Reorganizándose para marchar con vehículos automotores, 
alcanzo la ciudad de Paraná y luego cruzó a Santa Fe para reunirse con otras 
fuerzas coloradas. Encontrándose en dicha provincia y ante la evolución de la 
situación general que se mostró favorable a los Azules, el jefe del regimiento 
teniente coronel Juan Carlos Willington decidió detener su marcha. 

 
En dialogo con el coronel Donovan, por entonces 2do jefe de la unidad, el 

recordó que una vez definida la situación, el comandante del II Cuerpo de 
Ejército general Roberto Fonseca, autorizó el regreso de la unidad a la 
guarnición a órdenes de sus jefes, no obstante existir instrucciones en contrario. 
Esta actitud demuestra la caballerosidad con que asumían distintas posiciones 
aún cuando fueran antagónicas. 

 
Estos acontecimientos dieron lugar al relevo de la jefatura y al cambio de 

destino de una cantidad de oficiales. En esas circunstancias fueron designados 
jefe y 2do jefe del regimiento el teniente coronel Ángel Day y el mayor Joel 
Damo, respectivamente. 

 
En abril de 1963, una nueva conmoción interna afectó al ejército. El 14, 

reforzado con oficiales de la Escuela Superior de Guerra y de otras unidades se 
agregó a la DC 4, cuyo comandante era el general Adolfo Cándido López. Dicha 
división fue designada reserva del comandante en jefe del ejército (general 
Onganía) para operar contra posibles rebeliones o actitudes hostiles. 

 
En una entrevista con el coronel Damo, el entonces 2do jefe, recordó que el 

regimiento recibió la orden de marchar hacia Campo de Mayo y para ello el jefe 
de regimiento dispuso requisar los camiones de una empresa de construcción que 
por entonces realizaba trabajos en las cercanías de Villaguay. Estos camiones, 
que por ser de color amarillo rápidamente fueron identificados como “los 
bayos”, le permitieron a la unidad encontrarse en Campo de Mayo dentro de las 
24 horas de haber recibido la orden. 

 
En esta condición de integrante de la reserva del CJE, el regimiento recibió 

instrucción como tropa aerotransportada. 
 
La unidad regreso al Villaguay en octubre de 1963, a tiempo para recuperar 

parcialmente el entrenamiento de su ganado e intervenir en los ejercicios finales 
que ese año desarrollo la DC 2 a órdenes de su comandante el general Arturo 
Vicente Aguirre.            

          
En agosto del año 1965 todo el regimiento marchó con su material y ganado a 

la ciudad de Paraná para participar, con otros elementos de la Brigada de 
Caballería II, en un homenaje al general San Martín, en el aniversario de su 
fallecimiento.  

 
5) Disolución del regimiento.  

 
En el marco de la reestructuración del Ejército de los años 1964 a 1966 

establecida en el decreto Nro 9089/64 del poder ejecutivo nacional, se realizaron 
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modificaciones en las orgánicas, dependencias y guarniciones que también 
comprendieron al Regimiento 14 de Caballería. 

 
La ejecución del segundo tramo  del “Plan de Reestructuración” fue dispuesta 

mediante el decreto del PEN Nro 11304 del 13 de diciembre de 1964, suscripto 
por el presidente de la nación Dr Arturo Illia; su ministro de defensa Dr 
Leopoldo Suarez  y por el secretario de estado de guerra general Castro Sánchez.  

 
Esta disposición fue difundida en el ejército en el boletín confidencial de la 

secretaría de guerra nro 349 del 14 de diciembre de 1965. 
 
En dicho boletín se ordenó la disolución del Regimiento de Caballería de 

Tanques Nro 1, cuya guarnición era la ciudad de Toay y dispuso transferir su 
número al Regimiento de Caballería 14. En consecuencia esta última unidad 
cambió su denominación reconociéndose con Regimiento 1 de Caballería 
“Coronel Brandsen” y manteniéndose en la guarnición de Villaguay. El entonces 
jefe del Regimiento 14 de Caballería teniente coronel Etchegoyen continuó 
desempeñándose como jefe del Regimiento 1 de Caballería con el mismo 
personal, material y ganado que integrara el Regimiento 14.    
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Anexo 1.  Jefes de regimiento 
 

- 1826   Teniente coronel Escolástico Magan   
- 1944-1945  Mayor   Rodolfo Arcángel Larcher   
- 1946   Mayor   Osvaldo Enrique Alberto Merello. 
- 1947-1948  Teniente coronel José Alberto Souto 
- 1949-1951  Mayor   Carlos Alberto Alvarado 
- 1952-1953  Teniente coronel Juan Bautista Amarfil Lucero 
- 1954   Teniente coronel Edgardo Lorca 
- 1955   Mayor   José Rafael Tiscornia 
- 1956   Teniente coronel José Manuel Díaz  
- 1957   Teniente coronel Julio Palacios  
- 1958-1959  Teniente coronel Ismael Soloaga 
- 1960-1961  Teniente coronel Juan Carlos Willington 
- 1962-1963  Teniente coronel Angel Day 
- 1964-1965  Teniente coronel Raul Schweizer 
- 1966   Teniente coronel Julio Cesar Etchegoyen 

 
 
 

En algunos lapsos históricos, los relevos de los jefes de unidad, no se realizaban al 
finalizar el año por lo tanto la superposición de las fechas no deben interpretarse como 
un comando compartido. Así los jefes involucrados ejercían su jefatura en diferentes 
momentos o partes del año.  
 
Los grados son los que ostentaban a su nombramiento. 
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Anexo 2. Biografía del teniente coronel Escolástico Magán. 
 
Nació en Buenos Aires al finalizar el siglo XVIII. En calidad de subteniente 

inició su carrera militar el 3 de julio de 1815 en el campamento del Plumerillo en Mendoza, 
a las órdenes del general San Martín. Integrando el destacamento al mando del comandante 
Juan Manuel Cabot, intervino en el encuentro del Salala. Por su actuación en este combate 
fue promovido a teniente el 27 de enero de 1817. En mayo pasó a formar parte con su 
regimiento del Ejército del Sur de Chile bajo el comando de O´Higgins. Merece destacarse 
su intervención en el sitio de Talcahuano. Participó en las acciones de Cancha Rayada y en 
la Batalla de Maipú. El 17 de septiembre de 1819 fue ascendido a capitán. 

 
Con ese grado intervino en la expedición libertadora del Perú. Asistió a la 

segunda campaña de la sierra, participó en el sitio y capitulación del Callao, realizó la 
campaña de Puertos Intermedios.   

 
Asistió a los combates de Toratá y Moqueguá.   
 
Integrando el Regimiento Río de la Plata como sargento mayor efectivo ocupó el 

puesto de guarnición en el Callao en enero de 1824. Fue tomado prisionero por las tropas de 
aquella guarnición cuando se sublevaron, incitadas por los sargentos Moyano y Oliva el 5 de 
febrero de 1824. Al conocerse la noticia de la victoria de Ayacucho los prisioneros 
vencieron a la guardia y recuperaron su libertad. 

 
De regreso a la República Argentina en el segundo semestre del año 1826 se 

trasladó a Salta para formar el Regimiento Nro 14 de Caballería, siendo entonces promovido 
al grado de teniente coronel. Posteriormente luchó junto a Lamadrid contra las fuerzas de 
Quiroga.   

 
Hallándose en Tucumán a fines de enero de 1827 fue llamado por el gobernador 

de Salta, general Arenales, para hacer frente a la rebelión del general Gorriti. Las fuerzas al 
mando del teniente coronel Magán fueron atacadas en Chicoana por la tropa de Gorriti y a 
pesar de la inferioridad numérica de sus tropas rechazó las tres intimaciones que le hicieron. 
Murió acribillado en el campo de combate el 7 de febrero de 1827. 

 
Se había casado en Lima el 23 de agosto de 1825 con doña Francisca de Sales 

Santiago y Martínez.(289) 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
289 Extraído del Diccionario Histórico Militar- Tomo 5, pág. 25, existente en la Biblioteca Central del Ejército. 
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Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 

 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

Este regimiento ha tenido una vida efímera, tanto en su creación en 1826, como en su 
recreación sucedida en 1944. 
 
Estas circunstancias hicieron que la bibliografía a la que se ha tenido acceso fuera 
poco profuso. 
 
En lo referente a su periodo inicial se ha consultado básicamente la “Reseña histórica 
y orgánica del Ejército”, la “Guerra contra el imperio del Brasil” de Félix Best y 
“Los Números de Línea” de Adolfo Saldías. 
 
Con relación a su recreación se ha consultado principalmente el libro histórico 
obrante en el Archivo de la Dirección de Estudios Históricos del Ejército, 
particularmente por que el transcurrir de su tiempo histórico se produce en el siglo 
XX, con excepción del corto espacio en el siglo XIX de su creación y disolución. 
 
También se han obtenido valiosos testimonios de oficiales superiores que han sido 
jefes de ese regimiento.  
 

2. Fuentes Inéditas 
 

- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 
Caballería Argentina. Archivo General.   

- Boletines de la Secretaría de Guerra y del Ejército Argentino. 

- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Archivo General. 
Libros Históricos del Regimiento 14 de Caballería. 

- Legajos personales de ex jefes de la unidad. 

- Reseña Histórica de la Banda del Regimiento 1 de Caballería de Tanques “Coronel 
Brandsen”. 

- Testimonios orales de los coroneles Joel Damo y Juan Carlos Dónovan.  
 

3. Bibliografía 
 

- Baldrich, Juan Amadeo. Cnl (R). La Historia de la Guerra del Brasil. Editorial 
Universitaria de Buenos Aires. La Harlem. Buenos Aires. 1905.  

- Best, Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 
del arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 

- Beverina, Juan. La guerra contra el Imperio del Brasil, Biblioteca del Oficial, Tomo 
I, Editada en Taller Gráfico L. Bernard, Buenos Aires. 

- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 
3 tomos. Círculo Militar. Biblioteca del Oficial.  Volúmenes 635/636 y 639. Buenos 
Aires. 1971. 
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- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
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REGIMIENTO 15 DE CABALLERIA 
 

Coronel Dr José Luis Picciuolo   
 
1. Origen y creación 

Fue creado como Regimiento 15 de Caballería de Línea, el 1ro de agosto de 
1826 en la provincia de Tucumán y por decreto del presidente Rivadavia, a raíz de la 
declaración de guerra con el Imperio del Brasil. 

 
Formaron parte de su organización efectivos de varias provincias, 

nombrándose jefe de ésta unidad al coronel Gregorio Aráoz de Lamadrid. 
 
Este jefe no pudo cumplir la orden de marchar a participar en la guerra con el 

Brasil. Empeñado en las luchas internas, Lamadrid fue derrotado por Facundo Quiroga en 
El Tala, el 27 de octubre de 1826 y el regimiento quedó disuelto. 

 
2. Antecedentes históricos generales vinculados a la creación 
 

En mayo de 1825, el coronel Lamadrid se encontraba en la provincia de Salta, 
donde había marchado para participar de una expedición que Álvarez de Arenales 
realizaría en el Alto Perú contra Olañeta. Sin embargo al no realizarse la campaña por la 
muerte del jefe realista, no pudo concretar su colaboración. El gobierno de la provincia de 
Buenos Aires, presidido por Gregorio de Las Heras ante la declaración de guerra del 
Imperio del Brasil, le ordenó reclutar un contingente en las provincias de Salta, Tucumán, 
Santiago del Estero y Catamarca, para ser incorporado al ejército nacional. En esta tarea 
lo encontró la lucha política y ante las divergencias con el gobernador Javier López de 
Tucumán lo depuso, haciéndose cargo de dicha provincia. 

 
Según relata el mismo Lamadrid en sus memorias, continuó la tarea 

encomendada de movilizar la tropa para la guerra exterior. Bustos, Quiroga e Ibarra 
intentaron que desconociese la autoridad del presidente Rivadavia y al no poderlo 
convencer, Quiroga invadió Tucumán. 

 
Cuando el gobierno de Buenos Aires nombró a Lamadrid jefe del Regimiento 

15 de Caballería, impartiéndole órdenes para su organización, había estallado la guerra 
interna. Según cuenta en sus Memorias, se enteró de su nombramiento en el mismo día 
del combate de El Tala, el 27 de octubre de 1826. (290)  

 
Durante el combate, Quiroga llevaba la peor parte; pero al caer Lamadrid 

gravemente herido, sus tropas, integradas por tucumanos y catamarqueños, se 
desbandaron. Salvado de una muerte segura porque había recibido múltiples heridas, fue 
dejado por muerto en el campo de combate, pero se pudo restablecer después de un 
tiempo. El regimiento, del cual se había alcanzado a organizar sólo un escuadrón, se 
disolvió poco tiempo después. Entre tanto, la guerra civil quitó numerosos efectivos para 
la guerra exterior, a la cual se llegó sin suficientes recursos y lamentablemente 
enfrentados entre hermanos. 

 
 
 

                                                 
290 Memorias del General Gregorio Aráoz de Lamadrid. Biblioteca del Suboficial. Tomo I. Campo de Mayo. 

1974. Página 287. 
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3. Su trayectoria 
 
a. Recreación del regimiento en 1944 

 
El 16 de agosto de 1944, por Decreto del Poder Ejecutivo Nacional Nro 

21.950/44, que firmó como presidente el general Edelmiro J. Farrel y como ministro 
de guerra el coronel Juan Domingo Perón, se recreó el Regimiento 15 de Caballería 
con guarnición en Junín, provincia de Buenos Aires, integrando la Ira División de 
Caballería. 

 
Según los documentos de la Dirección de Asuntos Históricos del Ejército, fue 

nombrado jefe de la unidad el teniente coronel Julio Reinaldo Lobo y 2do jefe el 
mayor Roberto Eugenio Baudi. 

 
La organización inicial prevista fue la siguiente: una plana mayor, sección 

comunicaciones, sección zapadores destructores, sección morteros 81mm, tres 
escuadrones de tiradores y un escuadrón de ametralladoras, con material Colt calibre 
7,65mm, modelo 1928. 

 
El cuadro de oficiales registró diez subtenientes de la reserva, de los cuales 

uno era veterinario (291).       
 
En 1945 se fue completando la dotación de personal, material y ganado. El 

regimiento pudo participar en las diversas ceremonias, formaciones y desfiles del 25 
de mayo, 9 de julio, 17 de agosto y 10 de diciembre, esta última para recordar al día 
del reservista, instituida por resolución del Poder Ejecutivo. Además, el 1ro de julio de 
ese año recibió su primera bandera de guerra. 

 
También es digno de tener en cuenta que fue en 1945 cuando el C15 participó 

por primera vez en ejercicios finales o maniobras. En este caso en la zona de Campo 
de Mayo, entre el 16 y 30 de septiembre. Se trasladó por propios medios, con un 
efectivo de 26 oficiales, 83 suboficiales y 474 soldados conscriptos. 

 
Durante el movimiento a caballo, se realizaron ejercicios de exploración, 

marcha y seguridad. Otras ejercitaciones, ya en Campo de Mayo, se hicieron con el 
regimiento de caballería “en pie de guerra”, reforzado con una batería de artillería a 
caballo. En otras ocasiones, a partidos contrapuestos, con un grupo de artillería 
completo, escuadrón de zapadores y transporte de puentes rápidos. 

 
En 1946 comenzaron a llegar al puerto de Buenos Aires los vehículos 

blindados y motorizados a que hicimos referencia en el Tomo III de la Historia de la 
Caballería Argentina. Esto dio motivo a la transformación de la 1ra División de 
Caballería en 1ra División Blindada, comenzando en el C15 una etapa de 
modernización. 

 
b. La transformación en unidad blindada 
 

                                                 
291 Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Archivo General. Libros históricos del Regimiento 15 de 

Caballería. Cajas Nro 1 y2. Años 1944, 1945 y 1946. En ese tiempo, era frecuente cubrir la falta de oficiales 
y suboficiales del cuadro permanente con personal de la reserva, soldados conscriptos seleccionados y 
capacitados por cursos especiales. El Ejército y las Fuerzas Armadas, se encontraban en una etapa de 
expansión, necesitaban disponer de cuadros numerosos en un tiempo breve.     
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El 15 de diciembre de 1948, el C15 se transformó en el Destacamento de 
Exploración Mecanizado de la 1ra División Blindada. 

 
Su organización inicial contempló una plana mayor, dos escuadrones de 

exploración con carriers T 16 y jeeps, un escuadrón de tanques livianos crusaders 
(cañón Krupp 7,5mm), un escuadrón de cañones de asalto (cañón Krupp, calibre 7,5 
sobre semi oruga) y un escuadrón comando y servicios. No fue fácil el proceso de 
adaptación del personal, al pasar la unidad montada a blindada. Fue necesario realizar 
cursos, particularmente por los oficiales, en la Escuela de Tropas Mecanizadas con 
guarnición en Villa Martelli (provincia de Buenos Aires). El destacamento recibió 
frecuentes visitas, no sólo del comandante de la división blindada, general de brigada 
Enrique Ramón Cassagne. También lo hicieron, entre otros, el coronel Louis 
Hightomer del Ejército de los Estados Unidos, quien se desempeñaba como jefe de la 
misión militar de asesores del ejército de ese país, destinado en la Escuela de Tropas 
Mecanizadas. Hubo también un ciclo de conferencias sobre tácticas de blindados, 
dictadas por oficiales de otras unidades de la división, abordando interesantes temas 
relacionados al empleo de tanques, tiradores blindados, artillería y destructores de 
tanques. En nuestro ejército, se utilizó como tal el Sherman con cañón de 76,2mm., 
que también fue dotación de la batería destructora de tanques, orgánica en la 1ra 
División Motorizada. 

 
c. La Revolución del 28 de septiembre de 1951 y sus consecuencias. Traslado a la 

provincia de Corrientes    
 

El 28 de septiembre de 1951, el general (R) Benjamín  Menéndez, encabezó 
un intento revolucionario que fracasó, acompañado por un núcleo de oficiales 
superiores, jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas.  

 
Si bien el destacamento de exploración no participó, las consecuencias fueron 

importantes, porque el Poder Ejecutivo ordenó una reestructuración parcial del 
Ejército, en la cual incluyó a la 1ra División Blindada, como también algunas unidades 
y organismos de caballería. A partir de fines de 1952, la mayor parte de las unidades 
blindadas se trasladaron a la guarnición Curuzú Cuatiá. 

 
Durante 1953, la unidad permaneció en Junín, ejecutando su traslado a 

Curuzú Cuatiá en 1954.  
 
En cuanto a la organización del destacamento, sufrió algunas modificaciones, 

en parte producto de una disminución de los efectivos de todo el Ejército por 
restricciones presupuestarias. Incluyó una plana mayor, un escuadrón comando y 
servicios, un escuadrón de exploración, una sección de tanques (cinco Sherman M4, 
cañón 75mm), una sección de cañones de asalto y la sección destinos. El cuartel fue 
compartido con el 1er Batallón de Zapadores Blindado, el Grupo de Artillería 
Blindada y un escuadrón de gendarmería (del Ejército, para tareas de seguridad, 
particularmente en la retaguardia de la zona de operaciones).  

                                    
d. La Revolución de 1955 en Curuzú Cuatiá. Reorganización y regreso a la 

guarnición Junín  
 

Durante los sucesos en Buenos Aires producidos el 16 de junio de 1955, la 
guarnición permaneció a la expectativa, aunque impactada por los combates ocurridos 
y la quema de numerosos templos.  
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Iniciado un nuevo lanzamiento contra el gobierno el 16 de septiembre de 

1955 con parte de sus efectivos, el jefe del destacamento se plegó a la revolución.  
 
Hubo acciones de combate, particularmente sobre la Agrupación Escuela, que 

ocupaba otro cuartel algo alejado y que permanecía en el bando legal, acordándose un 
alto el fuego (292). 

 
Con el cambio de la situación a nivel nacional y el triunfo de la revolución en 

Córdoba, la guarnición Curuzú Cuatía se volcó nuevamente al bando rebelde. Las 
consecuencias de la rebelión tuvieron influencia, porque se produjeron numerosos 
traslados e inclusive retiros y bajas en todas las unidades que la integraban. 

 
En 1956, el material de vehículos blindados había sufrido un considerable 

desgaste, reducciones presupuestarias, falta de repuestos esenciales y una 
canibalización poco controlada disminuyeron su eficacia. Por otra parte las 
capacidades del taller de mantenimiento “Curuzú Cuatiá”, (dependiendo de la 
Dirección de Material Mecanizado del Ejército), no podían satisfacer las permanentes 
necesidades de mantenimiento del material de toda la guarnición. 

 
Ésta y otras razones, llevaron a que en 1958 se realizara una nueva 

reestructuración de la 1ra División Blindada Escuela, no bien el Dr Frondizi asumió la 
presidencia el 1ro de mayo de ese año.  

 
En lo que hace al destacamento, se ordenó su traslado a Junín de la provincia 

de Buenos Aires, pero dependiendo de la Agrupación Blindada “C”, que incluía al 
Destacamento de Exploración Mecanizado y el Grupo de Artillería Blindado 1, el 
traslado del personal y de los vehículos se ejecutó en varios escalones, por vía 
ferroviaria.  

 
Ese año de 1959 transcurrió dedicado a la instalación del destacamento en su 

nuevo destino y recién en 1960, al designarse como jefe al teniente coronel Roberto 
García, se pudieron realizar las actividades de instrucción en forma plena. 

 
El 1ro de noviembre de 1961, se disolvió la “Agrupación Blindada C”. La 

unidad fue denominada Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 1 
“Libertador Simón Bolívar”, en retribución al homenaje que la República de 
Venezuela había rendido al general San Martín, al designar con su nombre a una 
unidad de su ejército. 

 
Entre 1962 y 1963, los enfrentamientos denominados “Azules y Colorados” 

ocuparon gran parte del tiempo de este bienio. Si bien en 1962 el destacamento no 
tuvo una participación activa, a partir del 2 de abril de 1963 en que comenzaron las 
acciones de combate sobre la guarnición Magdalena, donde estaba el C8, cuyo cuartel 
fue bombardeado por la aviación naval. Como consecuencia del siguiente ataque a la 
base aeronaval de “Punta Indio”, por parte de la 1ra División Blindada con apoyo de la 

                                                 
292  Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Documentos vinculados al Regimiento 15 

de Caballería. Años 1944 y 1947. Los sucesos que se desarrollaron en la guarnición Curuzú Cuatía en 
setiembre de 1955 han sido reconstruidos sobre la base de testimonios brindados por el coronel (R) Juan José 
Montiel Forzano, en revista Primera Plana Nro 336 del 3/9 de junio de 1969 y la de otros jefes y oficiales 
participantes, entre ellos el autor de este trabajo. 
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Fuerza Aérea, se ordenó al destacamento marchar a Buenos Aires.  Regresó el 10 de 
abril a Junín, sin llegar a intervenir en acciones bélicas, que habían finalizado. 

 
e. El plan de reestructuración del Ejército y otro cambio de denominación. Nuevo 

traslado a la guarnición Toay 
 

Terminados los enfrentamientos bélicos que hemos recordado, se ejecuto el 
plan de reestructuración del Ejército, “Plan Onganía”. A partir del 16 de noviembre de 
1964, la unidad se denominó “Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 
101 “Libertador Simón Bolívar”, dependiendo del comando del Ier Cuerpo de 
Ejército, situado en Buenos Aires.  

 
Con motivo de las inundaciones en la propia ciudad de Junín y además en 

Chacabuco, el libro histórico da cuenta que efectivos del destacamento fueron 
empeñados para apoyar a los pobladores amenazados por el agua. Por cierto, no fue 
esta la única oportunidad en que se prestaron tales acciones, pero en este caso tuvo un 
eco importante, incluso en la prensa regional. 

 
A fines de 1964, además de las habituales tareas de instrucción, el 

destacamento destacó parte de sus efectivos para participar en los actos de la ciudad de 
Lincoln, que recordó el centenario de su fundación. La organización del destacamento 
de ese año contemplaba una plana mayor, dos escuadrones de exploración (“A” y 
“B”), un escuadrón comando y logística (con sección destino) y la fanfarria. 

 
A principios de enero de 1966, se ordenó el traslado de la unidad a la 

guarnición Toay, en la provincia de La Pampa. El movimiento se realizó por modo 
ferroviario arribando el primer contingente el día 20. El destacamento recibió, en su 
nueva organización, los efectivos remanentes de los regimientos 1 y 13 de Caballería. 
No obstante estas acciones, el 25 de mayo pudo participar del tradicional desfile y 
actos patrióticos que se organizaron en la ciudad de Santa Rosa. El año de 1966 tuvo 
también otros importantes sucesos; con motivo de asumir la presidencia de la Nación 
el teniente general Juan Carlos Onganía, se ordenó que el 28 de junio el jefe del 
destacamento debiera hacerse cargo de la gobernación de la provincia. También 
intervenir la policía local, designar al nuevo jefe y ocupar con efectivos militares los 
lugares vitales o importantes para garantizar las actividades normales. Todas las 
órdenes fueron cumplidas sin inconvenientes, de manera que se volvió a las tareas 
habituales. El 27 de julio se desplazaron efectivos a la ciudad de General Villegas, con 
motivo de un nuevo aniversario de su fundación y continuó la participación en obras 
de bien público, en torneos deportivos y en las fiestas patronales de Santa Rosa el 30 
de agosto. 

 
En 1967 ejerció la jefatura el coronel Edwin Day. El efectivo de personal era 

de 26 oficiales, 139 suboficiales y 408 soldados conscriptos. El comandante del cuerpo 
de ejército I, general de división Tomás Armando Sánchez de Bustamante, realizó una 
visita de inspección, además de presenciar el ejercicio de conducción con tropas en el 
terreno “Matilde II”, seguido de un tiro de combate diurno y nocturno. 

 
Durante 1968, la unidad participó en el mes de abril en la “Semana de la 

Campaña al Desierto”, realizada en la ciudad de Trenque Lauquen, con la presencia 
del presidente Onganía. Hubo jornadas de puertas abiertas, para que la población 
visitara el destacamento y en septiembre, por iniciativa de la jefatura, se concretó un 
curso de agricultura, manejo y cuidado de máquinas agrícolas para suboficiales, 
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soldados y personal civil de la zona. El 23 de diciembre de 1968 fue designado nuevo 
jefe del destacamento el coronel Vicente Alberto Mallea Gil. La organización se 
mantuvo con plana mayor y dos escuadrones de exploración, el escuadrón comando y 
servicios, sección destinos y la fanfarria. Una de las preocupaciones de la jefatura puso 
énfasis en la instrucción religiosa, a cargo del capellán presbítero Francisco Javier 
Bardolet Sellares. Particular esfuerzo se volcó a los soldados conscriptos en la 
catequesis frecuente, primera comunión y confirmaciones. La orgánica, si bien se 
mantuvo, se agregó la sección de morteros pesados de 120mm y la recepción de 
vehículos a rueda Unimog, muy eficaces en el transporte del personal, carga y 
armamento, como también económicos por el motor diesel que disponían. 

 
En 1970 el destacamento estuvo organizado con un escuadrón comando y 

servicios y dos escuadrones de exploración (“A” y “B”), manteniéndose la jefatura a 
las órdenes del coronel Mallea Gil. El 14 de noviembre de ese año fue nombrado 2do 
jefe el teniente coronel Leonardo Roberto D´Amico, quien poco tiempo después, 
integrando la Escuela Superior de Guerra como profesor, fue asesinado por la 
subversión en Buenos aires.     
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Anexo 1.  Jefes del Regimiento 

 
- 1826   Coronel Gregorio Aráoz de Lamadrid 
- 1944   Teniente coronel Julio Reynaldo Lobo 
- 1945 - 1946  Teniente coronel Manuel Mateos  
- 1947 - 1949  Teniente coronel Roberto Baudi 
- 1950 - 1953  Teniente coronel Julio César Schiaffi 
- 1954 - 1956  Teniente coronel Juan Montiel Forzano 
- 1956   Teniente coronel Miguel Ángel Báez 
- 1957 - 1958  Teniente coronel Miguel Ángel Pedro López 
- 1959   Mayor Carlos Marcos 
- 1960   Teniente coronel Roberto García 
- 1961 - 1962  Teniente coronel Miguel Ángel Medina 
- 1963   Coronel Eduardo Samyn 
- 1964   Coronel Osmar Julio Guillén 
- 1965 - 1966   Coronel Virgilio Di Paolo  
- 1966 - 1967   Coronel Jorge Granada 
- 1968 - 1969   Coronel Edwin Day 
- 1970 -     Coronel Vicente Mallea Gil 
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Anexo 2. Biografía del Libertador Simón Bolívar 
 

Nació en Caracas, el 24 de Julio de 1783, en el seno de una familia aristocrática 
de la entonces Capitanía General de Venezuela, dependiente del Virreinato de Nueva 
Granada. 

 
El 19 de enero de 1786 falleció el padre de Bolívar a los sesenta años. Dejó una 

viuda de veintiocho años, con cuatro hijos de corta edad, el menor de los cuales era Simón. 
 
La madre falleció en 1792, haciéndose cargo de su educación su tío Carlos 

Palacios. Influyó mucho en la juventud del Libertador el preceptor Simón Rodríguez, quién, 
según propias palabras de aquél, “formó su corazón para la libertad, para la justicia, para lo 
grande y lo hermoso”. 

 
En enero de 1799, el joven Bolívar se embarcó para Europa, haciendo escala en 

México y Cuba. En junio llegó a Madrid, bajo la tutela de su tío Esteban; frecuentó la corte 
y conoció París por primera vez. El 26 de mayo de 1802 contrajo matrimonio con una 
parienta lejana, María Teresa Rodríguez del Toro, con quién regresó a Caracas. La esposa 
falleció al poco tiempo, en enero de 1803, víctima de la endémica fiebre amarilla. Visitó 
nuevamente Europa. 

 
Viajó a Roma y allí, el 15 de agosto de 1805 en el Monte Sacro. Juró "no dar 

descanso a su brazo ni reposo a su alma" hasta obtener la independencia de su país. 
 
En 1807 regresó a Caracas, esta vez en un buque anglo-americano que le 

permitió visitar los Estados Unidos. El año anterior, Francisco de Miranda había intentado, 
con ayuda británica, desembarcar en Venezuela para iniciar el proceso de la independencia. 
Fue rechazado por los mismos patriotas criollos y españoles a quienes intentó liberar. 

 
En esos tiempos, iniciada la guerra contra Napoleón el 2 de mayo de 1808, la 

nación española organizó juntas regionales, que además de solicitar la ayuda británica, 
gobernaron localmente el país hasta constituir la Junta Central de Sevilla. 

 
En la América Hispana, la lucha contra la invasión francesa y la prisión del Rey 

Fernando VII y su reemplazo por el hermano de Napoleón (José I), inició cambios 
profundos. 

 
 El 19 de abril de 1810, en Caracas, fue depuesto el capitán general Emparán, 

constituyéndose una junta, similar a lo ocurrido en la península. 
 
Bolívar, quién hacia tiempo se contaba entre aquellos que prepararon el 

acontecimiento, fue ascendido por la Junta a coronel y enviado en misión diplomática a 
Gran Bretaña, junto a Luis López Méndez y Andrés Bello. 

 
La misión en Londres, además de informativa, consistía en obtener el apoyo para 

lograr la independencia. España era en ese momento, un aliado de Gran Bretaña en su lucha 
contra Napoleón, de manera que el ministro de asuntos exteriores Lord Wellesley los recibió 
extraoficialmente y con reservas. 

 
Los comisionados tomaron también contacto con Miranda; en particular Bolívar 

lo convenció de la necesidad de contar con él para volver a Venezuela. 
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A principios de diciembre Bolívar y Miranda regresaron a Caracas. Recibidos 
por la Junta de Gobierno, el segundo fue ascendido a teniente general y elegido diputado 
para el Congreso. Reunido a partir de marzo de 1811, declaró la Independencia el 5 de julio 
de ese año. 

 
El capitán de fragata Domingo Monteverde acaudilló la reacción de los realistas, 

mientras Miranda y Bolívar lo hicieron por el bando independiente. Bolívar defendió Puerto 
Cabello, pero el bando independentista fue derrotado, incluso Miranda, que murió prisionero 
en España en 1816.  

 
Bolívar se refugió en Curazao y luego fue recibido en Cartagena (que se había 

declarado estado independiente en noviembre de 1811), por el presidente Manuel Rodríguez 
Torrices, quién lo reconoció en su grado de coronel. Escribió allí la "Memoria dirigida a los 
ciudadanos de la Nueva Granada por un caraqueño", donde dio a conocer su pensamiento 
sobre las causas que llevaron al fracaso de Venezuela. Se hizo cargo de contener el ataque 
del realista coronel Correa, que había invadido Nueva Granada y lo derrotó. 

 
En junio de 1813, desde Trujillo, firmó la proclama de la "guerra a muerte sobre 

españoles y canarios si no obraban activamente en obsequio de la libertad de Venezuela". 
Bolívar y Morillo se encontrarían a fines de 1820 en Santa Ana, para que la lucha adquiriese 
regularidad y mesura.  

 
El 6 de agosto del año 1813, Bolívar entró a Caracas. Fue aclamado oficialmente 

"Libertador" el 14 de octubre. Maracaibo, Coro y Puerto Cabello continuaron en manos 
realistas. 

 
En España, se aprestaron numerosos efectivos, que a las órdenes del teniente 

general Pablo Morillo, recibieron la misión de recuperar los territorios del virreinato de 
Nueva Granada Fue una expedición numerosa, de más de 10.000 hombres, 18 buques de 
guerra y 42 transportes. Morillo ocupó Caracas el 11 de mayo de 1815 y luego hizo lo 
mismo con Santa Marta y Cartagena, después de someter a la ciudad al más duro y cruel de 
los sitios y bloqueo. 

 
Surgió desde los llanos de Venezuela la figura legendaria y sangrienta del 

caudillo realista José Tomás Boves. 
 
Bolívar y los suyos sufrieron  sucesivas derrotas frente a estos jinetes llaneros.  
 
La batalla de La Puerta, en junio de 1814, fue una derrota que permitió a Boves 

avanzar hacia Caracas, cuya población abandonó en masa la ciudad. Bolívar aseguró la 
retirada combatiendo. Mientras Boves resultó muerto en el combate de Urica, el Libertador 
emigró nuevamente a Cartagena. De allí se presentó en Tunja, donde se había instalado el 
Congreso de Nueva Granada. 

 
Se le encomendó la tarea de imponerse militarmente a la secesión producida en 

Cundinamarca (región colombiana bajo la influencia de Bogotá), cuestión que logró obtener 
en corto plazo.  

 
Debió emigrar a Jamaica y allí escribió un famoso documento, la "Carta de 

Jamaica", donde auguró el porvenir de las nuevas repúblicas que debían unirse en una lucha 
común. 
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En 1816 realizó dos expediciones de regreso, la primera infructuosa. En la 
segunda, con un reducido núcleo, desembarcó en Barcelona el 31 de diciembre. Llevó a 
cabo la difícil tarea de unificar los esfuerzos patriotas de guerra e intentó ocupar Angostura 
y Guayana y lo consiguió, gracias a la ayuda que recibió de Brión, un armador de Curazao a 
quién había nombrado almirante en 1816. 

 
Bolívar fue imponiendo su autoridad para centralizar la lucha por la 

emancipación, no sólo de Venezuela, sino de toda la Nueva Granada.  
 
Angostura, hoy ciudad Bolívar, fue declarada la capital del nuevo estado. 

Afluyeron refuerzos de voluntarios británicos que acompañaron a los independentistas en 
varias y trascendentes campañas.  

 
En el año 1818 José Antonio Páez, el héroe que durante varios meses había 

mantenido la causa de la emancipación de los llanos, se encontró con Bolívar y lo reconoció 
como jefe supremo. 

 
A principios de 1819 organizó el Congreso de Angostura, quién lo nombró 

presidente provisional con amplias facultades.  
 
Marchó luego hacia Colombia y cruzando la cordillera triunfó en Boyacá, el 7 de 

agosto de 1815. 
  
El 17 de diciembre de 1819 la Asamblea de Angostura resolvió crear la 

República de Colombia, eligiendo a Bolívar como su primer presidente. 
 
El 24 de junio de 1821, consiguió alcanzar su gran objetivo: derrotar 

completamente a los realistas en Carabobo, ocupar definitivamente Caracas y prepararse 
para continuar la lucha hacia el sur. 

 
Bolívar, que había adelantado a Sucre para apoyar el grito independentista de 

Guayaquil (consecuencia del desembarco de San Martín en el Perú, el 8 de setiembre de 
1820), marchó hacia el sur, para conseguir como objetivo el actual Ecuador. 

 
Sucre, después de algunas derrotas, alcanzó los triunfos de Riobamba (donde se 

distinguieron los granaderos del escuadrón de Lavalle, el 21 de abril) y de Pichincha, el 24 
de mayo. Allí lucharon colombianos, ecuatorianos, peruanos, argentinos y chilenos, ya que 
San Martín había enviado una división de 1600 hombres a las órdenes de Santa Cruz. 

 
Bolívar entró en Guayaquil el 11 de junio y recibió el 26 y 27 a San Martín en el 

célebre encuentro. El propio San Martín había anticipado que los realistas alcanzaban 
efectivos del orden de 18000 veteranos. 

 
En 1823 Bolívar marchó al Perú que se encontraba envuelto en un gran 

desorden. El Callao había pasado a manos realistas y el Congreso le otorgó poderes 
dictatoriales.  

 
Junín, el 6 de agosto, fue un encuentro de caballería en que la casual 

intervención de los Húsares del Perú, al mando del argentino coronel Isidoro Suárez, logró 
un importante triunfo.  
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El 09 de diciembre de ese año se logró la victoria definitiva de Ayacucho por las 
fuerzas combinadas de argentinos, chilenos, colombianos, ecuatorianos y peruanos, a 
órdenes del Mariscal Sucre.  

 
Los últimos cuatro años de la vida de Bolívar fueron de la mayor amargura. En 

Perú se conspiró contra su gobierno y el proceso acabó en la guerra que se desató entre ese 
país y Colombia. En Bogotá, el 28 de setiembre de 1828 hubo un intento de asesinarlo, del 
cual no estuvo ajeno Santander, el vicepresidente. La valiente intervención de su amante y 
compañera Manuela Sáenz le salvó la vida. Venezuela desconoció su autoridad en 1829, 
conducida por Páez. 

 
Bolívar renunció ante el Congreso de Colombia en enero de 1830. Se sintió 

gravemente enfermo; la noticia de la muerte de Sucre, asesinado en Berruecos, lo había 
conmovido. Intentó viajar a Europa y la muerte lo encontró en Santa Marta, el 17 de 
diciembre, en la hacienda San Pedro Alejandrino, propiedad de un español. 

 
El homenaje que el Ejército Argentino ha rendido a su memoria, designando con 

su nombre al actual Regimiento 15 de Caballería, significa el reconocimiento a su 
permanente lucha por la independencia de Hispanoamérica y al ideal de unión de todas las 
repúblicas hermanas. 
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Anexo 3. Bibliografía y fuentes de consulta 
 

1. Orientación general sobre las fuentes consultadas 
 

La corta existencia del C15 en su etapa inicial, está reflejada en las Memorias 
del general Aráoz de Lamadrid (Campo de Mayo. 1974. Biblioteca del suboficial). 
Volvió a ser incluido dentro de las unidades de caballería en su recreación, el 16 de 
agosto de 1944. En esta segunda etapa, se encuentran detallados sus principales hechos 
históricos a los libros y documentos que posee el archivo de la actual Dirección de 
Asuntos Históricos. No obstante, para llenar los datos existentes que no exponen algunos 
documentos, hemos consultado otras fuentes, particularmente orales. El autor revistó en 
esta unidad entre 1955 y 1957, circunstancia que ha favorecido la crónica de los sucesos 
de la Revolución Libertadora, en la cual el destacamento tuvo relevante actuación, a las 
órdenes del entonces mayor Juan José Montiel Forzano. 

 
Este jefe (después alcanzó el grado de coronel, siendo nombrado en 1960, 

jefe de la Agrupación Blindada “A” en Campo de Mayo), se destacó particularmente para 
conducir una unidad blindada en situación de combate. Poseía especial aptitud para el 
conocimiento técnico y era un experto en reparar vehículos blindados, carriers T16, 
semiorugas, tanques Crusader y Sherman. De trato afable, sin dejar de ser enérgico si era 
preciso, mostró excelentes condiciones como conductor militar. Lo recordamos como 
ejemplo de liderazgo y ejemplo permanente para los subalternos, siendo esta referencia el 
mejor homenaje que le podemos hacer, a más de medio siglo de distancia.           

 
2. Fuentes Inéditas  

 
- Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 161 “Libertador Simón Bolívar”. 

Síntesis Histórica enviada a la Comisión del Arma de Caballería en 1989. 
- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Documentos 

vinculados al C15. Libros Históricos de la Unidad. 
 

3. Fuentes Bibliográficas  
 

- Aráoz de Lamadrid, Gregorio. General. Memorias. Biblioteca del Suboficial. Campo de 
Mayo. 1947. 

- Best, Félix. Historia de las guerras Argentinas. Tomo I. edición de la Comisión del 
Arma de Caballería “San Jorge”. Buenos Aires. 1983.  

- Campos, Jorge. Bolívar. Editorial Salvat. Buenos Aires, 1985. 
- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. 3 

tomos. Círculo Militar, Biblioteca del Oficial. Volúmenes 635/636 y 639. Buenos Aires. 
1971. 

- Comisión del Arma de Caballería.  Historia de la Caballería Argentina. Tomos I, II y 
III. Buenos Aires. 2009/2011.  

- Costa Álvarez. Una revolución olvidada. 28 de septiembre de 1951. Editorial Dunquen. 
Buenos Aires. Agosto. 2001. 

- De Gandia, Enrique. Simón Bolívar. Su Pensamiento Político. Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia. Caracas. 1984. 

- Escuela Superior de Guerra. Manual de Historia Militar. Tomo II – 1ra edición. 
Editorial Escuela Superior de Guerra. Bs As. 1974. 

- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de la 
Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de Oficiales 
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de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército Argentino. 
2002. 

- Picciuolo, José Luis. Coronel Dr. La Caballería en la Historia del Ejército. 3ra edición. 
Editorial Dunquen. Buenos Aires. 2003.  

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Revista Primera Plana. Nro 336. 3 al 9 de junio de 1969. Buenos Aires. 
- Saldías, Adolfo. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo II. Editorial 

Talleres Gráficos Arsenal Principal de Guerra. Buenos Aires. 1912.  
- Townsed Ezcurra, Andrés. Bolívar. Alfarero de Repúblicas. Ediciones Libera. Buenos 

Aires. 1973. 
- Yabén, Jacinto R. Capitán de fragata. Biografías  Argentinas y sudamericanas. Tomo I, 

II, IV y V. Editorial Metrópolis. Buenos Aires. 1938-1939. 
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ELEMENTOS DE EXISTENCIA MUY BREVE 
 

Grl Br (R) Héctor Raúl Rodríguez Espada y Coronel (R) Dr. José Luis Picciuolo 
 

1. Regimiento 16 de Caballería 
 

Según la “Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino”, Tomo I, esta 
Unidad fue creada por el Presidente Rivadavia para la Guerra en el Brasil, por 
Decreto del 04 de Agosto de 1826. Los efectivos iniciales fueron reclutados entre 
las milicias  de Lujan y Lobos, designándose por otro Decreto como Jefe al Coronel 
José de Olavarría. 

 
La organización fue de dos Escuadrones, cada uno con dos compañías. 
 

Completaron la jefatura el Teniente Coronel Niceto Vega y el Mayor Vicente 
Balbasto. Las compañías fueron mandadas por los Capitanes Francisco Olmos, 
Indalecio Chenaut, Gerónimo, Olazabal e Ignacio Correa.293     

 
Participó en episodios bélicos en Ombú, Ituzaingó, Padre Filiberto, Yerbal y Las 

Cañas. 
 
Regresó a Buenos aires y después de diciembre de 1828 quedó disuelto.  
 

2. Regimiento 17 de Caballería 
 

Creado por Decreto el Presidente Rivadavia el 14 de septiembre de 1826, sobre la 
base de un Escuadrón Escolta del Gobierno, el cual fue completado con milicias de 
Monte, provincia de Buenos Aires. 

 
El 30 de octubre se designo Jefe de la Unidad al Coronel Pascual Pringles, el que a 
principios de 1827 fue relevado por el Coronel Isidro Suarez, recordado vencedor 
de Junín, y a quien acompañaron el Sargento Mayor Manuel Rivero y los Capitanes 
Manuel Díaz y Eugenio María Hernández. 

 
La Guarnición inicial fue la Guardia del Monte, pero a mediados de ese año 1827, 
marcho al Uruguay, en 1828 tuvo como misión cercar a la Colonia del Sacramento. 

 
Fue disuelto a mediados de 1829.294    
 

3. Regimiento 18 de Caballería 
 

Si bien fue creado por Decreto del 16 de diciembre de 1826, con Escuadrones de 
San Juan, en proceso de completamiento, hasta el momento no se dispone de 
testimonios sobre su organización y la designación del respectivo Jefe y Oficiales. 
Es posible que no llegara a constituirse, en razón de los sucesos vinculados con la 

                                                 
293 Ejército Argentino. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Tomo I. Pág. 338. Esta 
publicación tuvo sus fuentes en Adolfo Saldías. Los Números de Línea del Ejército Argentino. Tomo I. Buenos 
Aires, 1912. También de Amadeo J Baldrich. Historia de la Guerra con el Brasil y documentos del Archivo 
General de la Nación.  
294 Ejército Argentino. Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino. Citado. Pág. 339. 
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revolución de Lavalle contra el gobernador Dorrego y sus consecuencias políticas y 
militares.295  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
295 Ídem. Pag 339. 
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ANEXO 1 - BIBLIOGRAFÍA Y FUENTES DE CONSULTA 
 

1. Fuentes Inéditas 
 

- Dirección de Asuntos Históricos del Ejército. Servicio Histórico. Archivo General.  
- Comisión del Arma de Caballería “San Jorge”. Centro de Estudios Históricos de la 

Caballería Argentina. Archivo General.   
 
2. Bibliografía 
 
- Baldrich Juan Amadeo. Cnl (R). La Historia de la Guerra del Brasil. Editorial 

Universitaria de Buenos Aires. La Harlem. Buenos Aires. 1905.  
- Best Félix. Historia de las Guerra Argentinas. Tomo I y II. Edición de la Comisión 

del arma de Caballería. Buenos Aire. 1983. 
- Comando en Jefe del Ejército. Reseña Histórica  y Orgánica del Ejército  Argentino. 

3 tomos. Círculo  Militar. Biblioteca del Oficial.  Volúmenes 635/636 y 639. Buenos 
Aires. 1971. 

- Comisión del Arma de Caballería San Jorge. Historia de la Caballería Argentina. 
Tomo I, II y III. Años 2004, 2008, 2010.  

- Figueroa, Abelardo Martín. Cnl (R). Promociones Egresadas del Colegio Militar de 
la Nación (1873-2000).3ra Edición. Buenos Aires. Edivérn.2000. Escalafón  de 
Oficiales de las Armas del Ejército de Línea (1862-1902). Buenos Aires. Ejército 
Argentino. 2002.    

- Picciuolo José Luis. Coronel Dr. La Caballería Argentina en la Historia del Ejército. 
3ra edición. Editorial Dünquen. Bs.As. 2003.  

- Raone, Juan Mario. Sargento ayudante (R) EA. Académico Nacional de la Historia. 
Fortines del Desierto. Tomo II. Buenos Aires. 1969.  

- Saldias Adolfo. Los Números de Línea del Ejército  Argentino. Tomo II. Editorial 
Talleres Gráficos  Arsenal Principal de Guerra. Buenos Aires. 1912. 

- Yaben Jacinto. Capitán de Fragata. Biografías Argentinas y Sudamericanas. Tomo 
Vto. Buenos Aires. 1940. 
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Epílogo 
 

La redacción de la Historia de los Regimientos del Arma llevo a todos los que 
emprendimos esta tarea a un campo diferente del que recorrimos en la elaboración de los 
tres tomos de la Historia de la Caballería Argentina, ya publicados. 

 
Si bien en esa elaboración siempre se estuvo consciente que el centro del 

acontecer que exponíamos era el hombre y que el conocimiento, de todo lo construido por él 
exaltaba nuestra admiración, el presentar en forma sintética lo sucedido durante más de un 
siglo , llevó a que ese centro, el hombre protagonista de ese acontecer subyaciera. 

 
El encarar la redacción particularizando a  los Regimientos, nos llevó a otro 

plano donde ese protagonista se hizo más evidente. 
 
Nos referimos a la organización que reúne en un adecuado equilibrio 

hombres, armas y equipos, constituyéndose en el elemento principal del ejército desde los 
comienzos de nuestra historia. 

 
El instrumento con que cuenta el comandante para alcanzar objetivos 

trascendentes, la unidad táctica, a partir de ella  se suma o resta el poder de combate. 
 
Después de ponderar un tiempo que es lo que íbamos a entregar, se resolvió 

que la historia de cada  Regimiento debía  incluir, como mínimo los siguientes aspectos: 
 

 El relato sintético de su trayectoria exaltando sus éxitos.  
 
 Los títulos y condecoraciones que rubrican algunos de esos éxitos. 

 
 El listado de jefes, en el que corporiza esa imagen del hombre. 

 
 La biografía del primer jefe y, cuando su trayectoria lo amerite, la de algún otro jefe, 

donde ya nos dedicamos a presentar y exaltar a los protagonistas 
 

 La bibliografía en la que se basó la tarea, en ayuda de los que se inician ya sea por 
exigencias del servicio o por el solo hecho de interesarse en tan rica y gloriosa 
historia. 

 
Estamos convencidos que esta entrega, tal como las anteriores será 

sumamente útil y contribuirá a entusiasmar a nuestros camaradas más jóvenes fortaleciendo 
así nuestra conciencia histórica. 

 
Recurriendo a un concepto repetido pero cierto y  válido, “no se puede amar 

lo que no se conoce”, esta publicación de la CACSJ contribuirá al cultivo del amor, al rojo 
grancé y a las dos lanzas cruzadas, color y símbolo que nos identifican y distinguen dentro 
del Ejército Argentino. 
 
 
 


